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  Kelly Hunter


  Un sueño prohibido


  


  Argumento:


  


  Tema: Mundos distintos


  


  Iba a tenerla tan ocupada que ya no se marcharía jamás Siete años atrás, Gabrielle era la hija del ama de llaves y Luc Duvalier, heredero de una gran fortuna, era un sueño prohibido. Por culpa de un beso robado, Gaby fue desterrada de su hogar, pero había vuelto a casa decidida a mirar a Luc de igual a igual, de todas las formas posibles. La química entre ellos era tan intensa, que ambos sabían que solo era cuestión de tiempo que sucumbieran a ella, sin importar las consecuencias y el escándalo...


  Capítulo 1


  


  —RESPIRA, respira —murmuró Gabrielle Alexander, incorporándose y mirando hacia la impresionante puerta de madera que llevaba a las habitaciones de los sirvientes de Chateau des Caverness. Conocía muy bien esa puerta, conocía el tacto áspero de la madera bajo la yema de los dedos, el sonido hueco del llamador… La última vez que había atravesado aquella puerta tenía dieciséis años, y lo había hecho para no volver durante mucho tiempo, dejando atrás todo aquello que conocía y amaba.


  Aquellos tiempos turbulentos… Gabrielle sonrió con nostalgia, recordando a la niña que una vez había sido. Cuánto le había suplicado a su madre para que la dejara quedarse… Cuánto había llorado… Pero la gente a la que ella quería no la quería.


  Con un corazón de piedra, tan frío como un iceberg, Josien Alexander la había desterrado a Australia sin contemplaciones, sin piedad. Y todo por un beso.


  —Ni siquiera fue bueno —dijo para sí, mirando hacia la puerta y buscando el coraje para llamar.


  Habían pasado siete años. Y ya había aprendido muchas cosas sobre los besos. Sabía cómo era dar un beso ardiente, dulce, en los labios… besos golosos, sedientos, sobre la piel… —Fue un beso muy normal.


  «Mentirosa…», dijo una vocecita que no quería callarse.


  —Un beso de práctica, que no significó nada.


  «Mentirosa… mentirosa…».


  —Bueno, pues piensa lo que quieras —se dijo a sí misma—. Yo lo recuerdo a mi manera y tú a la tuya — agarró el llamador y lo levantó—. O mejor. Prefiero no recordarlo en absoluto.


  Pero era mucho más difícil hacerlo que decirlo; sobre todo allí, rodeada por el veraniego aroma de las uvas, sintiendo el calor del sol en los hombros… Aquel lugar, aquella casa situada en el rincón más idílico de la Champaña francesa, era el único sitio al que podía llamar hogar. Y había pasado siete largos años alejada de él.


  Y todo por un beso.


  Agarró el llamador de hojalata y llamó con fuerza.


  Bum, bum… Aquel sonido la llevaba de vuelta a la infancia. Su corazón empezó a latir con más fuerza. Se le pusieron los pelos de punta.


  Bum, bum, bum… Pero la puerta no se abría. No se oían pasos provenientes del largo y oscuro corredor. Se volvió hacia el patio interior, dándole la espalda a los aposentos de su madre. Al otro lado estaba el edificio principal del castillo. No quería tener que llamar a todas esas puertas… Josien tenía neumonía. Eso le había dicho Simone Duvalier en un mensaje. Su vieja amiga de la infancia se había convertido en la señora de Caverness. ¿Y si Josien estaba demasiado enferma como para levantarse de la cama? ¿Y si trataba de levantarse y se caía? Mascullando un rezo dirigido a un Dios en el que apenas creía, metió la mano en el bolso y agarró una llave. Suave y fría… Ya no tenía derecho a abrir aquella puerta con llave. Esa ya no era su casa. La Gabrielle más prudente le decía que no debía abrir con la llave, pero ese nunca había sido su punto fuerte.


  Caprichosa… Sí.


  Eso solía decirle su madre.


  Testaruda.


  Alocada.


  La llave giró con facilidad y bastó con un «clic» y un pequeño empujón para abrirla.


  —¿Maman? —Gabrielle avanzó lentamente hacia el oscuro pasillo—. ¿Maman? De pronto vio algo rojo que no debía estar ahí. Era una fila de lucecitas rojas que parpadeaban sin cesar en un cuadro de luces, un sistema de alarma de lo más moderno.


  —¿Maman? En ese momento se empezó a oír un ruido ensordecedor y discordante. Nada de pitidos discretos para aquella alarma… Sonaba como una sirena de aviso de bomba y seguramente se podía oír a varios kilómetros a la redonda.


  «Oh, oh…».


  Gabrielle corrió hacia las luces parpadeantes y abrió la caja. El teclado contenía tantos números como letras.


  Metió su fecha de nacimiento, pero el ruido continuó.


  Introdujo el nombre de Rafael, y después su fecha de nacimiento… Nada. Josien no era de las sentimentales.


  Probó a teclear la fecha en que había sido construido Chateau des Caverness; el nombre y el año de la mejor cosecha de champán, el número de tilos que flanqueaba el camino que conducía a la mansión… La alarma seguía sonando.


  Gabrielle empezó a apretar botones de cualquier manera.


  —Maldita sea. Merde. ¡Cállate! 


  —Me alegra saber que todavía sigues siendo bilingüe —dijo una voz profunda y aterciopelada desde muy cerca.


  Gabrielle cerró los ojos y trató de serenar los latidos de su corazón. Conocía esa voz, ese timbre delicioso y cálido… Era una voz de Champaña, una voz de Rheims, una voz que desenterraba pensamientos prohibidos, ardientes… Llevaba muchos años oyéndola en sueños.


  —Oh, hola, Luc.


  Se dio la vuelta y… Ahí estaba él, la viva imagen del cabeza de familia de una de las dinastías más importantes de Champaña, con unos pantalones grises hechos a medida y una camisa blanca. Gabrielle podría haberse pasado todo el día observando a Luc Duvalier y clasificando los cambios que el paso del tiempo había obrado en él, pero las circunstancias eran apremiantes.


  —Cuánto tiempo. ¿Por casualidad sabes cómo apagar esto? Él pasó por su lado y tecleó algo rápidamente.


  —Cinq, six, six deux, quatre, cinq, un.


  La alarma dejó de sonar bruscamente y se hizo el silencio, un silencio ruidoso… 


  —Merci —dijo ella finalmente.


  —De nada —le dijo él.


  Los labios perfectos de Lucien Duvalier se tensaron ligeramente.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Gabrielle? —Antes vivía aquí, ¿recuerdas? —Pero no desde hace siete años.


  —Cierto —dijo ella.


  Miró atentamente a aquel hombre alto, moreno, de ojos oscuros… Quería creer que le era indiferente, pero era imposible. Tenía veintidós años la última vez que le había visto, pero entonces ya tenía aquella sexualidad poderosa y escandalosa que envolvía como un manto de terciopelo.


  Para los empleados de la mansión siempre había sido «la noche». Rafael, en cambio, su cómplice de travesuras durante la infancia, era «el día», con sus ojos azules y el pelo rubio.


  —Siento lo de la alarma —le dijo, encogiéndose de hombros—. No debería haber usado la llave.


  Luc no dijo nada. Nunca había sido muy hablador.


  Pero Gabrielle lo intentó de nuevo. Respiró hondo.


  —Te veo bien, Lucien.


  Como seguía sin decirle nada, Gabrielle miró más allá del patio, hacia el castillo acurrucado en la empinada colina.


  —Caverness se ve de maravilla. Se ve cuidada, próspera. Me enteré de la muerte de tu padre hace unos años.


  No quería decir nada más del tema. Si hubiera querido mentir, podría haberle dicho que lo había sentido mucho.


  —Supongo que ahora eres el rey de la casa —añadió en un tono un tanto temerario.


  Le miró a los ojos sin vacilar.


  —¿Debería ponerme de rodillas? 


  —Has cambiado —le dijo él de repente.


  Gabrielle guardó silencio.


  —Te veo más dura.


  —Gracias.


  —Más guapa.


  —Gracias de nuevo —Gabrielle contuvo un suspiro.


  Ya que tenía tantas ganas de saber cómo había cambiado, podía hacerle un resumen rápido con los cambios más importantes. Ya no era una adolescente tonta. Y él ya no era el centro de su existencia.


  —Míranos —le dijo—. Amigos de la infancia y te he saludado como si fueras un completo extraño. Tres besos, ¿no? Uno en cada mejilla y otro más, ¿verdad? —se acercó un poco y le rozó la mejilla izquierda con los labios.


  Un aroma a madera, sutil y embriagador, invadió los sentidos de Gabrielle de repente.


  —Uno —dijo ella, retrocediendo para besarle en la otra mejilla.


  Él parecía haberse vuelto de piedra.


  —Dos —esa vez se detuvo un poco más.


  —Déjalo —la voz de Luc sonó grave y peligrosa. La acarició un momento en la barbilla y deslizó la mano hasta agarrarla de la nuca—. Por tu propio bien si no quieres hacerlo por el mío.


  Una advertencia… Lo más sabio era hacerle caso, pero Gabrielle se sentía obstinada. De repente sintió un escalofrío a lo largo de la espalda. Cerró los ojos. Él todavía tenía ese efecto en ella. Pero no había nada de qué preocuparse porque ella ya no era una chiquilla ingenua. El tiempo le había dado unas cuantas lecciones y ya sabía que perder la cabeza por un miembro del clan Duvalier era una locura.


  —¿Te has casado, Luc? 


  —No.


  —¿No sales con nadie? 


  —No.


  —¿Estás seguro? —le preguntó ella, rozándole el lóbulo de la oreja con los labios—. Te veo un poco… Tenso. Solo es un beso inocente a modo de saludo.


  Los dedos que la sujetaban de la nuca se tensaron.


  —Tú no eres inocente.


  —Te has dado cuenta —ella retrocedió suavemente, obligándole a retirar la mano.


  Le dedicó una sonrisa indiferente.


  —Siempre fuiste muy observador. A lo mejor a ti te basta con dos besos. ¿Dejamos el tercero para otro momento? 


  —¿Por qué estás aquí, Gabrielle? Allí donde nadie la quería… Luc no podría habérselo dejado más claro.


  —Simone me llamó y me dejó un mensaje. Decía que mi madre había estado enferma. Decía que… —titubeó un momento. No quería revelarle más debilidades—.Decía que Josien llamaba a los ángeles.


  Era difícil saber si Josien realmente llamaba a sus hijos, que llevaban nombres de esas criaturas aladas. Rafe, por su parte, creía que no. De hecho, opinaba que la decisión de Gabrielle de atravesar medio mundo por una súplica desesperada era un error colosal, pero aun así… Aunque Josien no quisiera verla… Algunos errores eran inevitables.


  Gabrielle trató de encogerse de hombros con indiferencia.


  —Así que aquí estoy.


  —¿Sabe Josien que venías? —le preguntó Luc con tranquilidad.


  —Yo… —nerviosa, Gabrielle empezó a juguetear con el puño de su elegante chaqueta color crema—. No.


  La mirada de Luc se oscureció. De repente Gabrielle creyó ver en sus ojos algo que parecía empatía… —Siempre fuiste demasiado impetuosa —le dijo él—.Imagino que tu hermano se negó a acompañarte.


  —Rafe está muy ocupado —le dijo ella en un tono cauto—. Y supongo que tú también lo estás. Luc, si me dices dónde puedo encontrar a mi madre…


  —Ven —le dijo él, dándose la vuelta bruscamente y dirigiéndose hacia la puerta—. Josien se está quedando en una de las suites del ala oeste hasta que se recupere. Un enfermero se ocupa de ella. Instrucciones del médico. O eso o de vuelta al hospital.


  Gabrielle cerró la puerta detrás de ellos, se guardó las llaves en el bolsillo y trató de seguir las zancadas largas de Luc.


  —¿Está muy mal? 


  —Un poco débil. Pensamos que la habíamos perdido dos veces.


  —¿Crees que querrá verme? Los rasgos de Luc se endurecieron.


  —No tengo ni idea. Deberías haber llamado antes, Gabrielle. Deberías haberlo hecho.


  


  


  Los miedos de Gabrielle se le clavaron en el corazón nada más acceder a la mansión por la puerta oeste.


  Josien Alexander siempre había sido un misterio para sus hijos. Siempre dura y seca, crítica, exigente… Gabrielle se había pasado toda la infancia intentando complacer a su madre, pero era imposible. No obstante, aunque ya nada fuera lo mismo, aunque hubieran pasado siete largos años sin contacto alguno con la mujer que les había dado la vida, ella seguía intentando satisfacerla, estar a la altura. El enfermero que los recibió en el salón de la suite era un hombre de unos cincuenta años de edad. Hans la recibió con un apretón de manos, una sonrisa y una mirada clara.


  —Es la paciente más testaruda que he tenido —dijo —. Acaba de tomarse su medicación, así que tenéis unos cinco minutos antes de que empiece a dormirse.Aunque seguro que intenta mantenerse despierta.


  Siempre lo hace —Hans señaló una puerta cerrada—.


  Está ahí.


  —Gracias —Gabrielle tenía los nervios tensos como las cuerdas de una guitarra y el cuerpo exhausto, después de un vuelo de veintitrés horas desde Sídney.


  No obstante, aquel era el camino que había elegido y lo seguiría, sin importar lo que Rafe o Luc pensaran.


  Había ido hasta allí para ver a su madre.


  Algunos errores eran inevitables.


  —¿Quieres que te acompañe? —le preguntó Luc en un tono calmo.


  —No.


  Su ofrecimiento hacía mella en ella, la avergonzaba.


  Algunas humillaciones debían afrontarse en privado. No obstante, quizá el reencuentro fuera mejor con la presencia de otra persona. Si Luc estaba presente, a lo mejor Josien veía que ya había pagado por los errores del pasado, por lo menos en lo que a él se refería. Y había pagado, ¿no? Había pagado.


  —Sí.


  Luc hizo una pequeña mueca.


  —Bueno, ¿te decides? Gabrielle le miró un instante y apartó la vista de inmediato.


  —Sí.


  —Cuatro minutos —dijo Hans.


  —Gracias.


  Armándose de valor, Gabrielle agarró el picaporte, abrió la puerta y entró. Hacía más calor dentro, y estaba más oscuro. La luz de la tarde se colaba a través de las cortinas de gasa en forma de rayos mortecinos.


  Una enorme cama con dosel dominaba la estancia y la persona que estaba arropada debajo de las mantas blancas parecía muy pequeña. Siete años antes, el cabello de Josien Alexander era de color negro azabache y le llegaba casi hasta la cintura. Pero ya no.


  La mujer que tenía delante tenía el pelo corto y cubierto de vetas plateadas. No obstante, seguía siendo la mujer más hermosa que Gabrielle había visto jamás.


  Los ojos de Josien, aquellos ojos azul violeta que observaban y juzgaban, pero que jamás sonreían, estaban cerrados. Gabrielle lo agradeció. Necesitaba ese momento para atar bien corto las emociones.


  —Josien —dijo Luc suavemente—. Pardonnez-moi por la hora, pero tienes una visita.


  Josien volvió la cabeza y abrió los ojos muy lentamente. Primero miró a Luc y después a Gabrielle.


  Nada más ver a su hija, tomó aliento con dificultad, volvió a cerrar los ojos y apartó la cara.


  Gabrielle sintió el picor de las lágrimas más amargas en los ojos, pero logró contenerlas. Se obligó a hablar, aunque las palabras apenas le salieran.


  —Hola, maman.


  —No deberías haber venido —Josien mantenía la cara volteada.


  —Eso me dice la gente —Gabrielle miró a Luc.


  Él tenía una expresión dura, impenetrable, como si estuviera hecho de las mismas piedras que Chateau des Caverness.


  —He oído que no te encuentras bien.


  —Ce ne’est rien —dijo Josien—. No es nada.


  Gabrielle no opinaba lo mismo. Luc tenía razón. Su madre parecía muy débil.


  —Te he traído un regalo —Gabrielle metió la mano en el bolso y sacó el álbum de fotos que tanto trabajo le había costado confeccionar.


  Rafe la hubiera matado de haber sabido todas las fotos de él que había incluido en la selección. Pero no lo sabía, y ella no iba a decírselo.


  —Pensé que te gustaría saber qué hemos estado haciendo Rafe y yo durante todos estos años. Compramos unos viñedos en ruinas, maman, y los hemos devuelto a la vida. Lo hemos hecho muy bien. Rafe es un hombre de negocios brillante. Deberías estar orgullosa de él.


  Josien no dijo nada y Gabrielle sintió una tensión en los labios. ¿Y qué si Rafael se había alejado todo lo que podía tanto de Josien como de aquel lugar? Eso era lo que pasaba cuando la gente crecía en un ambiente de críticas incisivas combinadas con la indiferencia más cruel. Rafe jamás se había merecido el trato que le había dado Josien. Jamás.


  —Lo dejaré aquí al pie de la cama, por si quieres verlo en algún momento.


  —Recógelo y vete.


  —Me voy a quedar en el pueblo, maman. Me quedaré unas cuantas semanas. Sé que estás muy cansada ahora, pero a lo mejor cuando te sientas mejor, me puedes llamar. Toma —sacó una tarjeta de negocios del bolso—. Te dejaré mi número.


  Las palabras de Gabrielle fueron recibidas con silencio una vez más. La joven se mordió el labio.


  Esperaba que el dolor físico aplacara ese otro dolor, pero el rechazo de Josien le había hecho mucho daño.


  Nunca debería haber ido allí. Debería haber escuchado a Rafe y a Luc, en lugar de escuchar lo que le decía el corazón.


  —Bueno… —Gabrielle sintió que el mundo se movía a su alrededor y entonces notó la mano de Luc, justo debajo del codo.


  —Jet lag —murmuró.


  No era el jet lag lo que la hacía tambalearse, y ambos lo sabían, pero él le había ofrecido una buena excusa y tenía que aprovecharla.


  —Sí. Ha sido un día muy largo.


  —Espérame fuera —le dijo, conduciéndola hacia la puerta con suavidad—. Me parece que aún no ha terminado.


  Luc esperó hasta que la puerta se cerró y entonces se volvió hacia la mujer que estaba en la cama. Josien Alexander era una mujer exquisitamente hermosa y siempre lo había sido. Siempre fría e imperturbable, estaba al frente del servicio de la mansión y desempeñaba su trabajo con mano de hierro. Con ella nunca había segundas oportunidades y había criado a sus hijos de esa manera.


  Siete años atrás, Luc se había sometido a la voluntad de Josien porque su decisión de mandar lejos a Gabrielle tenía sentido para él. Sin embargo, su indiferencia ya no estaba justificada. Todo lo que quedaba era un profundo dolor.


  Los ojos de Josien seguían cerrados. Luc volvió junto a la cama.


  —Mi padre me habló de nuestro deber para contigo antes de morir —le dijo con solemnidad—. He hecho todo lo que he podido para seguir sus deseos. Me he esforzado mucho para justificar lo que haces, Josien, pero si no hablas con tu hija, entonces haz la maleta y vete en cuanto te recuperes. ¿Me oyes, Josien? Josien asintió. Lágrimas de dolor corrían por sus mejillas. Luc trató de contener la rabia y la frustración.


  —Nunca has sido capaz de verlo, ¿verdad? No importa el daño que les hagas o lo mucho que intentes apartarlos de ti… Simplemente no lo entiendes… —miró el álbum de fotos.


  Las emociones más arrolladoras hicieron una bola en su estómago; una bola de furia dirigida contra la mujer que yacía en aquella cama, por muy frágil o hermosa que fuera.


  —Nunca has podido ver lo mucho que te quieren tus hijos.


  Luc alcanzó a Gabrielle a mitad del pasillo.


  Necesitaba una copa. Y, según podía ver, Gabrielle también.


  —Por aquí —le dijo, conduciéndola hacia la biblioteca que solía usar a modo de despacho cuando quería entretener e impresionar a algún cliente.


  —¿Dónde te hospedas? —le preguntó. Fue hacia la barra y sirvió dos copas generosas de brandy.


  —En el pueblo —contestó ella, intentando no rozarle los dedos al tomar la copa en la mano.


  Se bebió el brandy de un trago.


  —Gracias —le dijo.


  De repente reparó en la etiqueta de la botella. Sus ojos se volvieron enormes.


  —¿Qué…? Por Dios, ¡Luc! Este licor debe de tener cien años por lo menos y no tiene precio. Deberías avisar antes de dar una copa de esta botella. La próxima vez me gustaría saborearlo un poco si se puede.


  —¿Dónde te quedas en el pueblo? —le sirvió otra copa.


  Esa vez sí podría saborear aquella exquisitez un poco.


  —He alquilado una habitación encima del viejo molino.


  —Mandaré a alguien para que recoja tus cosas —le dijo él, directo y parco en palabras. Se bebió el brandy de un trago y puso la copa sobre el mostrador con un golpe seco.


  Gabrielle se sobresaltó al oír el ruido. Parecía nerviosa, ansiosa… Parecía sentirse igual que él.


  —Puedes quedarte aquí —añadió—. Hay mucho sitio.


  Gabrielle sacudió la cabeza.


  —No puedo —le dijo, haciendo ese gesto testarudo que tan bien recordaba Luc—. Ya la has oído — Gabrielle sonrió con amargura y agitó la copa—. No me quiere aquí.


  —La última vez que lo comprobé… —le dijo Luc, en un tono persuasivo y paciente—. El señor de Caverness era Luc Duvalier, no Josien. Hay mucho sitio aquí para ti. No tienes que quedarte en el pueblo. Seguro que Simone estará encantada de tenerte aquí.


  —¿Y tú? —le preguntó ella —Gabrielle bajó la copa y le miró fijamente con aquellos ojos grises que parecían vibrar de dolor—. ¿También te alegrarás de tenerme aquí? En otra época estabas deseando que me fuera.


  —Entonces tenías dieciséis años, Gabrielle. Y si no entiendes las razones por las que quería que te fueras, entonces no eres tan lista como yo pensaba. Una semana más, y hubieras terminado desnuda debajo de mí. En tu cama, en la mía, o en las escaleras… Me hubiera dado igual… Y a ti también.


  La había sorprendido. La había avergonzado. Podía verlo en su mirada.


  —Bueno, entonces… Me alegro de que lo hayamos aclarado —Gabrielle bebió otro sorbo de brandy y puso la copa sobre el mostrador con sumo cuidado, como si ese movimiento tan simple le robara la poca energía que le quedaba—. Supongo que debería darte las gracias.


  Pero no lo hizo.


  —Perdí mi virginidad con un muchacho australiano guapísimo cuando tenía diecinueve años —le dijo en un susurro ronco y cómplice—. Era encantador, divertido… Me aceleraba el corazón y me volvía loca —le dijo en un tono dramático—. Era todo lo que una chica podía desear para una primera vez, y todavía me quedé con ganas de más —se dirigió hacia la puerta.


  Luc se quedó clavado en el lugar.


  —Me quedaré en el molino durante las próximas tres semanas. Si pudieras avisarme si mi madre empeora, te lo agradecería mucho.


  —¿Por qué te quedaste con ganas de más? —Luc sentía un nudo en la garganta y las palabras le salían ásperas y cortantes. Pero tenía que saberlo—.


  Gabrielle, ¿por qué no fue suficiente? No pensaba que ella fuera a contestar, pero, justo en el último momento, al llegar junto a la puerta, ella se volvió y lo atravesó con una mirada burlona y sarcástica.


  —No lo sé. A lo mejor era porque no eras tú —dijo y salió por la puerta.


  Luc masculló un juramento. Siempre había estado muy orgulloso de su gran capacidad de autocontrol.


  Había luchado duro para conseguirla y aún más duro para conservarla. Solo una mujer le había hecho perder la cabeza en una ocasión… Y los resultados habían sido desastrosos… Josien se había puesto furiosa, su padre se había vuelto loco, y Gabrielle… La inocente Gabrielle había terminado exiliada.


  Había perdido la virginidad con un australiano guapísimo… Una flecha de furia lo atravesó de la cabeza a los pies. Agarró el vaso de brandy y lo arrojó contra la chimenea. El cristal explotó en un millar de pedacitos brillantes… 


  Capítulo 2


  


  —NO deberías haber dicho eso.


  Gabrielle tenía la manía de hablar consigo misma cuando estaba estresada. Desde su llegada a Francia no había hecho otra cosa que hablar consigo misma. Sus pasos resonaban sobre el suelo de gravilla del patio mientras avanzaba hacia el coche de alquiler.


  Con cada zancada se alejaba un poco más de Caverness y de la gente que vivía en ella. Tenía que irse antes de romperse en pedazos. Tenía que salir de aquel lugar.


  Consiguió llegar al pueblo sin contratiempos. Logró mantenerse pegada al lado derecho de la carretera y no se perdió ni por un segundo. Incluso estuvo pendiente del límite de velocidad. Y cuando llegó a la vieja casa del molino, se encerró en su habitación y se tumbó en la cama, dejando que el cansancio se apoderara de ella. Se tapó los ojos con el antebrazo y trató de borrar de su memoria la conversación que había tenido con Lucien.


  —No deberías haberlo dicho.


  Habían pasado siete años desde la última vez que le había visto; siete años de completa indiferencia por parte de él. Ni llamadas de teléfono, ni cartas, ni mensajes… Ni siquiera una vez. Aquella chica de diecisiete años que se había marchado a Australia había llegado a creer que simplemente había jugado con ella cuando la había besado en aquella ocasión. Había llegado a creer que la hija del ama de llaves jamás podría significar nada para él.


  Jamás, jamás se le había ocurrido pensar que Luc hubiera querido protegerla de una relación para la que no estaba preparada. En realidad, tampoco lo estaba en ese momento, a juzgar por la reacción que había tenido un rato antes.


  El tiempo había pasado. Tenía dinero, autoestima y mucha más riqueza intelectual que ofrecerle a un hombre. Sin embargo, eso no era suficiente para lidiar con alguien como Luc Duvalier. Luc, ese hombre cuyos ojos negros e insondables la hacían perder el instinto de autoprotección, el sentido común… ¿Cuánto tiempo a su lado había necesitado para poner a prueba la fuerza de la atracción que sentía por él? ¿Dos minutos? ¿O quizá tres? ¿Cuánto tiempo había tardado en descubrirse ante él? ¿Cómo había podido decirle que su primer amor había sido una decepción? Gabrielle gruñó y rodó sobre sí misma, cambiando de postura. Escondió la cara contra la almohada y se tapó con la manta de seda azul. ¿Qué clase de mujer le decía algo así a un hombre? Una mujer que jamás había olvidado la gloria y la agonía de un beso robado… Era imposible hacer callar a la vocecita que hablaba desde un rincón de su cabeza.


  Una mujer que había sabido desde el principio que no sería bienvenida en Caverness.


  Una mujer enloquecida… 


  


  


  Normalmente Luc no esperaba con tanta impaciencia la llegada de su hermana del trabajo. Pero ese no era un día cualquiera. Nada más oírla se fue a buscarla a la cocina. Ni siquiera la dejó apoyar en la mesa la caja de fruta fresca que llevaba en las manos antes de abordarla.


  —Bonjour, hermanito —le dijo ella con entusiasmo —. Traigo comidita rica y muy buenas noticias. Las ventas han despegado por fin —le dijo, poniendo las bolsas sobre la encimera—. Y no nos va nada mal.


  —Enhorabuena —dijo Luc.


  No obstante, algo en su voz debió de poner en alerta a Simone. Dejó la caja de fruta y le miró fijamente.


  —Pasa algo, ¿no? ¿Qué pasa? 


  —Josien ha tenido una visita esta tarde.


  —¿Quién? 


  —Gabrielle.


  Luc vio cómo se iluminaba la cara de su hermana.


  Simone y Gabrielle habían sido muy buenas amigas durante la infancia, las mejores. Eran como hermanas, sin importar la diferencia de clases.


  —¿Gaby está aquí? —le preguntó Simone—. ¿Está aquí en la casa? ¿Dónde?


  —Está en el pueblo, y antes de que me sueltes un sermón, sí. Le ofrecí una habitación aquí, pero ella no aceptó. ¡Maldita sea, Simone! ¿Por qué no me dijiste que te habías comunicado con ella? ¿Y por qué demonios no se lo dijiste a Josien? 


  La expresión de Simone se volvió cauta.


  —Le dejé un mensaje de voz en el contestador automático. Le dije que su madre estaba enferma. Eso es todo. ¿Qué más iba a decirle?


  —Sabías que vendría —murmuró Luc en un tono de pocos amigos.


  —Pensé que llamaría primero.


  —Bueno, pues no lo hizo.


  —¿Y qué pasó? —preguntó Simone, perdiendo la paciencia.


  Luc se lo dijo tal y como ocurrió.


  —Josien no ha querido hablar con ella. Ni siquiera ha querido mirarla.


  Simone masculló una sarta de juramentos, nada propios de una señorita de su categoría.


  —¿Y después qué pasó? —le preguntó a su hermano? — ¿Le diste una buena bienvenida?


  —Bueno, digamos que sí.


  —¿Digamos que sí? ¡Por Dios, Luc! ¡Eres un hombre hecho y derecho! ¿Es que era tan difícil comportarse como tal?


  —Sí que me comporté como tal —le dijo él en un tono serio.


  Simone se detuvo a medio camino entre el frigorífico y la encimera.


  —Oh, seguro que sí. Todavía la quieres.


  Luc no lo negó. Pero lo que no le dijo a su hermana fue lo intenso que había sido su deseo por ella entonces.


  Apenas había podido controlarlo. Pero tenía que hacerlo.


  —Gabrielle necesita un amigo ahora, Simone, y no puedo ser yo —le dijo en un tono cascarrabias—. No quiero volver a hacerle daño.


  La mirada de Simone se suavizó.


  —Cariño, tal y como yo lo recuerdo, tú nunca les has hecho daño. Otros sí, pero tú no.


  —Creo que tu perspectiva está un poco sesgada.


  Simone sonrió.


  —Un poquito, nada más.


  —Se hospeda en la casa del molino.


  Simone puso una cesta llena de naranjas sobre la encimera y empezó a llenarla aún más con otros comestibles.


  —¿Vas a ir a buscarla? —Claro —le dijo ella—. ¿No es eso lo que quieres? Alguien tiene que hacerla sentir bienvenida.


  


  


  Gabrielle se despertó con el ruido de alguien que llamaba a la puerta con mucha energía. Se incorporó con un quejido, bajó las piernas por un lado de la cama, se apartó el cabello negro y rizado de la cara y miró el reloj.


  Eran las ocho en punto. Hora de Francia. En Australia debía de ser muy pronto. Había dormido durante casi tres horas. Pero ya no volvería a ser capaz de dormirse.


  —¿Quién es?


  —Simone… —dijo otra voz del pasado, una voz impaciente.


  Gabrielle fue hacia la puerta, quitó el pestillo y la abrió de par en par. No sabía si sería capaz de enfrentarse a más recuerdos del pasado ese día. Con Luc y con Josien bastaba. Se quedó mirando durante unos segundos a la belleza que tenía delante, una joven elegante con el pelo negro azabache, vestida con un traje azul oscuro. Aquella joven no tenía nada que ver con la chiquilla alborotadora que una vez había sido Simone Duvalier. Y entonces vio la botella de champán que sostenía en la mano, y la cesta llena de comida que estaba a sus pies… La chiquilla alegre y entusiasta seguía ahí, viva y escondida debajo de aquella ropa de firma, cara y sofisticada.


  —Mírate, dormilona —dijo Simone, dándole un abrazo—. No me lo podía creer cuando Luc me lo dijo. ¿Por qué no me llamaste? Te hubiera recogido en el aeropuerto. Habría hecho todos los preparativos. ¡Oh, mírate! —los preciosos ojos marrones de Simone se llenaron de lágrimas—. Siempre supe que serías más guapa que tu madre. Siempre lo vi claro. En tus ojos, y en tu corazón —Simone retrocedió un poco—. Luc me dijo lo que pasó con Josien. Gaby, me dan ganas de agarrarla por el cuello —dijo, exagerando el gesto—.Josien sí que te llamó. Juro que sí. Yo pensaba que quería hacer las paces. Jamás te hubiera dejado ese mensaje si hubiera creído otra cosa. Jamás.


  —Lo sé —dijo Gabrielle—. Sabía que mi recibimiento sería un poco… frío. Pero vine de todos modos. Debes de creer que estoy loca.


  —No —dijo Simone en un tono dulce—. No estás loca. Tienes esperanza. He traído unas cositas —dijo, echándose atrás para recoger la cesta—. Y me da igual dónde comamos —levantó la botella para enseñarle la etiqueta—. El día que te fuiste robé dos botellas de nuestro champán más añejo y exclusivo y las escondí en las cuevas. Juré sobre la tumba de mi madre que nos tomaríamos una el día que volvieras. Claro que nunca imaginé que estarías lejos durante tanto tiempo. ¿Por qué has tardado tanto en volver?


  Gabrielle sintió que una sonrisa le tiraba de los labios. No podía evitarlo.


  Por fin le daban la bienvenida entusiasta que tanto necesitaba.


  —He estado muy ocupada creciendo y buscándome la vida en Australia —le dijo a su amiga de la infancia—.Y quiero saber para qué guardas la segunda botella.


  —Ya lo verás —dijo Simone—. En cuanto a esta pequeña fiesta de bienvenida… ¿Comemos aquí en la cama o nos vamos a algún sitio fuera? Podríamos ir a nuestro viejo escondite.


  —Sí, podríamos —Gabrielle miró a Simone con ojos escépticos—. Te veo convertida en esa mujer de negocios de éxito, esa que siempre quisiste ser. ¿Pero estás segura de que podrás caminar por el campo con esos zapatos sin romperte el cuello? Simone miró los tacones de aguja que llevaba puestos y frunció el ceño.


  —Tienes razón. No lo había pensado. Luc me echó de la casa tan rápidamente que olvidé cambiarme — miró la pequeña cama de matrimonio y después miró a su alrededor—. No vamos a comer aquí, ¿no? Volvamos a Caverness, me cambio de ropa y nos vamos.


  —No —se apresuró a decir Gabrielle—. Ni hablar. Lo siento, Simone. Te veré en el sitio si quieres, pero ya no quiero volver a Caverness por hoy.


  —Solo es una casa —dijo Simone.


  Gabrielle la miró con ojos escépticos.


  —Muy bien. Un castillo. Es un castillo.


  —No.


  —Te colaré y te sacaré sin que te vea nadie —dijo Simone—. Como en los viejos tiempos. Nadie se enterará.


  —Luc se enterará.


  —De acuerdo —dijo Simone—. Analicemos la situación como mujeres adultas e inteligentes que somos. Me prestas algo de ropa y me cambio aquí.


  —Esa idea me gusta más —dijo Gabrielle—. Pero debo advertirte que me compré ropa en Singapur durante el viaje y tuve que sentarme encima de la maleta para cerrarla. No me responsabilizo de los destrozos.


  —Venga, ábrela ya —dijo Simone.


  Sacó el corcho del champán sin derramar ni una gota.


  —Me encantan los destrozos —dejó la botella en la mesita de noche y empezó a rebuscar en la cesta—. Hubiera jurado que había metido unas copas de champán aquí dentro. Unas especiales para picnic.


  —¿De plástico? —preguntó Gabrielle.


  —No seas tonta —le dijo Simone—. Hereje. ¿Dónde has estado viviendo en los últimos siete años? Ah, aquí están —las sacó haciendo un gesto pomposo—. No son de plástico. Son de cristal pulido, con una forma perfecta y exquisita. Copas de champán de plástico — masculló Simone, estremeciéndose. Llenó dos copas y le dio una a Gabrielle—. Que Dios nos proteja. Bienvenida a casa.


  Comieron en lo alto de una colina, rodeadas de viñedos. Los techos de Caverness asomaban entre la vegetación y, a lo lejos, se divisaban las torres de la iglesia del pueblo.


  —¿Qué vas a hacer mientras estés aquí? —le preguntó Simone después de terminarse los últimos pedacitos de queso y paté—. Luc me ha dicho que tenías pensado quedarte unas semanas.


  Gabrielle asintió.


  —Vine por negocios y también para ver a Maman.


  Rafe y yo hacemos vinos.


  —¿En serio? —dijo Simone, sorprendida—. ¿Qué clase de vino?


  —Cabernet sauvignon, sobre todo, y también cabernet merlot. Para el sector más exigente del mercado. Vale su peso en oro. Estamos intentando aumentar las exportaciones por Europa y crear una infraestructura de distribución. Pensamos buscar ayuda en el sitio que mejor conocemos.


  —¿Rafael quiere volver? —preguntó Simone.


  —No. No Rafe. Solo yo.


  —Oh.


  —No te pongas tan triste —Gabrielle miró a su amiga de reojo.


  —No estoy triste —dijo Simone, dando un golpe de melena—. En absoluto. Solo siento… curiosidad. ¿En qué estabas pensando exactamente? ¿Quieres tener instalaciones aquí o quieres establecerte?


  —Las dos cosas.


  —¿Con o sin tierras?


  —Depende de la tierra —dijo Gabrielle—. ¿Por qué? 


  —Los viejos viñedos de los Hammerschmidt están en el mercado —le informó Simone—. Las vides están en un estado lamentable. La infraestructura tiene más de cincuenta años y la casa necesita muchas reformas, pero las bodegas son excelentes y el lugar es inmejorable. Luc estaba detrás de la propiedad.


  —¿En serio? —dijo Gabrielle en un tono seco—. ¿Y por qué me cuentas esto?


  —Porque creo que te vendrá bien saberlo.


  —Pero si así fuera, entonces entraría en una competición directa con Luc.


  —¿En serio? —dijo Simone en un tono malicioso—. Podría ser divertido.


  —¿Para quién? —dijo Gabrielle—. En serio, Simone, te agradezco tu ayuda, pero… ¿Dónde está tu sentido de la lealtad familiar? ¿Dónde está tu fidelidad hacia Luc y hacia el negocio de tu familia? En otra época anteponías la lealtad hacia tu familia a tu propia felicidad. ¿Qué fue de aquella Simone?


  La expresión de Simone se transformó.


  —Esa Simone creció y se arrepintió mucho de no haberse aferrado a su felicidad con uñas y dientes. Ahora soy más vieja, más sabia.


  —Y más lista —murmuró Gabrielle.


  —Eso también —Simone bebió un sorbo de champán y miró hacia el valle que se extendía a sus pies. Casi la totalidad del terreno era de su propiedad—. Bueno, ¿cómo está? —preguntó en un tono inseguro—. Rafael.


  —Un tanto obsesionado —dijo Gabrielle, haciendo una mueca amarga.


  —¿Es feliz


  —No lo sé.


  —¿Está casado?


  —No —Gabrielle sintió pena por su amiga de la infancia y le dio la información que buscaba—. Ha tenido unas cuantas relaciones a lo largo de los años, muchas menos de las que podría haber tenido. Pero nada ha estado nunca por delante de su trabajo —Gabrielle bebió un poco de champán—. Está construyendo un imperio —añadió en un tono suave—. Demostrándoles todo lo que vale, una y otra vez, a una madre que nunca lo quiso, a una heredera que no creyó en él, y a una buena amiga que no le apoyó lo suficiente.


  —Eso no es justo, Gabrielle —la voz de Simone sonaba tirante y grave—. No fueron así las cosas.


  —Lo sé —dijo Gabrielle—. Y, pensándolo de forma racional, Rafe estaría de acuerdo contigo. Él sabe que Luc tenía las manos atadas en lo que se refería a montar un negocio con él. Puede comprender perfectamente que tanto él como tú erais demasiado jóvenes para pensar en el matrimonio, y no digamos ya para fugarse a Australia. Me dice que trabaja como un esclavo porque le gusta. Pero, si quieres saber mi opinión, y sé que es así, la verdadera razón por la que trabaja tanto es que los fantasmas del pasado no le dejan parar.


  —Creo que necesito más vino —dijo Simone.


  Gabrielle le dio su propia copa de champán al tiempo que Simone intentaba alcanzar la botella.


  —Pégame.


  —No me tientes —le dijo Simone mientras rellenaba las copas—. Creo que no deberíamos hablar de nuestros hermanos.


  —No. No deberíamos —Gabrielle sonrió suavemente—. Por cierto, vi al tuyo hoy. Pensé que podría lidiar con la situación, lidiar con él. Pero no pude.


  —No me extraña —dijo Simone—. Todavía no he conocido a la mujer que pueda hacerlo. Déjame que te dé un consejo, Gaby, de corazón. Luc cambió mucho cuando te fuiste. Creció, se volvió un tipo duro, demasiado, siempre precavido, en guardia. Ya no es una persona fácil de tratar, y tampoco es fácil quererle. Créeme. Muchas lo han intentado.


  —¿Eso es una advertencia?


  —Más bien es una petición, un ruego. Ten cuidado. Antes le hacías volverse hacia ti con solo pasar por su lado y echarle una mirada, y no creo que hayas perdido eso, pero lo de ganarse su corazón es algo muy distinto. Solo… ten cuidado.


  Gabrielle se puso a juguetear con la hierba que estaba a sus pies.


  —No volví por él, Simone. Ni siquiera sé si todavía le quiero. No he olvidado lo que pasó por quererle tanto.


  —Creo que él tampoco lo ha olvidado —murmuró Simone—. Mi consejo era por si seguías interesada en él. Si no es así, entonces a lo mejor lo único que tienes que hacer es hablar con él sobre lo que pasó y tratar de dejarlo atrás de una vez. A lo mejor esa es la mejor manera de acercarse a este asunto.


  —Quieres decir que seamos civilizados —dijo Gabrielle—. Luc y yo.


  Simone esbozó una sonrisa pícara.


  —Sí.


  —Eso suena fenomenal —dijo Gabrielle con tristeza —. Pero lo de desenterrar el pasado… ¿Sabes si hay alguna forma de comportarse de forma civilizada y cordial sin tener que sacar el pasado a colación?


  —Bueno, podrías intentarlo —dijo Simone, pensativa —. ¿Por qué no vienes a Caverness mañana por la tarde y damos un paseo por los jardines? Podrías quedarte a comer. Puedes volver a intentarlo con Josien, si quieres, aunque no te lo recomiendo. Podrías intentar hablar civilizadamente con Luc, a ver si podéis encontrar un punto de encuentro que no esté anclado en el pasado. Pregúntale qué le parece la idea de exportar vuestros tintos a Europa. Hazle sentir útil. Eso es lo que más les gusta a los hombres.


  —¿Y después qué? —dijo Gabrielle en un tono escéptico.


  —Y después mencionas a tu prometido.


  —No tengo.


  —No sé si necesitas mencionarlo —Simone sonrió y no fue por las burbujas—. Muy bien. Olvida lo del prometido ficticio. Intenta poner barreras a tu relación con Luc de otra forma, pero no dejes de ponerlas. A lo mejor Luc hace lo mismo.


  —¿Y si no es así?


  —Corre —le dijo Simone y siguió sonriendo—. Maldita sea, te he echado mucho de menos. Por los reencuentros y los picnics —dijo, levantando su copa—. Por las mujeres dignas y prudentes que saben tratar con hombres problemáticos, y por aquellas que dejan atrás los fantasmas del pasado.


  —Chin-chin —dijo Gabrielle y se llevó la copa, casi vacía ya, a los labios—. ¿Prudencia has dicho? —le preguntó a Simone.


  ¿Adónde había ido a parar todo el champán?


  —Prudencia y dignidad —añadió Simone—. No es tan difícil. ¿Más champán?


  Gabrielle titubeó.


  —¿Pero no me acabas de llenar la copa?


  —Son muy pequeñas —dijo Simone en un tono de complicidad—. ¿Tengo que recordarte que nos estamos tomando una botella de Chateau Caverness de 1955? No se trata de un champán cualquiera.


  Y desde luego no era así.


  —Muy bien —dijo Gabrielle.


  Agarró la copa y Simone se echó a reír.


  —Solo una más.


  Capítulo 3


  


  A LAS cinco de la tarde del día siguiente, después de una noche de fiesta con Simone seguida de medio día de sueño, Gabrielle volvió a Chateau des Caverness y aparcó su coche sobre la gravilla del patio cercano a los dormitorios del servicio. Ignorando la puerta que tantas veces había cruzado de niña, encendió el teléfono móvil y encontró el número que Simone le había grabado la noche anterior.


  —¿Dónde estás? —preguntó cuando Simone le contestó.


  —En el jardín, esperándote —dijo Simone—. Y si has esperado hasta ahora para decirme que no vienes, entonces me enfadaré mucho.


  —Estoy aquí —dijo Gabrielle—. Pero no quería atravesar varias hectáreas de jardín, buscándote. Eso es todo. No llevo unos zapatos cómodos que digamos.


  —Bueno, me tienes intrigada —dijo Simone—. Pensaba que ibas a ponerte algo más «civilizado».


  —Llevo algo muy civilizado —dijo Gabrielle.


  Llevaba un vestido color ciruela hasta la rodilla y se había hecho un moño alto, al estilo de las princesas. Se había puesto un maquillaje muy sutil y muy caro y unas gotitas de perfume. Era la viva imagen de la compostura y el decoro.


  —Excepto los zapatos.


  Aquellas sandalias de cuero, con todas aquellas tiras entrelazadas y los tacones de aguja, eran toda una provocación; una idiotez tan grande como haber aceptado la invitación a cenar de Simone. La dignidad y la compostura estaban muy bien en la teoría, pero no perderlas en la práctica era bastante difícil.


  —Quítate los zapatos entonces y ven por el camino de delante, por encima de la hierba —sugirió Simone.


  —Eso es no muy civilizado que digamos —dijo Gabrielle—. Es un poquito atrevido, ¿no?


  —Hazlo de todos modos —le dijo Simone con una risita—. Desinhíbete y saca a la Gabrielle más desenfrenada. Así, cuando te cruces con Luc, ya no te quedará nada para él.


  —Tiene mucho sentido todo lo que dices —murmuró Gabrielle.


  —Como siempre —dijo Simone al tiempo que Gabrielle llegaba a la pared de piedra.


  Se quitó los zapatos y atravesó el arco, entrando así en los jardines de la casa. Años antes había un laberinto de setos en aquel jardín; las paredes de plantas parecían muy altas por aquella época… Aquel había sido el lugar de juegos favorito de todos los niños de la casa. Simone, Rafe, Luc, ella misma… Gabrielle se llevó una grata sorpresa al descubrir que el laberinto seguía en su sitio, aunque ya no parecía tan alto. En realidad solo le llegaba hasta el pecho y desde fuera de él se divisaba la glorieta de verano que estaba en su centro.


  —Todavía está el laberinto —dijo por el teléfono.


  —Todavía está el laberinto —dijo Simone—. ¿Tienes pensado dar el paseo por teléfono o quieres que sigamos charlando cara a cara?


  —De acuerdo. No te pongas así —dijo Gabrielle—. He traído unas cuantas cosas para la cena. Las dejaré en la terraza de camino. Te veo enseguida.


  Con las sandalias en una mano y la bolsa de comestibles en la otra, Gabrielle rodeó el laberinto, atravesó el jardín de estatuas y se dirigió a la gran entrada de la mansión castillo. Al ver que había gente en la terraza, se detuvo un instante. Se puso erguida y siguió adelante. Los escalones de piedra estaban duros y fríos bajo sus pies, después de haber sentido la suave calidez de la hierba. Pero no iba a quedarse mucho tiempo, así que no se puso los zapatos de nuevo.


  —Buenos días, maman, Hans —le dijo a la pareja que estaba sentada en la terraza.


  Entonces le lanzó una mirada seria a la otra persona que estaba allí. Luc estaba de pie y no daba la impresión de haberse sentado en ningún momento.


  Parecía que simplemente pasaba por allí.


  —Luc.


  Hans la recibió con efusividad. El recibimiento de Josien, en cambio, fue mucho más sobrio, pero por lo menos se dignó a saludarla. Luc guardó silencio.


  —He quedado con Simone —dijo Gabrielle, sintiéndose como una intrusa, fuera de lugar—. Quiere llevarme a dar un paseo por los jardines.


  Josien miró a Gabrielle de arriba abajo, examinando su ropa, su pelo, las sandalias que le colgaban de las puntas de los dedos… Gabrielle tuvo que contener las ganas de mirarse bien, por si se había manchado con algo. Sí. Quería recuperar a su madre, pero no si eso significaba volver a ser la prisionera de Josien. Se había convertido en una mujer hecha y derecha, y si a Josien no le satisfacía su apariencia o su comportamiento, no había nada que hacer.


  Gabrielle respiró hondo, dejó la bolsa de compras encima de la mesa, junto a su madre, y se irguió un poquito más. Luc seguía sin decir ni una palabra. Sin duda el último encuentro que habían tenido había sido un poco… tenso, y a lo mejor él tampoco la quería allí.


  ¿Pero ni siquiera podía decirle «Hola»? ¿Cómo iba a comportarse civilizadamente si él ni siquiera se dignaba a saludarla?


  —Simone se ocupa de los jardines desde hace años —dijo Luc, rompiendo el incómodo silencio—. Últimamente ha estado arreglando esa zona de los árboles. La mayoría de ellos ya no están. Ha puesto rosales en su lugar. Pero todavía quedan algunos.


  Gabrielle se sujetó un mechón de pelo detrás de la oreja con dedos temblorosos. Por fin, una conversación.


  Podía conversar un poco.


  —Qué bien —sacó un ramito de violetas de la bolsa. Su delicado aroma flotaba a su alrededor.


  Las puso sobre la mesa.


  —Para ti, maman. Iba a dejárselas a Hans, pero ya que estás aquí… Gabrielle dio media vuelta antes de que Josien le dijera algo desagradable.


  —Gracias —la respuesta de Josien le llegó con una ráfaga de viento. Era una respuesta tensa y formal, pero por lo menos era algo.


  Gabrielle se volvió hacia su madre un momento.


  Josien le sostuvo la mirada un instante y entonces apartó la vista. Tenía las manos cruzadas sobre su regazo. Luc parecía más serio que nunca. Hans miraba a Josien con curiosidad.


  De repente el cuidador se levantó de su silla lenta y pausadamente, fue hacia la mesa y recogió el ramito.


  —A mi madre también le gustaban mucho las violetas —dijo con su voz grave y ronca. Se las puso en la mano a Josien.


  Gabrielle no se quedó para ver el resultado.


  Atenazada por el miedo a ser rechazada, huyó de allí.


  Luc la alcanzó al pie de las escaleras que conducían al jardín.


  —¿Te importa si te acompaño?


  —No —ella le miró con recelo.


  —Te dejaste la bolsa en la mesa —le dijo él—. No sabía si lo habías hecho a propósito. La dejé allí.


  No lo había hecho a propósito. Pero ya no podía volver a buscarla.


  —Ya la recogeré más tarde.


  Cuando Josien se marchara.


  ¿Qué era lo que Simone le había sugerido como tema de conversación civilizada? No lo recordaba. Su mente estaba demasiado ocupada tratando de reprimir la atracción imparable que sentía por el hombre que caminaba a su lado.


  El día anterior Luc llevaba ropa de trabajo; un traje elegante propio del jefe del clan Duvalier. Pero en ese momento iba vestido de manera informal. Llevaba una camisa azul con una raya en relieve a lo largo de la espalda que le acentuaba la anchura de los hombros. La prenda tenía pequeños botones de carey que eran toda una invitación. Gabrielle quería soltarlos uno a uno; tanto así, que sentía cosquillas en las yemas de los dedos.


  Apartó la vista de su potente pectoral y miró todo lo demás.


  Un gran error.


  Los pantalones que llevaba y las botas de trabajo eran más adecuados para un día en el campo que para la sala de juntas, pero a él todo le quedaba bien, en cualquier circunstancia u ocasión. El look le daba un toque peligroso a su arrebatadora sexualidad. Luc podía dejarse llevar tanto como ella. De eso estaba segura.


  —¿Qué tal es vivir en Australia? —le preguntó él cuando echaron a andar por el jardín, con sus setos cuidados y perfectos.


  Era una pregunta que cualquiera podría haberle hecho, una pregunta civilizada, una pregunta que alejaba sus pensamientos del rumbo que habían tomado inicialmente.


  «Gracias a Dios…», pensó.


  —Está muy bien —le dijo, esbozando una sonrisa—. Australia es un país muy grande. Hay muchas oportunidades, y las clases sociales no son tan importantes —su sonrisa se tornó triste—. Cuando llegué a Australia dejé de ser la hija del ama de llaves y me convertí en la chica francesa y sofisticada con un padre australiano y un hermano que compró unas viejas bodegas y las llamó Angels Winery. Podía ser lo que quisiera en Australia. Podía ser yo misma. Fue muy liberador.


  —Me lo imagino —murmuró Luc con una sonrisa fugaz—. ¿Te desmelenaste mucho?


  —Bueno, por extraño que parezca, no —Gabrielle movió el brazo mientras hablaba. Las sandalias empezaron a mecerse en el aire como un péndulo—. Cuando ya no tuve nada contra lo que rebelarme, dejé de hacerlo.


  —Apuesto a que fue un gran alivio para Rafe.


  —A lo mejor —dijo Gabrielle—. Y a lo mejor siempre supe que en cuanto saliera de este lugar, encontraría mi camino.


  —Hablas como si odiaras este lugar.


  —No lo odiaba —Gabrielle sacudió la cabeza y miró a su alrededor, contemplando la mansión y los vastos terrenos que la rodeaban—. Y no lo odio. ¿Cómo podrías odiar algo tan hermoso? No. Solo odiaba mi papel, el sitio que me tocaba ocupar. No es que quisiera haber sido la dueña de Caverness, ¿entiendes? Pero no quería que Caverness se apoderara de mí.


  —Entiendo —le dijo él. Sus ojos se oscurecieron—. ¿Y qué tal ha sido volver?


  —Bueno, ha sido una experiencia un tanto confusa —le dijo Gabrielle con sinceridad—. Una parte de mí siente que ha vuelto a casa. Pero la otra trata de huir desesperadamente. Sé que no hay lugar para mí aquí, Luc. Ni en la mente de Josien, ni en la tuya, ni en la de Simone, aunque os agradezco que hayáis sido tan amables conmigo.


  —Te equivocas —le dijo Luc—. Siempre habrá sitio aquí para ti, Gabrielle.


  —Bueno, ya veremos.


  —Gabrielle, si alguna vez necesitas mi ayuda con algo, solo dímelo —le dijo él—. Y la tendrás.


  —¿Por qué?


  —Porque fuisteis expulsados de vuestra casa por mi culpa.


  —Hasta donde yo recuerdo —dijo Gabrielle, admirando su perfil grave y serio— aquella noche estábamos los dos en aquella cueva. Además, puede que haya perdido un hogar, pero enseguida encontré otro y me encontré a mí misma en el camino. Sé que al principio no quería irme, Luc —hizo una mueca al recordar la escena, las súplicas, las lágrimas, la profunda tristeza que todos habían presenciado—. Pero me ayudó a crecer. Me hizo más fuerte.


  —¿Y tu distanciamiento de tu madre?


  —Eso hubiera ocurrido de todas formas —dijo ella, encogiéndose de hombros—. No te sientas culpable, Luc. No es propio de ti.


  Los ojos de Luc echaron chispas.


  —Cuidado, Gabrielle.


  —Así está mucho mejor —murmuró ella—. Todo ese fuego contenido… Eso sí que es muy propio de ti.


  De repente, Luc la agarró del brazo y la acorraló contra las paredes de la mansión. La fulminó con la mirada, sin decir ni una palabra.


  —¿Por qué haces eso? —le preguntó por fin—. Me provocas y me provocas. Te lo he advertido, pero no parece que me escuches.


  —Ahora te estoy escuchando —le dijo ella.


  De pronto tenía los labios muy secos. Dio un paso atrás y se topó con la sólida pared de piedra.


  —Te estoy escuchando con mucha atención.


  —Bien, porque voy a escoger muy bien mis palabras. ¿Recuerdas cómo fue cuando perdí el control contigo, Gabrielle? ¿Lo recuerdas? ¿Es eso lo que quieres de mí?


  —No.


  «Sí…», dijo una vocecita maliciosa desde un rincón de su mente.


  —No —repitió, esa vez con más firmeza—. Quiero que nos llevemos bien, civilizadamente. Eso es todo.


  —Civilizadamente —repitió él sin entusiasmo—. ¿Tú y yo?


  —Sí.


  —Que Dios me ayude.


  —Por lo menos podrías intentarlo —dijo ella—. Ni siquiera eres capaz de saludarme como debe ser.


  —¿Alguna vez te has preguntado por qué? —le dijo él.


  Gabrielle nunca lo había hecho. Lo único que veía era la falta de algo que él les daba muy fácilmente a todos los demás.


  —Recuerda que esto ha sido idea tuya, no mía — murmuró Luc. Su voz oscura y profunda era deliciosa.


  Apoyó las manos sobre la pared a ambos lados de ella y se acercó peligrosamente.


  —Ya que quieres mi saludo, aquí está. Bonjour, Gabrielle.


  Ella sintió el calor de sus labios en la mejilla durante un instante fugaz, y después, ya no estaban.


  Un fuego abrasador empezó a propagarse por su piel… Lo mejor era ignorarlo. Retrocedió un poco. Él la miraba fijamente, con una expresión feroz.


  —¿Lo ves? —le dijo ella sin estar muy segura—. No ha sido tan malo.


  —Pero no he terminado todavía —murmuró él.


  Le dio un beso en la otra mejilla. Esa vez empezó más arriba del pómulo y se detuvo durante más tiempo, trazando un camino sinuoso desde su mejilla hasta su boca. Al llegar a la comisura de los labios, se la humedeció sutilmente con la punta de la lengua.


  Gabrielle contuvo el aliento. No podía evitarlo. Un cosquilleo la quemaba por dentro.


  —Dime «Bonjour, Lucien» —le susurró él al oído, a un milímetro de sus labios—. Dime «Comment ça va?» y controla tus impulsos, porque me deseas. Aprieta los puños todo lo que quieras, cariño, pero más tarde o más temprano alguien se va a dar cuenta de que no estás enfadada. Solo estás excitada. En circunstancias normales, habría mucha gente a nuestro alrededor, observándonos, esperando a ver qué pasa entre nosotros. ¿De verdad quieres que vean qué pasa entre nosotros, Gabrielle? ¿De verdad?


  —No —susurró ella—. Esto no va a ser nada civilizado, ¿verdad?


  Luc sonrió fugazmente.


  —No —le dijo, y entonces le rozó los labios sin ejercer apenas presión. Solo fue un leve roce, un cosquilleo, pero fue suficiente para que Gabrielle cerrara los ojos y buscara más de él.


  Al ver la respuesta de ella, Luc apretó los labios contra los suyos con mucha más fuerza y la sujetó de la barbilla con una mano.


  Unos dedos fríos le rozaron las mejillas momentáneamente y entonces se deslizaron a lo largo de su mandíbula hasta llegar a su cabello. Los labios de Luc se movían sin cesar, todavía civilizados, pero no mucho. No era un simple beso de bienvenida; nada más lejos… Había una pregunta en ese beso. Y para Gabrielle solo existía una respuesta. Con un suspiro tembloroso, abrió la boca y le dejó entrar.


  Luc sabía que besar a Gabrielle era un error.


  Siempre lo había sabido. Ella se entregaba sin reservas, como siempre había hecho. Se abría a él y le hacía flotar en el olvido.


  El beso pasó de ser un mero roce a convertirse en una batalla amorosa en un abrir y cerrar de ojos. Ella invadía sus sentidos; su sabor, rico e intenso, era como el mejor de los vinos. Su aroma era cautivador, algo de lo que nunca se cansaría. Y el tacto de su piel… Necesitaba sentir sus caricias más que respirar.


  —Tócame —murmuró él, colmándola de besos frenéticos—. Por Dios, Gabrielle, tócame.


  Con un suspiro roto, entrecortado, Gabrielle soltó las sandalias, le rodeó el cuello con ambos brazos e hizo lo que él le pedía.


  La lluvia llegó de repente, golpeándoles con fuerza, aplacando su ardor con frías gotas pesadas. Gabrielle se apartó bruscamente y recuperó el aliento. Se tapó la cabeza con las manos, en un gesto instintivo. Luc parpadeó y sacudió la cabeza. También levantó la mano para protegerse del repentino chaparrón que no parecía venir de arriba.


  —¿Qué demonios…?


  —Lo siento —dijo Simone de repente, como si estuviera a mucha distancia de ellos, aunque en realidad estuviera a unos pocos metros, con una manguera en la mano y una expresión angelical en la cara—. Abrí el grifo y la presión hizo que el agua saliera disparada. La manguera se me escapó de las manos y lo he mojado todo. No podía controlarla —Simone los atravesó a los dos con una mirada burlona—. Ya sabéis cómo es esto.


  Gabrielle se sonrojó.


  Luc se limpió el agua de la cara con la manga y se metió las manos en los bolsillos para no volver a tocar a Gabrielle.


  —La próxima vez que nos veamos en público, te diré «Hola» y ya está —le dijo a la joven en un tono sombrío.


  —Buena idea —dijo ella, agachándose para recoger las sandalias.


  Luc clavó la mirada en la pared.


  —Y después me iré a la otra punta de la habitación —añadió él, sin dirigirse a nadie en particular—. O a la otra punta del mundo.


  —La otra punta del mundo es Australia —dijo Simone—. Y la última vez os funcionó muy bien. ¿Más agua?


  —No —dijo Luc rápidamente.


  —Para mí tampoco, gracias —dijo Gabrielle en un tono irónico. Le sonrió a Luc y terminó de sacudirse las gotas de agua del vestido—. ¿Dónde estábamos?


  —¿A punto de dar un paseo por los jardines? —dijo Simone, levantando una ceja—. ¿Vas a venir con nosotras, hermanito? No era eso lo que Luc tenía en mente precisamente.


  —Si me dejas sola con esta mujer, eres hombre muerto —murmuró Gabrielle.


  —Más tarde o más temprano conseguirá quedarse a solas contigo —argumentó Luc—. ¿Para qué retrasar lo inevitable?


  —Nada es inevitable, aunque nosotros tenemos que hacernos a la idea —Gabrielle pasó por su lado—. Por lo menos ya está hecho. Terminado. Lección aprendida. No hace falta repetir. ¿Me estás escuchando?


  —Tienes toda mi atención —le dijo él en un tono hosco—. ¿De verdad crees que no podemos seguir siendo civilizados después de esto?


  —Claro que sí —Gabrielle levantó la barbilla y echó a andar hacia el sendero más próximo—. Yo soy una persona muy civilizada.


  —Ya me he dado cuenta —dijo Simone con una sonrisa burlona.


  Le guiñó un ojo a Luc y fue detrás de Gabrielle.


  —Cuánto lío por un beso de nada. De verdad, Luc, hazle caso a Gabrielle y olvídalo todo. Deja ya el tema de los besos. Hay cosas mucho más importantes en las que pensar en un día como hoy.


  —¿Como qué? ¿Qué podría ser más importante que preocuparse por no perder la cabeza?


  —Los jardines —dijo Simone con contundencia—. Los jardines son mucho más importantes que los besos. ¿No estás de acuerdo, Gabrielle?


  Gabrielle sí que estaba de acuerdo. Por supuesto que sí.


  «Mujeres…».


  Capítulo 4


  


  LA cena de esa noche podría haber sido agradable y relajante… si Luc no hubiera decidido acompañarlas.


  Gabrielle fulminó a Simone con la mirada. Recordaba vagamente haberle dicho a Luc que no la dejara sola con su hermana. También recordaba haber mencionado el vino tinto, y después Simone había sugerido preparar una comida para acompañar el exquisito vino. Sin embargo, por mucho que repasaba la conversación, no recordaba ningún momento en que Simone o ella misma le hubieran invitado a cenar. De todos modos, él tampoco necesitaba invitación. Caverness era su casa.


  Sin embargo, después de haber recuperado el sentido común, sentía que compartir una deliciosa comida casera con Simone y Luc no era una buena idea. Si sabía lo que le convenía, debía mantenerse lo más alejada posible de Luc. Si no lo tenía delante, no lo desearía, y si no lo deseaba, no se sentiría tentada de tocarle. Y si nunca le tocaba, nunca se perdería por el camino equivocado.


  Problema resuelto.


  El obstáculo más inmediato era escabullirse de allí sin hacerles un desaire a los anfitriones. Simone lo entendería, sin duda.


  —Esta cena tan civilizada… Creo que no me apetece mucho —le dijo a Simone mientras esta metía el relleno dentro del pato y cerraba el agujero con una brocheta de naranja cocida.


  —Estoy segura de que al pato tampoco le apetece mucho —murmuró Simone—. ¿Pero acaso me ves parar? —empezó a exprimir el zumo de otras dos naranjas—. Es culpa tuya. No deberías haber dicho que habías traído dos botellas del vino de Rafael. Deberías haber sabido que no podrías librarte de Luc después de eso.


  —¿Culpa mía? —dijo Gabrielle, resoplando—. ¿Culpa mía? ¿Quién le dijo que haría pato asado a la naranja? Bueno, en este caso sería más bien naranja con pato. Ese era su plato favorito de niño, y viendo la cara que puso cuando dijiste que lo prepararías, creo que lo sigue siendo. Lo tenías todo planeado. Para que no pudiera resistirse.


  —Claro que sí —le dijo Simone con desparpajo—. Todo es parte del plan de cordialidad civilizada que ideamos la otra noche, ¿recuerdas? Que no seas capaz de ceñirte a él durante más de dos minutos no es culpa mía.


  Que Simone tuviera razón no era muy tranquilizador.


  —Si sales corriendo, me voy a enfadar mucho —le dijo Simone, mirándola severamente—. Puedes irte cuando hayamos terminado de comer. Antes no.


  Gabrielle se rindió. Lo único que podía hacer era agilizar la cena lo más posible. Miró a lo largo de la enorme encimera. Todos los ingredientes estaban alineados en una larga hilera.


  —¿Cómo puedo ayudarte? Dame algo que hacer.


  —Abre el vino —le dijo Simone con una sonrisa—. Así me ayudarías mucho.


  —Luc va a abrir el vino —Gabrielle miró de reojo hacia el otro lado de la cocina. Él estaba allí—. Bueno, en realidad parece que está leyendo la etiqueta —Gabrielle sintió un revoloteo en el estómago.


  Ella era la encargada del etiquetado y estaba muy orgullosa de su trabajo. La etiqueta de Angels Landing, con su pequeño dibujo de una criatura alada y el texto en relieve, había ganado muchos premios en Australia, pero Australia no era Francia. ¿Le gustaría a Luc? Él levantó la vista e interceptó su mirada.


  —Contundente —dijo de repente.


  —Y el vino también —Gabrielle trató de tomárselo con indiferencia, pero no pudo. En aquella etiqueta estaban años de trabajo y mucho corazón.


  —Adelante —dijo Simone, mirando a Luc y asintiendo con la cabeza.


  Gabrielle cruzó la cocina rápidamente y se quedó al otro lado de la mesa, del lado opuesto a Luc.


  —¿Quieres contarme algo antes de la cata? — preguntó él.


  —Si quieres… —Gabrielle siguió haciendo un esfuerzo por parecer serena.


  Sin embargo, a juzgar por la expresión de Luc, no lo estaba consiguiendo.


  —Sí —le dijo él con una formalidad desmesurada—. Merci.


  Los ojos de Gabrielle se hicieron enormes de repente.


  —Siempre se te dio bien venderles los caldos a los clientes. ¿Recuerdas cuando Simone y tú os ocupasteis de la venta directa aquella tarde cuando Marciel se puso enfermo? ¿Cuántas botellas de nuestro vino más caro y añejo vendisteis? ¿Veintiocho?


  —Veintinueve —puntualizó Gabrielle—. Y definitivamente le sacábamos una ventaja importante a Marciel. Nosotras éramos mucho más simpáticas.


  Marciel siempre había tenido cara de pocos amigos.


  Por aquel entonces ella tenía siete años y Simone nueve.


  Nadie había podido resistirse a dos niñitas encantadoras con sus vestiditos pichi.


  A Simone la habían felicitado mucho por el gran esfuerzo que había hecho… La sonrisa de Gabrielle se resquebrajó ante aquel recuerdo. A ella le habían dado una paliza por tomarse atribuciones que no le correspondían.


  Le habían pegado con una fusta.


  Rafe se había vuelto loco al ver las marcas en su espalda y en sus piernas. Tenía trece años, pero no podía defenderla de Josien todavía. Con el tiempo, no obstante, su tamaño y su fuerza física habían hecho que Josien se lo pensara dos veces antes de pegarle.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Luc de repente. Su voz profunda y deliciosa le llegaba muy adentro y la devolvía al presente.


  Él siempre había sabido leerle la mente, desde que eran niños, pero con el tiempo, esa habilidad se había vuelto peligrosa a medida que se enamoraba más de él.


  —¿Gabrielle? ¿Qué pasa?


  —Nada —dijo ella, dejando a un lado los recuerdos amargos y esbozando una sonrisa.


  De niños, Rafe y ella se habían hecho expertos en esconder la crueldad de Josien del resto del mundo, y no tenía ganas de sacarla a la luz en ese momento. Muchos podían pensar que era cobardía, pero a Gabrielle le gustaba pensar que esa era la mejor forma de sobrevivir.


  Rafael y ella eran supervivientes, y ambos estaban muy orgullosos de ello.


  —Ese es uno de nuestros vinos más añejos —le dijo, señalando la botella que Luc tenía en la mano—. Habiendo dicho eso, no obstante, también hay que decir que solo tiene cinco años. Rafe quería darle otro año antes de sacarlo al mercado, pero la economía no nos lo permitió. Necesitábamos algo de líquido, nunca mejor dicho —añadió—. Este vino tiene un año menos y solo hemos embotellado una pequeña cantidad. La mayor parte de la cosecha sigue en los barriles —dijo, señalando la botella que estaba sobre la encimera—. Ambos son vinos muy equilibrados, pero el de cuatro años es mi favorito. De hecho es mi favorito de entre todos los vinos que hemos producido hasta ahora.


  —¿Por qué vino tinto? —le preguntó Luc—. ¿Por qué Rafe no se quedó en lo que mejor conocía? Cuando se marchó de aquí se llevó consigo muchos conocimientos sobre la elaboración de espumosos.


  Y era cierto. Tanto Luc como Rafe habían aprendido mucho del señor Duvalier acerca de la elaboración del champán. Luc siempre lo llevaba todo a la práctica con éxito, mientras que Rafe era más dado a experimentar.


  La mayoría de las veces, sus experimentos fallaban, pero algunas veces… Algunas veces sus raras combinaciones se ganaban un halago del señor Duvalier.


  —No sé por qué le dio por hacer vino tinto, si te digo la verdad —dijo Gabrielle—. Acababa de comprar las vides cuando yo llegué. Lo que a mí me parece es que vio esas viejas bodegas y se enamoró de ellas. Las vides eran de vino tinto, así que se dedicó a hacer vino tinto.


  —¿Y por qué le llamó Angels Landing? —le preguntó Luc.


  —Porque encajaba muy bien —dijo Gabrielle con una pequeña sonrisa.


  Angels Tears no les había convencido mucho desde el primer momento, pero eso no tenía que decírselo. Ni tampoco tenía que decirle que ese había sido el nombre que le había dado al primer barril embotellado de su cosecha privada; sin duda el mejor tinto que tenían. No obstante, no era para el consumo público, ni el vino ni el nombre.


  —Ábrelas.


  Aunque no se las tomaran las dos, sin duda Luc querría compararlas.


  —¿Qué te hizo decantarte por corchos en vez de tapones de rosca? —le preguntó él.


  —La tradición —dijo ella—. Rafe sabe exactamente cuál es el mercado al que se dirige, y nos tapones de rosca no son muy adecuados. Todavía.


  Abrieron las botellas y dejaron respirar un poco los caldos. Luc se tomó su tiempo seleccionando las copas.


  Gabrielle le observaba con exasperación e incertidumbre.


  La opinión de Luc era importante para ella. Si no le gustaba, sería un buen golpe.


  —El color es bueno —murmuró él después de servir tres muestras de cata.


  —Sí.


  El color era soberbio. Esperó a que Luc agarrara su copa, cada vez más impaciente.


  —Simone, ¿quieres un poco?


  Simone fue hacia ellos con un gesto contradictorio en la cara.


  —Me sentiría mucho mejor si pudiera separar al fabricante del vino.


  —Y yo me sentiría mucho mejor si termináramos con esto de una vez —dijo Gabrielle—. Solo probadlo y ya está. Decidme: «Mmm, muy bueno, muy interesante», y terminad con mi sufrimiento.


  Pero la cata de vinos no funcionaba así en Caverness.


  —El aroma es un poco… —empezó a decir Luc, poniendo la nariz cerca del borde de la copa.


  —¿Un poco qué? —preguntó Gabrielle, ansiosa.


  —Interesante —dijo él.


  Gabrielle creyó verle esbozar una leve sonrisa cínica.


  No podía verle la boca, pero sus ojos se reían sin duda alguna.


  —Hay unos toques de frutas del bosque —dijo Simone.


  —Y de albaricoque también —añadió Luc—. Qué inusual. Mmm.


  —Por Dios, Luc, ¿cuándo vas a llegar a lo de «muy bien»? —dijo Gabrielle, cada vez más nerviosa.


  Luc sonrió fugazmente y sus ojos tomaron un brillo sarcástico.


  —Paciencia —murmuró—. La cata de vinos es un ritual muy civilizado. Pensaba que ya lo sabías, como eres una persona tan civilizada y comedida…


  Normalmente sí lo era, pero no cuando él estaba delante.


  —Luc… —le dijo, intentando sonar lo más comedida posible—. No me hagas hacerte daño —tomó el aliento, se calmó un poco y se fijó en las hermosas vetas del mármol de la encimera.


  Eran marcas irregulares que corrían por la superficie de forma caprichosa, como ríos de color que se ensanchaban y se estrechaban, que se unían y se separaban. Gabrielle deseaba separarse del camino de Luc lo antes posible, pero cuanto más tiempo pasaba a su lado, más difícil se hacía. Quería saber qué opinaba sobre su vino. Quería saber qué pensaba del beso que se habían dado. Quería volver a besarle… ¿Y qué pasaría si Luc y ella se embarcaban en una aventura? ¿Un romance tórrido, ardiente, desenfrenado? ¿Sería eso suficiente para olvidarle de una vez y por todas? ¿Quedaría así satisfecha y lista para seguir adelante, o ya no podría pensar en nadie más que no fuera él? Esa última opción no sonaba nada bien. No. No.


  —¿Qué piensas? —le preguntó él de repente.


  Gabrielle levantó la vista y esbozó una sonrisa prudente.


  —En nada que te importe —esperó unos segundos a que él dejara de examinar el vino—. ¿Y bien? —le preguntó con impaciencia—. ¿Podemos pasar a la parte civilizada ahora?


  —Bueno, me gusta —dijo Simone—. Es un vino con mucho cuerpo, con una profundidad y una suavidad dignas del mejor de los añejos —Simone sonrió brevemente y bebió otro sorbo—. No sé lo que tienen estos vinos australianos… Tienen una riqueza de sabor…


  —Rafe cree que reflejan muy bien la juventud del negocio del vino allí —dijo Gabrielle—. Todo el mundo está experimentando todavía. No ha habido tiempo de desarrollar rituales sofisticados y sutiles.


  —Pero aquí hay sutileza —dijo Luc, catando el caldo y levantando la copa una vez más para examinar el color.


  —¿Eso crees? —le preguntó Gabrielle, dejándose invadir por el placer producido por las palabras que acababa de oír—. Yo también lo creo. Prueba la otra botella.


  Luc probó el otro vino y su sonrisa se secó un poco.


  —Este tiene unas cualidades extraordinarias, pero el otro es excepcional.


  Simone suspiró. A Gabrielle se le iluminó la cara.


  —¿Qué clase de distribución tienes en mente? —le preguntó Luc. La expresión de sus ojos era profesional, la de un hombre de negocios.


  Gabrielle nunca había visto esa faceta de él hasta ese momento, pero le gustaba. Le gustaba ver que él se tomaba en serio sus planes de expansión.


  —Me gustaría conseguir una distribución bastante exclusiva. No tenemos en mente inundar el mercado con nuestros productos. Solo queremos tener una presencia.


  —¿Y qué necesitas?


  —Para empezar, necesitamos almacenar el producto en bodegas.


  —¿En cuevas?


  —Si puede ser, sí.


  —Eso te va a costar.


  —Lo sé —Gabrielle suspiró—. Y, hablando realistamente, no creo que sea muy factible almacenar en bodegas bajo tierra por aquí. Estoy barajando todas las posibilidades disponibles.


  —¿Y qué más necesitas?


  —Necesito estrategias de desarrollo de mercado, fijar un precio de entrada en el mercado que funcione, puntos de venta…


  —¿Y quién se va a ocupar de eso último?


  —Yo.


  Luc hubiera tenido todo un grupo trabajando en ese sector, pero ella no podía permitírselo. Esperó a que él le dijera que no se podía hacer. Esperó a que sus labios esbozaran la sonrisa más indulgente… Pero él no hizo ninguna de esas dos cosas.


  —Vamos a tener mucho lío de ahora en adelante.


  —Sí.


  —Si necesitas que te presente a los distribuidores más importantes de la zona, házmelo saber. Te prepararé algo. Una cata, quizá… Podrías utilizar las instalaciones de Caverness. Eso podría funcionar.


  Gabrielle trató de mantener la boca cerrada. Una cata en Caverness era una experiencia que nadie quería perderse, ni siquiera los grandes nombres de la enología.


  Entrar en las bodegas situadas detrás del castillo era como hacer un viaje por el pasado, por la historia. Había muchas cavernas llenas del champán más añejo. Grutas diminutas con huecos en las paredes donde descansaban pequeñas velas. Pirámides de botellas de champán colocadas sobre repisas esculpidas en la misma piedra de las paredes. Mesas rústicas preparadas para catas improvisadas. Pasadizos y callejones protegidos por puertas de hierro oxidado, cuadros de más de cien años y la piedra fresca y gris bajo las yemas de los dedos… Sensuales y seductoras, las cuevas de Caverness existían para dar el placer más absoluto a los compradores más exigentes y conocedores.


  —Claro que… Si voy a poner en peligro la reputación de la Casa Duvalier, tendré que saber algo más sobre tus planes de producción y qué clase de plazos y contratos estás en posición de cumplir.


  Luc, el hombre de negocios… ¿Y qué le iba a decir Gabrielle, la mujer de negocios, a modo de contestación? La oferta era generosa, y completamente inesperada. El mecenazgo de la Casa Duvalier sin duda le aseguraba pedidos importantes por parte de la clase de compradores que Rafe y ella esperaban conseguir. Debería haber estado dando saltos de alegría en ese momento.


  Pero no lo estaba.


  A Rafe no le gustaría. No le gustaría tener esa clase de vínculo con Simone. Y ella tampoco quería estar tan cerca de Luc, haciendo negocios con él. Sus sentimientos hacia él ya eran de por sí lo bastante complicados. Dejar el crecimiento de su negocio en manos de un hombre con quien había pensado tener un tórrido romance tan solo unos minutos antes, no era una buena idea.


  —Bueno, podemos discutir el tema —le dijo ella en un tono cauto—. O mejor hablo con Rafe primero. A lo mejor al final no necesitas saber nada de las previsiones y estimaciones de producción.


  —¿Crees que le gustará la idea? —le preguntó Luc.


  —No sé qué va a pensar —dijo Gabrielle—. A él nunca le ha gustado aceptar la caridad ajena. No le gusta deberles favores a la gente —escogió sus palabras con sumo cuidado—. Es una oferta generosa, Lucien, y te doy las gracias por ello, pero no sé si podemos aceptarlo — sonrió con seriedad—. Tu padre se revolvería en su tumba.


  —Mi padre, por muchas habilidades que tuviera y… Sí. Tenía unas cuantas… No tenía mucha visión de futuro. Debería haber apoyado a Rafe cuando tuvo ocasión.


  Pero no lo había hecho. Las palabras se quedaron colgando en el silencio.


  —Llamaré a Rafe y se lo diré todo —dijo Luc.


  Gabrielle abrió la boca y puso una cara de estupefacción.


  —¿Qué? —le preguntó Luc.


  —¿No crees que te vendría bien un intermediario? — le dijo ella—. Quiero decir que… Llevas siete años sin hablar con él y ahora, de repente, ¿esto?


  —¿Y qué te hace pensar que no le he llamado en estos siete años? —le preguntó Luc con curiosidad.


  —Yo, ah… ¿Lo has hecho?


  —Muchas veces —dijo él.


  Gabrielle seguía mirándole con un gesto de perplejidad.


  —¿Qué te sorprende más? ¿Que Rafe y yo hayamos seguido en contacto o que no lo hayas sabido hasta ahora?


  —Ambas cosas —admitió ella.


  Rafael se había ido a Australia tan desilusionado… Jamás se le hubiera ocurrido pensar que su hermano quisiera seguir manteniendo el contacto con Caverness; ni con Lucien, ni con Josien y mucho menos con Simone.


  —¿De qué habláis?


  Esa vez fue Luc quien se puso serio.


  —De todo, excepto de hermanas.


  


  


  La comida transcurrió con tranquilidad. De mutuo acuerdo, esquivaron cualquier tema familiar nada más sentarse a la mesa y se concentraron en el presente y en el futuro. Simone les habló de los planes que tenía para el jardín. Luc habló de las variedades de champán con las que tenía pensado experimentar en cuanto consiguiera más terrenos. Hablaron de todos los cambios que se habían producido en el pueblo a lo largo de los años. El nuevo sacerdote, el coro masculino, que estaba recién formado, la diva de la ópera, que se había comprado un castillo en ruinas a un precio irrisorio y había pasado años reformándolo, dando así trabajo a muchos hombres del pueblo. Al parecer, tenía muchísimo dinero. Su cara juvenil y fresca era un homenaje viviente a los avances de la cirugía estética moderna o, por lo menos, eso pensaba Simone. Tenía a sus pies a muchos magnates de grandes dinastías productoras de champán, pero había conseguido hacer callar a las malas lenguas casándose con un techador viudo al que le llevaba diez años. Según decían en el pueblo, el hombre, con sus tres hijos y su calvicie incipiente, tenía un corazón de oro.


  —¿Pero eso no le acarreará el rechazo de la alta sociedad de la zona? —preguntó Gabrielle, muy interesada en la historia—. ¿Y qué piensan sus amigos de ella? ¿En qué lugar quedan ellos?


  —Bueno, según ellos mismos, no tienen ningún problema —dijo Simone—. El pueblo se está haciendo a la idea poco a poco.


  Gabrielle sonrió.


  —Bien por ellos.


  —¿Por la gente del pueblo o por la feliz pareja? — preguntó Luc con acritud.


  —Por todos.


  —El pueblo está cambiando —dijo Simone—. Hay sangre joven, una nueva generación sin tantos atavismos y apegos. Ya no hay tanta consciencia de clases sociales.


  Gabrielle miró a Simone con curiosidad.


  —No digo que estés equivocada, pero, Simone, tú siempre has tenido abiertas todas las puertas. ¿Cómo sabes que la gente no es tan clasista como antes? La gente se acordó de mí en cuanto puse un pie en el pueblo. Todos sabían que era la hija de Josien y me juzgaron en consecuencia. En ese momento no me pareció que las cosas hubieran cambiado mucho.


  —¿Y cómo te juzgaron? —le preguntó Luc con una mirada aguda.


  —Cuando pedí una habitación me dieron la más pequeña y barata. La clase social de la servidumbre… —dijo con una sonrisa tensa—. Estaba demasiado cansada como para ponerme a discutir.


  Luc se puso tenso.


  —Quédate aquí entonces.


  Gabrielle sacudió la cabeza.


  —Hoy no estaba tan casada como para no discutir. Ahora tengo una habitación más grande con baño propio. La dueña insinuó muy sutilmente que ese debía de ser un lujo al que no estaba acostumbrada y me dijo que le pagara las tres semanas por adelantado, en efectivo.


  —Vieja arpía —dijo Simone—. Nunca me gustó esa mujer. ¿Y qué hiciste?


  —Le pagué una semana y le dije que seguiría buscando algo más grande y espacioso.


  —Caverness es muy grande —dijo Luc con un gesto sombrío—. Muy grande.


  —Algo grande para comprar —dijo Gabrielle, terminando la frase.


  —Ojalá hubiera estado yo ahí para ver la cara que puso cuando dijiste que ibas a comprar una casa —dijo Simone.


  —¿Vas a comprar una propiedad por aquí? —exclamó Luc, anonadado.


  —Hoy es tu día de suerte —murmuró Gabrielle, dirigiéndose a su amiga—. La cara de Luc es igual de increíble.


  —No es tan increíble —dijo él—. Me has tomado por sorpresa. Teniendo en cuenta tus sentimientos hacia este lugar, lo último que pensé es que querrías comprar una propiedad aquí.


  Rafe pensaba lo mismo, pero tampoco tenía que decírselo.


  —Bueno, creo que todos tendremos que esperar un poco.


  —¿Has ido a ver la finca de los Hammerschmidt, como te dije? —le preguntó Simone.


  —Todavía no.


  —Esta no es mi cara de incredulidad —dijo Luc entre dientes—. No, espera. Sí que lo es. Pero no tengo esta cara porque puedas o no permitirte una compra así —se volvió hacia su hermana y la fulminó con la mirada—. Tengo esta cara por ella.


  —A mí no te me pongas así —le dijo Simone—. Quieres la tierra, pero no sabes qué hacer con el resto. Gabrielle necesita bodegas e instalaciones para la distribución, y un sitio donde vivir. Mmm. Déjame pensar… —Simone se llevó la mano a la cara y cerró los ojos—. Creo que podríamos sacar una solución beneficiosa para todos.


  —No —dijo Luc.


  —No —repitió Gabrielle—. Eso no va a pasar, Simone. Luc no busca una sociedad, ni yo tampoco.


  —Solo era una sugerencia.


  —Sí, bueno, no ha sido una de las mejores que has hecho —dijo Gabrielle en un tono divertido—. Claro que podrías llamar a Rafael tú misma y hacerle esa misma sugerencia. Podríais comprar las vides entre los dos, ¿no? —añadió con picardía—. Seguro que tú también te has mantenido en contacto con él todos estos años.


  —Pues te equivocas —dijo Simone—. Yo no soy de esas de «quedamos como amigos», al igual que tú. ¿Cambiamos de tema, por favor?


  —Claro —dijo Luc y agarró su copa de vino.


  Capítulo 5


  


  GABRIELLE no se entretuvo en la sobremesa. Se bebió el café a toda prisa, casi humeante, ayudó a Luc y a Simone a recoger la cocina, recogió sus cosas y fue un momento al cuarto de baño antes de regresar al pueblo.


  No necesitaba que nadie le dijera dónde estaba el aseo. Estaba en el gran corredor central, girando a la derecha, pasando las escaleras, la primera puerta a la derecha… Al pasar por delante de las escaleras no se percató de la presencia de Josien hasta tenerla justo delante. Estaba tan quieta, tan silenciosa… Era como una estatua de mármol, fría y mayestática.


  —Maman —le dijo.


  ¿Acaso la estaba esperando allí? Un rato antes Hans les había dicho que se había retirado a sus aposentos, y Simone decía que eso era lo que solía hacer, que no tenía nada que ver con su presencia en la casa. Simone le había dicho que se olvidara del tema y Gabrielle casi lo había conseguido.


  —Yo… Hola —trató de esbozar una sonrisa—. ¿Querías verme?


  —Supongo que ahora te crees que eres uno de ellos —dijo Josien en un tono sombrío—. Mezclándote con ellos, cenando…


  Gabrielle sintió que la sonrisa le bailaba en los labios.


  —Nunca supiste cuál era tu sitio.


  —Al contrario, madre, tú nunca me has dejado olvidarlo —Gabrielle se puso erguida. Esa vez ya no sería la hija asustada de Josien. Nunca volvería a serlo en realidad—. Pero sí tienes razón en algo. Ya no voy a dejar que tú me digas cuál es mi lugar. Esta vez soy yo quien decide cuál es ese lugar, no tú. Y si quiero compartir una comida con mis amigos de la infancia, lo haré.


  —Nunca se casará contigo. Lo sabes —dijo Josien.


  La preciosa cara de su madre era tan distinta de aquellas palabras crueles.


  —Tú no juegas en su liga.


  Josien solo se podía referir a un hombre.


  —A lo mejor soy yo quien no quiere casarse con él, maman. ¿Nunca se te ha ocurrido?


  —Si es así, ¿por qué has vuelto? Haciendo alarde de viñedos y ropa cara… ¿Crees que un poquito de riqueza y ostentación suponen alguna diferencia para un hombre como Lucien? Sigues siendo la hija del ama de llaves, Gabrielle.


  —Me estás infravalorando, madre. Siempre lo has hecho. Y, para tu información, no he vuelto por Lucien. He vuelto por ti. Pero ahora veo que ha sido un error.


  —¿De dónde sacó Rafael el dinero para comprar los viñedos? —preguntó Josien, cambiando de tema abruptamente—. ¿Quién le avaló?


  —Harrison —dijo Gabrielle.


  Harrison era el padre al que solo había conocido a través de tarjetas de felicitación de cumpleaños y de Navidad hasta unirse a Rafael en su exilio. Siempre había vivido en Australia, el hombre cuyo apellido llevaban tanto Rafael como ella.


  —Harrison Alexander. ¿Lo recuerdas? ¿El hombre con el que te casaste? ¿El padre de tus hijos? Rafe le buscó. Te equivocaste con él. Sí que nos quería.


  —¿Harrison le avaló? —la voz de Josien temblaba ligeramente—. ¿Pero por qué?


  —A lo mejor eso es lo que hacen los padres —dijo Gabrielle en un tono de exasperación.


  No quería seguir hablando con su madre, no sobre ese tema, ni sobre ningún otro.


  —¿Por qué no aceptas de una vez que Rafael ha encontrado a alguien que confía en él? ¿Por qué tienes que mancharlo todo con tus sospechas y tu amargura?


  Josien guardó silencio.


  —Me voy al cuarto de baño —dijo Gabrielle—. Y después regreso al pueblo. No tienes que acompañarme. Sé dónde está la salida.


  Josien se volvió. Levantó la barbilla.


  Gabrielle conocía muy bien esa cara. La adoraba; le temía…


  —Siempre fue un debilucho, Harrison —las palabras de Josien fueron como un susurro.


  Gabrielle ni siquiera sabía si estaban dirigidas a ella.


  —Demasiado debilucho para mí. Nunca debí casarme con él, pero estaba desesperada. Desesperada por escapar de este sitio, desesperada por ser alguien que no era. Y Harrison estaba enamorado de mí, enamorado de mí cara. No supo ver lo que había debajo hasta que fue demasiado tarde. Yo nunca le dejé verlo —Josien se volvió y miró a su hija fijamente.


  La desolación que había en su mirada casi desarmó a Gabrielle.


  —Harrison Alexander es tu padre, pero no es el de Rafael —dio media vuelta y empezó a subir las escaleras, apoyándose en el pasamanos con dificultad—. Y él lo sabe.


  —No —susurró Gabrielle.


  Harrison siempre los había querido mucho. Les había dado cariño y había hecho todo lo posible por ayudarlos durante esos siete años. Jamás hubieran conseguido lo que habían conseguido de no haber sido por su ayuda.


  —No te creo.


  Su madre siguió subiendo sin decir ni una palabra.


  —¡Estás mintiendo! —gritó Gabrielle, apretando los puños. Los ojos se le estaban llenando de lágrimas.


  


  


  Luc Duvalier era la viva imagen del éxito más arrollador. Lo tenía todo. Dinero, familia, juventud… Tenía veintinueve años. Estaba al frente de una dinastía productora de champán y cerraba acuerdos de millones de euros todos los días; siempre impasible y relajado, en cualquier situación.


  Sin embargo, esa noche, había tenido que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para ser ese hombre al que todos conocían. Casi había logrado olvidar el beso que había compartido con Gabrielle un rato antes, pero no lo había logrado del todo. Por suerte, las cualidades de Simone como anfitriona y la exquisita comida le habían ayudado bastante a mantener la compostura. Lo único que tenía que hacer a partir de ese momento era acompañar a Gabrielle al coche sin olvidar la confianza relajada que habían conseguido durante la cena. Si lograba hacer las cosas de esa manera, pondría un broche de oro a la velada.


  Todo sería civilizado y distendido, propio de alguien como Lucien Duvalier.


  Simone había desaparecido. Se había ido a sacar la basura, aunque él se había ofrecido a sacarla antes.


  —Ahora es cuando tienes que demostrarle a Gabrielle que se puede fiar de ti al final de la noche —le había dicho Simone en un tono engañosamente sutil—. Yo tengo fe en ti —había añadido a modo de advertencia.


  Luc conocía muy bien esa voz. Él no era el único Duvalier al que le gustaban las cosas claras.


  Y después Gabrielle había regresado a la cocina con la cara blanca y los ojos brillantes, como si hubiera estado a punto de llorar. Trató de esbozar una sonrisa, pero el esfuerzo fue en vano.


  —Es hora de irse —dijo. Recogió sus cosas de la mesa con manos temblorosas—. ¿Dónde está Simone?


  —Fuera. Pronto volverá.


  Gabrielle fue hacia la puerta de la cocina.


  —La veré al salir. Gracias, Lucien, por una velada tan agradable —vaciló un momento y entonces le extendió la mano, como si esperara que él se la estrechara.


  Pero él no la tocó. No se atrevía.


  —¿Qué pasa? —le preguntó él en un tono prudente.


  —Nada —ella retiró la mano y agarró el bolso como si le fuera la vida en ello. 


  —No te voy a tocar, si es eso lo que te preocupa. Puedo comportarme delante de ti, Gabrielle. Creo que nunca te he demostrado otra cosa.


  —Lo sé —ella parecía profundamente turbada—. He disfrutado mucho de vuestra compañía, Lucien. De verdad. Y en cuanto a nuestro beso… bueno… También lo disfruté —añadió sin más prolegómenos—. Probablemente lo disfruté demasiado, así que prefiero olvidarlo e ignorar las ganas de besarte hasta que desaparezcan.


  —Han pasado siete años, Gabrielle —dijo él en un tono serio—. Y no han desaparecido.


  —También podríamos mantenernos alejados el uno del otro. Cortar por lo sano —añadió ella con otra sonrisa que no le llegó a los ojos—. Yo prefiero esa última opción. Funciona. Está demostrado.


  —Podríamos intentarlo —dijo él—. Tú y yo. Y esto. Ya no tienes dieciséis años, Gabrielle. Y no estoy obligado a mantenerme lejos de ti. No hay nada que nos impida explorar esta atracción que hay entre nosotros.


  —No —dijo ella y su mirada se oscureció. Un relámpago de dolor cruzó sus pupilas. ¿Qué le estaba ocurriendo?


  —No. Supongo que no lo hay.


  —Entonces te llamaré —dijo él—. Tenemos que organizar esa cata.


  —Sí.


  —O llámame tú. Mañana a cualquier hora. Podemos quedar para cenar.


  —Sí.


  Luc sintió que una inquietud profunda se apoderaba de él. Ella le estaba diciendo lo que él quería oír. Le estaba diciendo lo que fuera que quisiera oír para después salir huyendo.


  —Gabrielle, ¿qué pasa? ¿Qué ha pasado?


  —Nada. De verdad, Luc. No es nada. Te has portado como un caballero toda la tarde —sacó fuerzas para esbozar una sonrisa radiante—. Un caballero encantador y seductor. Lo he pasado muy bien contigo. Pero no quiero arriesgarme a darte un beso de buenas noches sin tener a mano una manguera de agua. Eso es todo.


  Él la dejó ir hacia la puerta al oír esas palabras. Ella agarró el picaporte, lo hizo girar, se volvió hacia él y le miró con ojos turbulentos. Algo estaba ocurriendo; algo que él no sabía, que no comprendía. Pero la dejó marchar, la dejó refugiarse en el humor. Si ella no confiaba en él, entonces no había nada que pudiera hacer.


  —Buenas noches, Gabrielle —murmuró—. Dulces sueños, y solo para que lo sepas… Yo tampoco me arriesgo a darte un beso de buenas noches.


  Luc esperó a oír la voz de Simone y el susurro de Gabrielle, y entonces se dirigió hacia el pasillo principal, rumbo al cuarto de baño. Miró a su alrededor, confuso, sin saber lo que buscaba. Se detuvo junto a la gran escalinata, pensativo. No había nada, nada que pudiera haber causado semejante reacción en ella. Floreros, adornos varios… Un retrato de un antepasado… Eso era todo. Miró hacia lo alto de la escalera. ¿Acaso había subido? ¿Había bajado alguna otra persona? Las únicas dos personas que estaban en la mansión eran Hans y Josien, y ambos se habían retirado a sus habitaciones mucho tiempo antes. ¿O quizá no? Se quedó allí, pensando, escuchando el sonido del motor del coche de Gabrielle al encenderse, el ruido de los neumáticos sobre la gravilla del patio… La puerta de la cocina se cerró y entonces se oyeron unos pasos rápidos. Debía de ser Simone.


  No se oía nada arriba. No llegaba ningún sonido de las habitaciones del piso superior, excepto… En ese momento lo oyó; un ligero crujido de las tablas del parqué, lento y cuidadoso… Y después… el clic sutil y metálico de una puerta al cerrarse.


  


  


  El día siguiente fue muy agitado para Gabrielle. El recuerdo del beso de Luc le inundaba los sentidos, la cena pendiente, el ofrecimiento de dejarla usar las cuevas de Caverness para celebrar una cata de vinos… Todas esas cosas, y muchas más, retumbaban dentro de su cabeza. Tenía que prestar atención a todas ellas, no obstante. Era importante saber qué rumbo había tomado con respecto a Luc, pues no era un hombre fácil de ignorar para una mujer. Sin embargo, Luc no era el único que ocupaba sus pensamientos ese día. También estaba pensando en Rafe, en lo que le había dicho su madre. Le había dicho que Harrison no era su padre… Por primera vez en toda su vida, Gabrielle tuvo miedo de llamar a su hermano. Sentía un nudo en el estómago cada vez que pasaba cerca del teléfono; un miedo atroz que la corroía por dentro. Jamás había pedido conocer ese secreto y deseaba no tener que guardarlo. Rafe era su punto de apoyo, la única constante de su vida, y tenía miedo de pensar que le estaba traicionando al ocultarle algo así. No obstante, lo que más temía de todo era dañar la relación que tenía con aquel al que creía su padre, Harrison.


  Gabrielle masculló un juramento y ahuyentó todos los pensamientos nocivos.


  No eran más que palabras envenenadas, destinadas a destruir la relación entre un padre y un hijo; una maniobra maligna diseñada para separarla de su hermano. Eran palabras crueles y despiadadas que venían de una madre que no se merecía el cariño de sus hijos.


  Pero no podía decírselo a nadie; ni a Luc ni a Rafael.


  Lo mejor era olvidarse por completo y hablarle de otros asuntos a su hermano; asuntos que desenterrarían viejos fantasmas del pasado a los que, por una vez, no les tenía tanto miedo. Siempre había habido fantasmas peores y siempre los habría.


  ¿Quién? ¿Quién podía ser el padre de Rafe? No podía ser Phillips Duvalier. Eso hubiera sido terrible para Simone… Phillips siempre se había mostrado marcadamente parcial hacia Rafe y había animado a Luc a cultivar su amistad. Además, había intentando iniciarle en el negocio de la vitivinicultura al ver que mostraba interés. Siempre había sido muy amable con él, pero no como lo hubiera sido un padre. No.


  Rafe no se parecía a los Duvalier. Pero tampoco se parecía a Josien, exceptuando la perfección de sus rasgos. Rafe tenía el tono de piel de Harrison, cabello rubio y ojos azules, más azules que los de Harrison, de hecho. Azules y muy profundos.


  ¿Y si no era Phillips Duvalier, quién podía haber sido? Si no era Harrison…


  —No tiene importancia —se dijo con contundencia—. No me importa. Cómo la odio.


  Masculló otro juramento y agarró el teléfono. Rafe tenía por costumbre gritar su nombre y después contestar con un simple «hola». Esa vez no iba a ser una excepción.


  —¿Es buen momento para llamar? —le preguntó.


  —¿Gabrielle? —su voz se llenó de calor igual que un rayo de sol tiñe de oro un día gris y tormentoso—. Ya era hora de que llamaras. Acabo de hablar con Luc.


  —¿Entonces sabes lo de su oferta?


  —Sí.


  —¿Y?


  —Ya sabes lo que pienso de mezclarnos con los Duvalier, Gabrielle. En todos los sentidos de la palabra.


  —Pensaba que sí lo sabía. Pero entonces Luc me dijo que llevabais tiempo en contacto. ¿Cómo es eso?


  —Fue por ti… —dijo Rafael en un tono seco—. La primera vez que me llamó, tú todavía estabas en el avión, de camino a Australia. Quería asegurarse de que yo iba a ir a recibirte. Si hay algo que a Luc no le falta, es sentido de la responsabilidad. Quería que le llamara en cuanto llegaras. Y después quiso saber cómo te iba. Me llamaba de vez en cuando. No vi nada de malo en hablar con él.


  —¿Le dijiste que estaba hecha un desastre? —Gabrielle cerró los ojos, mortificada—. Vaya, muchas gracias.


  —Le dije que estabas bien —dijo Rafe en un tono seco—. Ya sabes que jamás te traicionaría.


  Gabrielle cerró los ojos y se frotó la frente. No quería decir nada por miedo a las palabras que pudieran salir de su boca.


  —¿Cómo está Josien? —le preguntó Rafe—. ¿Quiso verte?


  —Sobrevivirá.


  De eso sí podía hablar, aunque su voz estuviera llena de amargura.


  —Y no. No quiso verme.


  Rafe no le dijo que ya se lo había dicho. No le hacía falta.


  —¿Estás bien? —le preguntó con sutileza.


  —¿A qué te refieres exactamente? —le preguntó Gabrielle en un tono de protesta.


  Rafe se rio y ella dejó escapar una carcajada.


  —En serio, Rafe, estoy bien.


  —¿Cómo de bien? ¿Hecha un desastre o bien de verdad?


  —Bien, bien. He aprendido la lección y puedo pasar página por fin —le dijo a su hermano con vehemencia—. Josien ya no puede hacerme daño. No la voy a dejar.


  —Me gusta —dijo Rafe—. Hay algo en tu voz que me hace creérmelo. Algunas veces hay que darse por vencido con la gente, Gabrielle. Por tu propio bien.


  —Lo sé —Gabrielle respiró hondo.


  «No vayas por ese camino», susurró una vocecita dentro de su cabeza.


  «No vuelvas a ese lugar donde los padres no son padres y Rafe solo es tu medio hermano…».


  —He estado mirando algunas posibilidades de distribución por aquí —le dijo con una voz más fuerte—. He mirado mucho. No es fácil, Rafe. Es un sistema muy cerrado y yo no tengo el nombre, ni tampoco los contactos y la influencia que hacen falta para que se abran las puertas. Lo de celebrar una cata de vinos en Caverness nos podría ayudar a abrir esas puertas. Podría marcar la diferencia a la hora de entrar en el mercado. Si no tuviera que considerar el aspecto personal, estaría dando saltos de alegría con su ofrecimiento. Es justo lo que necesitamos para poner en marcha el negocio aquí.


  Rafe guardó silencio.


  —No he dicho que sí —dijo Gabrielle—. Sabía que la oferta de Luc no te haría mucha gracia. No sé si yo me sentiría cómoda haciendo negocios con él, pero me gustaría que pensaras en ello, al igual que lo estoy haciendo yo.


  —No quiero su ayuda —la voz de Rafe se volvió más dura de repente—. No quiero que nuestro negocio se mezcle con el de la Casa Duvalier.


  —¿Ni siquiera si nosotros sacamos más beneficio que ellos?


  —Sobre todo si parece que nosotros sacamos el mayor partido. No son la dinastía productora de champán más grande toda Francia por casualidad, Gabrielle. Luc nos está ofreciendo este trato porque quiere algo.


  —¿Enmendar errores? —sugirió Gabrielle.


  —A ti —dijo Rafael sin más rodeos—. Eres una mujer adulta, Gabrielle, y sé que puedes ocuparte muy bien de todo. Pero no sé si tienes lo que hace falta para lidiar con Luc. Debajo de esa fachada de hierro se esconde una fiera. Siempre ha sido así y siempre lo será. No sé por qué… Pero tú siempre te las has arreglado para sacarla a la luz, y él siempre ha intentado protegerte. Yo le he observado mucho, Gabrielle. Siempre fue cuidadoso y comedido en tu presencia. Siempre trató de protegerte.


  —¿Protegerme de qué?


  —De sí mismo.


  —Bueno, entonces tiene un lado salvaje al que nunca da rienda suelta. ¿Y qué? Él tendrá cuidado, yo también, y no pasará nada —dijo Gabrielle en un tono ligero—. Ten un poco de fe y no dejes que tu preocupación por mí condicione tu decisión. Si la respuesta sigue siendo negativa una vez lo hayas pensado un poco, ya está. Solo quiero que lo medites un poco.


  —No puedo —dijo él con reticencia—. Sé que es una buena oportunidad de negocio, pero no puedo, Gabrielle.


  Ella se mordió el labio y asintió con la cabeza, aunque su hermano no pudiera verla.


  —Muy bien. Eso es todo lo que necesitaba saber.


  Era hora de seguir adelante.


  —Te voy a mandar todos los detalles de unos viejos viñedos que están a la venta a unos cuantos kilómetros de Caverness. Es la vieja finca de los Hammerschmidt. ¿Lo recuerdas?


  —¿La que estaba abandonada?


  —Sí que la recuerdas —dijo Gabrielle—. Creo que tiene mucho potencial.


  —¿Para comprarla o para alquilarla?


  —Comprar.


  —¿Entonces sigues queriendo vivir allí? ¿Aunque Josien esté como está?


  —Sí —dijo Gabrielle con firmeza—. Josien no tiene nada que ver con mi decisión de volver. Me gusta este lugar, Rafe. Sé que tú y Angels Landing siempre estaréis ahí para mí, pero Australia no me llama de la misma forma que a ti. Nunca ha sido así y nunca lo será. No quiero que pienses que te estoy abandonando. Yo nunca haría eso. Te quiero en mi vida. Te necesito en ella. Lo sabes, ¿verdad?


  —Aquí viene el «pero».


  —No hay «peros» —dijo ella—. Quiero que nuestros vinos se vendan bien por estos lares. Quiero quedarme, trabajar duro y hacer ese sueño realidad, pero sobre todo… Sobre todo… —cerró los ojos y dejó que su corazón hablara por ella—. Quiero volver a casa.


  Capítulo 6


  


  —ME has estado evitando —dijo Luc, sentándose en la silla de mimbre que estaba delante de Gabrielle.


  Ella levantó la vista y trató de convencerse de que él solo era uno más entre los hombres arrebatadoramente guapos. Estaba sentada en la terraza de una cafetería, con una taza de café solo y dulce a su lado. Delante tenía una carpeta abierta que contenía información sobre las fincas que estaban a la venta por la zona. Había pasado una semana desde la cena en Caverness; una semana larga y frustrante de trabajo duro que no había dado ningún fruto.


  —¿Por qué? —le preguntó él a continuación, poniéndose cómodo en la silla. Su pose era toda elegancia y sofisticación.


  —A lo mejor he tenido mucho trabajo —dijo ella, cerrando la carpeta y recostándose en su silla. Por suerte llevaba las gafas de sol puestas y el rubor no se le notaba tanto—. A lo mejor no he tenido tiempo de pensar en tu oferta.


  —A lo mejor —dijo él con una sonrisa encantadora—. Y eso sería una pena, teniendo en cuenta lo mucho que yo he pensado en ti —jugueteó un poco con el menú y entonces lo echó a un lado—. He preparado una visita por la finca de los Hammerschmidt. Quiero echarle un buen vistazo al suelo y a los viñedos. ¿Quieres acompañarme?


  —¿Para qué? —preguntó ella en un tono de cansancio. 


  Sí quería visitar la finca antes de que saliera a subasta, pero no era una buena idea ir con Luc.


  —No me estarás sugiriendo que hagamos lo que decía Simone, ¿no? Lo de formar una sociedad. No me parece que vaya a funcionar.


  —A mí tampoco. No se debe mezclar el placer con los negocios. Y yo prefiero dedicarme a lo del placer.


  —¿Entonces por qué quieres que vayamos a ver el sitio juntos?


  —Porque así tendríamos una buena ventaja sobre el resto de postores el día de la subasta. Están pidiendo veintidós millones de euros por la propiedad, Gabrielle. Para mí solo vale unos trece millones, pero quisiera saber lo que valdría para alguien que tenga otros planes para el terreno.


  —Entonces… Sería como una reunión de negocios, ¿no? Nada que ver con un evento social.


  —Desde luego —dijo Luc—. Aunque no me importaría disfrutar después de un rato de ocio. Cena conmigo esta noche.


  —¿Por qué?


  —¿Porque quieres?


  —No. Lo que yo quiero es crear una red de distribución para nuestros vinos.


  Luc aguzó la mirada.


  —Solo tienes que pedirlo.


  —Ojalá fuera así de sencillo —murmuró ella—. He hablado con Rafe. Le he dicho lo de la cata de vinos en Caverness.


  —Yo también se lo he dicho —dijo Luc—. Y no se opuso. Yo lo interpreté como un buen síntoma.


  —No dijo que sí —apuntó Gabrielle—. Creo que no me equivoco si digo que es bastante poco probable que diga que «sí» en un futuro cercano. Solo es una opinión de hermana. Le preocupa un poco no saber qué sacas tú de todo esto.


  —Me siento ofendido ante tanto cinismo —dijo Luc —. Aunque también me impresiona. Mi padre solía decir que un buen hombre de negocios sabe hacer buen uso de su cinismo. Según él, ¿qué es lo que estoy buscando?


  —Cree que me buscas a mí.


  —Ah.


  —¿Se equivoca?


  Luc se encogió de hombros y sus ojos relampaguearon.


  —No puedo negarlo. La idea de tenerte se me ha pasado por la cabeza. Es un pensamiento muy agradable. Pero las razones que me han movido a ayudarte a situar tus vinos en el mercado son un poco más sencillas que todo eso —los ojos de Luc quedaron en sombras—. Hace años, tenía las manos atadas, cuando Rafe nos pidió ayuda. Yo quería que fuéramos socios, quería que tuviera el apoyo de la Casa Duvalier. Pero Phillipe no. Mi padre me puso contra la espada y la pared. O Rafe o Caverness. Yo elegí Caverness.


  —Bastardo —murmuró Gabrielle.


  Luc sonrió con tristeza.


  —¿Mi padre o yo?


  —Tu padre.


  —Para él solo se trataba de hacer buenos negocios. ¿Por qué iba a arriesgar una reputación labraba a lo largo de muchas generaciones para apoyar a un desconocido? ¿Por qué iba a mantener ocupado a su hijo con otro negocio que lo iba a distraer de sus obligaciones principales en Caverness?


  —¿Estás defendiendo a tu padre?


  —Hasta cierto punto, sí. Rafe y yo le pusimos en una situación muy incómoda, Gabrielle. Ahora que tengo más edad, mirando retrospectivamente, veo que Phillipe no quería acabar con los sueños de Rafael de forma deliberada. Le hicimos una propuesta que él rechazó. Tomó una decisión de negocios. Una decisión segura. Yo no soy tan conservador como mi padre, Gabrielle, pero no te equivoques. Mi decisión no se basa solo en sentimientos. Sí. Una parte de mí quiere hacer por Rafael lo que no pude hacer antes. Pero la otra parte piensa que sacar al mercado los vinos Angels Landing es un buen negocio. Los vinos son excelentes. La reputación de la Casa Duvalier se verá favorecida y así entraremos en un nuevo mercado. Si los compradores quisieran adquirir Angels Landing a través de la Casa Duvalier, me gustaría asumir el papel de distribuidor.


  Gabrielle no pudo sino creerle.


  —Y después estás tú —añadió él, con un suspiro de frustración—. Me gusta pensar que la atracción que siento por ti es un problema completamente distinto. Me siento atraído por ti y no veo por qué tendría que negarlo. El beso que nos dimos en el jardín me dice que no te soy del todo indiferente. Y la solución al problema es bastante fácil.


  —¿Quieres que me convierta en la amante de conveniencia del comte?


  —Yo no soy comte. Lo único que tengo es un castillo.


  —De acuerdo. Entonces digamos el juguete del millonario.


  —Tampoco soy millonario. Todavía —le dijo, esbozando una sonrisa perezosa—. No. En realidad quiero que te conviertas en mi amante rica y arrebatadoramente hermosa.


  —¿Pero eso no es lo mismo?


  —No. Las palabras son ligeramente distintas.


  —Solo son palabras, Luc. El resultado es el mismo.


  —Solo es cuestión de actitud —la miró y su sonrisa se volvió maliciosa—. ¿Qué me dices?


  —¿Digo que es peligroso. Para los dos.


  Los ojos de Luc brillaron.


  —Eso también.


  —Por no decir que es una locura.


  —Probablemente. ¿Eso es un «sí»?


  Realmente Gabrielle no sabía qué decir. Quería volver al pueblo siendo una mujer de éxito, sofisticada y segura de sí misma, y Luc la trataba exactamente como tal. Pero ella se sentía como si fuera un fraude.


  —¿Pero cómo vamos a empezar esto? Si aceptara, lo cual no he hecho todavía…


  —Empezaríamos con una cena. Esta noche. No habría ninguna expectativa más allá de una velada agradable con buena comida, el mejor vino y buena compañía. Y ya veremos qué pasa.


  —No sé… —dijo ella, agarrando su taza de café—. Me parece un poco…


  —¿Sencillo? —sugirió él—. ¿Civilizado?


  —Para nosotros, sí —dijo ella—. ¿Dónde comeríamos? ¿En un lugar público o en privado?


  —En un lugar público —le dijo él con firmeza—. El restaurante en el que estoy pensando en un sitio exquisito; buena comida, un lugar acogedor, y siempre muy concurrido. Un hombre llevaría a su amante allí si quisiera quitarle las manos de encima.


  —¿Nos vemos allí?


  —Yo te recogeré —dijo, haciéndose el autócrata, y haciéndolo bien—. «¿Nos vemos allí?» —murmuró con incredulidad—. ¿Qué clase de pregunta es esa?


  —Vaya. Has hablado un francés moderno, de la nueva generación. Liberal, igualitario, nada sexista…


  —Atento, servicial, caballeroso… —añadió con una sonrisa autosuficiente—. Y muy apetecible.


  —De acuerdo. Te daré un día, y una noche, para demostrarme que podemos tener una aventura civilizada, placentera y sosegada. Si me lo demuestras bien, haré el amor contigo. Pero si las cosas se nos van de las manos…


  —¿Sí? —dijo él con una voz seductora—. ¿Qué sugieres?


  Ella se inclinó adelante y apoyó los codos en la mesa.


  Él hizo lo propio.


  —Bueno, no sé tú, pero yo soy una chica rica y arrebatadoramente hermosa, así que saldré corriendo.


  


  


  El agente inmobiliario no los estaba esperando cuando llegaron a la verja de la finca Hammerschmidt una hora más tarde. Gabrielle miró a Luc con ojos de sospecha, y sus sospechas se convirtieron en resignación en cuanto él apagó el motor del rugiente deportivo. Sacó un enorme juego de llaves de la guantera.


  —Estaba ocupado con otra venta cuando le vi esta mañana. Me dijo que igual llegaba un poco tarde.


  —¿Entonces le esperamos? —preguntó Gabrielle.


  —No —dijo Luc. Evidentemente, el dueño de Caverness no esperaba a nadie—. Empezamos sin él.


  Los viñedos Hammerschmidt estaban compuestos de ochenta hectáreas de suelo de la mejor calidad para el cultivo de la uva, pero solo había menos de la mitad en explotación. También había bodegas subterráneas, unos cien barriles de madera en un estado lamentable, utensilios de vitivinicultura antiguos y una enorme casa de dos pisos construida siguiendo el estilo napoleónico.


  Los Hammerschmidt se habían dedicado a la industria del vino durante muchos años, según contaba Luc, impulsados por un constante flujo de capital procedente del negocio de los bancos, algo que se le daba muy bien a la familia. Sin embargo, según decía Luc, no eran especialmente buenos haciendo champán.


  —Entonces no hay buena reputación que comprar —dijo Gabrielle, decepcionada.


  —No. No la hay —dijo Luc—. La finca tiene un valor, pero no tiene nombre. Si la compras, tendrías que cambiárselo.


  —¿Y tú cómo la llamarías?


  —Bueno, yo lo llamaría una locura. Porque cualquier que la compre tiene que estar un poco loco.


  —¿La Maldición de los Ángeles? —dijo ella—. No, demasiado siniestro. ¿Ángeles Caídos? —frunció el ceño —. A lo mejor es un poquito triste. ¿Alas de Ángel? ¿Vuelo de Ángel? Ese sí. Podría funcionar. Es un buen vínculo con el negocio. Bastante positivo —miró hacia los viejos viñedos—. Porque esto necesita mucho espíritu positivo.


  —Si alguna vez necesitas un buen trabajo de marketing, llámame —dijo Luc—. Me gustaría verte trabajar con Simone en una campaña de marketing de Casa Duvalier.


  —Vaya, cuánta confianza ciega —dijo Gabrielle en un tono ligero.


  Sin embargo, el cumplido la llenó de orgullo y dibujó una sonrisa en sus labios.


  —Bueno, ¿cuánto tiempo lleva este sitio en el mercado?


  —Seis meses —dijo Luc—. Pero lleva más de diez años vacío. Está lleno de bichos. Es un desastre.


  Según le había contado, los lugareños estaban deseando que alguien revitalizara el negocio en la finca Hammerschmidt; alguien que supiera lo que hacía.


  Y esa persona era él mismo.


  Si ella hubiera vivido en la zona, hubiera sido de la misma opinión. Tener a la Casa Duvalier en el vecindario, con todo su dinero, prestigio y potencial, era lo mejor que podía pasarles.


  Gabrielle se llevó una gran sorpresa al ver la casa.


  —Es preciosa.


  —Solo es fachada —dijo Luc—. Espera a entrar. Está inhabitable.


  Luc giró la llave en la cerradura y empujó la puerta con el hombro. Las bisagras giraron con un quejido, pero la puerta no se abrió mucho. Parecía que había un montón de escombros y restos de maleza justo detrás.


  Gabrielle retrocedió y contempló el montón de maleza desde una distancia prudencial. Australia le había enseñado a ser prudente y a tener cuidado con las cosas que reptaban por debajo de las plantas; cosas normalmente peligrosas y letales… De repente apareció una nariz estrecha y negra, seguida de una carita dulce y pequeña, unos ojitos de miel y enormes espinas por todas partes. Con toda la tranquilidad del mundo, el erizo se abrió camino hasta la puerta de entrada, miró fuera, dio media vuelta y desapareció por el corredor en penumbra. Se volvió a oír otro ruido entre la maleza y entonces apareció una versión en miniatura del erizo anterior.


  —Bueno, a lo mejor no está del todo inhabitable — dijo Gabrielle y sonrió.


  Luc la miró con cara de incredulidad.


  —Después de ti —le dijo, siempre tan caballeroso.


  Gabrielle se miró los zapatos y entonces miró el nido de los erizos.


  —¿Seguro que no quieres llevarme en brazos? No te cohíbas, por favor.


  —Si lo hiciera, tendría que tocarte —le dijo él—. Y los dos sabemos que eso nunca es buena idea.


  —Siento curiosidad —dijo Gabrielle, abriéndose camino por la casa—. ¿Cómo tienes pensado llevar a cabo esta aventura civilizada sin tocarme?


  —Yo no he dicho que no fuera a tocarte —le dijo él —. Sí que tengo pensado hacerlo. Y no pasará mucho tiempo entre ese primer contacto y el momento en que estaré encima de ti. Simplemente trato de dosificarme. Estoy esperando el momento adecuado.


  Gabrielle pisó algo resbaladizo y se tambaleó un poco. Apoyó una mano en la pared para recuperar el equilibrio. Luc la agarró de la cintura.


  Ella se apartó bruscamente. Luc la soltó con rapidez, como si se hubiera quemado.


  —No era el momento. Un hombre civilizado no le haría el amor a una mujer en una finca en ruinas.


  —Vaya. Qué considerado.


  —Lo sé. Lo que tengo pensado requiere el uso de una cama.


  Gabrielle cerró los ojos y reprimió un suspiro. Si él seguía hablándole con esa voz seductora, a lo mejor no necesitarían la cama al final.


  —¿Qué has pensado? —susurró ella.


  —He pensado en cosas perversas —dijo él en un tono ronco que reverberó por todo el cuerpo de Gabrielle—. Cosas lujuriosas.


  Ella se mordió el labio. Sus pechos respondían a las caricias de sus palabras, tensándose, endureciéndose…


  —Para —le suplicó—. Lucien, por favor. Aquí no — añadió y abrió los ojos.


  Él la observaba con una sonrisa juguetona y los ojos llenos del deseo más oscuro.


  —Eso es algo que no vamos a hacer. Te lo garantizo. Estoy considerando muy seriamente la posibilidad de comprar víveres para una semana.


  ¿Solo una semana? Gabrielle llevaba siete años soñando con él. Sin duda haría falta más de una semana para saciar la sed.


  —Nosotros, eh, deberíamos evitar las interrupciones todo lo posible.


  La sonrisa de Luc se volvió endiablada.


  —Me gusta que seas tan previsora.


  —Tienes que rematar los negocios pendientes.


  —Desde luego. ¿Seguimos con la visita?


  Gabrielle ya casi lo había olvidado.


  No necesitó más de diez pasos para darse cuenta de que Luc no exageraba cuando decía que la casa estaba hecha un desastre. Había moho en el techo, humedades en las paredes, goteras, cortinas que deberían haber sido quemadas un siglo antes para evitar el contagio de la peste. La hiedra más obstinada se había apoderado de los hermosos ventanales, colándose por las grietas y fisuras… El suelo era de mármol, pero había que pulirlo para sacarle todo el brillo que una vez debió de tener.


  El parqué del piso superior parecía estremecerse en algunas zonas, allí donde la podredumbre había hecho estragos. Las escaleras no eran muy seguras y la balaustrada de hierro forjado se tambaleaba un poco.


  En cuanto a la cocina… Su estado era para ponerse a llorar.


  —A lo mejor después de limpiar a fondo… —dijo Gabrielle.


  Luc la miró con ojos escépticos y ella hizo una mueca de dolor.


  —Muy bien. Necesita algo más que una buena limpieza.


  —No. Lo que hace falta es echarla abajo y rehacerla completa.


  —Pero la fachada… Esa preciosa fachada de estilo napoleónico…


  —De acuerdo. No la echamos abajo, pero sí hay que hacer unas cuantas reformas. Esa fachada que tanto te gusta necesita mucha restauración y hay que construir de nuevo el interior de la casa. ¿Tengo razón o no? Porque… —abrió los brazos y gesticuló, señalando la enorme habitación en la que se encontraban en ese momento, situada en el piso superior—. Yo creo que no me equivoco.


  —Tienes razón —dijo ella—. Tienes toda la razón. Es que… Las habitaciones eran tan espaciosas, con un puntal alto y grandes ventanales… Sin esas cortinas largas y gruesas, la luz natural le daría una nueva vida a la casa. Las vistas que se veían desde esa estancia dejaban sin aliento.


  Gabrielle admiró la panorámica y suspiró de placer.


  Luc, en cambio, suspiró por otro motivo completamente distinto.


  —Necesita mucho trabajo —dijo él—. Y mucho dinero —añadió.


  —Lo sé —remarcó ella, suspirando de nuevo con desánimo—. No parece que sea una buena idea comprar la propiedad, ¿no? Quitando los erizos, todo son inconvenientes, ¿no? Pero los erizos eran bonitos, ¿verdad? 


  El hedor a ratones y a otras criaturas con muchas patas indicaba que los erizos no eran los únicos habitantes de Hammerschmidt Manoir.


  —Por otro lado, no obstante, el estado tan lamentable de la casa debería bajar mucho el precio. Creo que incluso un constructor se lo pensaría dos veces antes de hacerse cargo de un proyecto tan grande como la reconstrucción de esta casa. Quienquiera que compre la finca, lo hará por los terrenos, como tú. La casa no vale gran cosa.


  —¿Eso quiere decir que no estás interesada?


  Gabrielle le lanzó una sonrisa relámpago.


  —Yo no he dicho eso. Sigo queriendo ver los utensilios de viticultura y las bodegas subterráneas.


  Al igual que el resto de la casa, las bodegas tampoco tenían luz, pero Luc llevaba una linterna.


  —Boy scout.


  —Jamás —le dijo él—. Y tú lo sabes muy bien.


  De niño había sido bastante travieso, como todos los demás. Todos los niños que vivían cerca de las tierras de Caverness eran iguales, agrestes y pillos. Pero él había crecido en las cuevas de Caverness; de ahí la linterna. Probablemente tuviera pilas de repuesto, y otra linterna más en algún bolsillo.


  —¿Nos vamos a adentrar mucho en las cuevas? —le preguntó él, apuntando la linterna hacia el túnel de entrada después de abrir la puerta de hierro forjado.


  —No mucho.


  Aquellas cuevas no tenían nada que ver con las bodegas subterráneas de Caverness, bien iluminadas y mapeadas. Un laberinto oscuro y abandonado de túneles subterráneos no era lugar para perderse.


  —Después de ti —le dijo ella.


  —Señoras primero.


  —Eres todo un caballero —quitándole la linterna de las manos, Gabrielle levantó la barbilla y echó a andar hacia la oscuridad.


  Luc iba unos pasos por detrás, riéndose suavemente.


  —¿Y bien…? —le preguntó él cuando ella apuntó la luz hacia arriba—. ¿Todavía les tienes miedo a los murciélagos?


  —No —dijo ella suavemente—. Ya lo tengo superado —añadió, aunque en realidad resultaba tranquilizador saber que no había murciélagos colgando del techo en esa cueva en particular, por lo menos no en el punto de luz de la linterna.


  Gabrielle bajó la luz rápidamente y apuntó al suelo.


  Era mejor no saberlo.


  Se adentraron más en el túnel y la temperatura bajó unos cuantos grados. Luc llevaba un traje. Gabrielle llevaba una fina blusa de algodón.


  —¿Tienes frío? —le preguntó él.


  —No.


  —Bueno, si no tienes miedo y no tienes frío, ¿por qué tiembla la luz de la linterna?


  —Debe de tener un fallo en los cables.


  Algo se movió debajo de sus pies.


  Instintivamente, Gabrielle agarró a Luc de la camisa y apuntó la luz hacia sus pies.


  —¿Qué ha sido eso?


  —¿Yo, ahogado por el cuello de la camisa? —dijo él con sarcasmo.


  Ella le soltó de golpe y le alisó la camisa todo lo que pudo.


  —Quédate cerca —le dijo.


  —Estoy cerca —repitió él.


  Tenía otra linterna en el bolsillo. La sacó y la encendió, apuntándola adelante y atrás para ver mejor toda la cueva.


  —Fuera lo que fuera, se ha ido —dijo él, moviendo la luz de la linterna por toda la estancia—. Esta zona de almacenamiento no está tan mal, Gabrielle. Mira, tiene un alto puntal, es una zona seca, grande, y el aire no está enrarecido. Se puede poner una puerta sólida en vez de esa verja de hierro forjado y se podría regular bien la temperatura todo el año.


  —¿Y hay más cavernas así?


  Luc el intrépido dio un paso adelante. Gabrielle fue tras él, sin alejarse mucho; tanto así que tropezó dos veces con él. Desde ese momento, no le quitó la mano de la espalda. Lo de no tocarle hasta que no hicieran el amor durante una semana era una tontería. Esa regla en particular solo estaba vigente fuera de cuevas tenebrosas llenas de ratas y murciélagos.


  Las cuevas de la finca de los Hammerschmidt tenían tres cavernas más, cada una de ellas más grande que la anterior. Había espacio suficiente para dar cabida a diez años de cosechas de Angels Landing. Además, se podría excavar a más profundidad, de ser necesario. Con muy poco esfuerzo, se le podía sacar mucho partido a esas cuevas y hacerlas rentables.


  —¿Ya has visto suficiente? —le preguntó Luc.


  Sí había visto suficiente. Las cuevas tenían un gran valor. De eso no había duda. Sin embargo, el frío se le estaba colando en los huesos y ya no podía dejar de temblar. Necesitaba desesperadamente un poco de calor y sol.


  —Sujeta esto —dijo Luc, dándole su linterna.


  Se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros.


  La prenda estaba caliente y olía a su aroma inconfundible. Volvió a tomar la linterna en la mano y dio media vuelta. Ella fue tras él.


  Una vez salieron al exterior, la hizo ponerse al sol y la miró con ojos pensativos.


  —No ha sido una buena idea entrar —le dijo en un tono refunfuñón—. ¿Ya has recuperado el calor?


  —Un… un poco —logró decir ella.


  —¿Quieres que te caliente un poco?


  —N… no a menos que estés libre toda la s… semana que viene. N… no.


  —¿Entonces me devuelves la chaqueta?


  —Por encima de mi cadáver —le fulminó con la mirada y metió las manos en las mangas, dejando que el calor de él la envolviera—. Ejercicio —dijo—. Necesito un poco de ejercicio para calentarme. Vamos a ver las viñas.


  —¿Quieres ir corriendo o caminando? —le preguntó él, esbozando una sonrisa traviesa.


  De niños corrían por los campos de Caverness, Luc, Rafael y ella. Rafe siempre le daba veinte filas de ventaja por las viñas, y Luc le daba treinta. Pero siempre la alcanzaban un segundo antes de llegar a la meta.


  —Prefiero caminar —dijo ella y echó a andar.


  Luc hizo lo propio, manteniéndose a su lado sin invadir su espacio.


  —¿Estás intentando mantener las manos lejos de mí, Luc?


  —No lo estoy intentando —murmuró—. Estoy manteniendo las manos lejos de ti —miró al cielo como si buscara ayuda celestial—. No me puedo creer que no te hayas dado cuenta.


  Gabrielle sonrió y entonces se detuvo de golpe.


  Habían llegado a la primera hilera de viñedos. Las vides, sin podar y enfermas, estaban destrozadas. Los monstruos llenos de espinas que estaban al final de cada hilera de vides le resultaban vagamente familiares a Gabrielle, pero no tenían aspecto de uvas.


  —¿Son… rosas?


  —Parece que sí —dijo Luc en un tono seco.


  Gabrielle examinó los alambres que sujetaban las vides. En ese momento solo le servían de ayuda a la rosácea.


  —¿Pero quién en su sano juicio plantaría rosales entre las vides?


  —Nadie —dijo Luc con cara de estupefacción.


  —Tremendo.


  Luc la miró con cara de sorpresa, como si no la conociera.


  —¿Qué harías con estas vides?


  —Las arrancaría todas y volvería a plantar.


  —¿Y el enrejado? La estructura de madera y alambre debía de tener más de cien años por lo menos.


  —Eso también lo quitaría.


  —Caro —dijo ella.


  —Mucho.


  —Harías mucho mejor empezando de cero.


  —No me tientes —le dijo él—. La tierra tiene la inclinación perfecta para que la uva reciba la justa cantidad de sol y está muy cerca de Caverness. Son muchas ventajas.


  —Sí, pero… ¿No son mayores las desventajas?


  —Todavía no lo he decidido.


  Y Gabrielle tampoco lo había hecho.


  —Podría haber sido un sitio genial —dijo ella.


  —El erizo nos ha lanzado una buena señal —apuntó Luc con una sonrisa maliciosa—. Ya lo pensaremos durante la comida.


  —¿Comer dónde?


  —Conozco un sitio que te encantará —dijo él—. Está en las colinas.


  Ella vaciló un poco.


  —Solo es una comida, Gabrielle. Ahórrate los nervios para luego.


  —Muy agradable —dijo Gabrielle.


  


  


  Estaban sentados en la terraza de la cafetería de un elegante hotel, acurrucado en las colinas de la Champaña francesa. Unos minutos más tarde les sirvieron una jarra de agua con hielo, una copa de vino blanco para Gabrielle y una jarra de cerveza negra para Luc. El café tenía fama de tener los mejores pasteles de pan de millo y quesos de toda la zona. Además, desde su terraza se podía disfrutar del mejor paisaje bucólico y campestre. Muy pronto les llevarían el queso y el paté que había pedido Luc. A Gabrielle se le hacía la boca agua con solo pensar en ello.


  —La vista que se ve desde la colina que está detrás de Caverness es mejor —comentó, contemplando el paisaje—. ¿Alguna vez has pensado en montar una cafetería allí?


  —No.


  —Creo que sería un buen negocio, muy rentable.


  —No, porque a mí me gusta la colina tal y como está.


  —¿Entonces no siempre estás pensando en los negocios?


  Los ojos de Luc se iluminaron. La sonrisa no tardaría en llegar.


  —Nunca he sido así.


  —Pero la Casa Duvalier ha florecido contigo al frente.


  —Nunca he dicho que no fuera bueno en lo que hago, Gabrielle. Lo soy.


  —Si no hubieras heredado el renombre de la dinastía Duvalier, ¿qué hubieras hecho? —le preguntó ella por curiosidad.


  —¿Te refieres a la época que vino después de la fase de piloto de combate y la de Médicos sin Fronteras?


  —Sí —dijo ella—. Después de todas esas aventuras.


  Los sueños de Luc siempre habían sido intrépidos, llenos de acción, incluso cuando eran niños. Jugar a los indios y los vaqueros nunca había sido para él. Cuando jugaban, eran dos soldados en la Segunda Guerra Mundial que llevaban refugiados a una zona segura, o pilotos de la Primera Guerra Mundial que intentaban ganarle el combate al gran Barón Rojo. Rafael era el Barón Rojo y Simone y Gabrielle eran las sirvientas de Luc.


  —Nunca llegamos a atrapar al Barón Rojo, ¿verdad? —Simone le pilló una vez.


  —Porque Rafe la dejó.


  —No. Ella le pilló por sus propios medios. Yo lo vi.


  Rafe solo fingió haberla dejado ganar. Un niño de doce años ya tiene su orgullo, pero ella lo hizo mejor. Ganó limpiamente —Luc parecía muy orgulloso de su hermana y así debía ser.


  De niño Rafe siempre había sido muy escurridizo, siempre tenía un as en la manga, una nueva estrategia que probar.


  Y seguía siendo así.


  —Si quieres que te diga la verdad, creo que Rafe se enamoró un poco de ella ese día —dijo Luc con una sonrisa seca—. Y cada vez que Simone le sorprendía con algo o te defendía delante de Josien, se enamoraba cada vez más. Es una persona muy leal, Rafe. Contigo. Incluso con Josien, a su manera. Se hubiera desvivido por Simone si ella le hubiera acompañado a Australia.


  —¿Y cómo es que no dijiste todo eso hace siete años? —murmuró Gabrielle.


  No quería usar un tono acusador. No quería discutir con Luc acerca de Simone y Rafe, y de su desastrosa relación. Sin embargo, sus palabras sonaron un poco más fuertes de lo que quería en un principio.


  —¿Crees que no lo dije?


  —Creo que te hiciste el neutral demasiado.


  —¿Y si fue así, qué? —le dijo él en un tono sosegado, aunque sus ojos tenían una expresión cauta—. Simone tenía dieciocho años y había nacido entre algodones. Rafe tenía veintidós años, no tenía ni un centavo, y estaba a punto de mudarse al otro lado del mundo por puro capricho. No tenía nada que ofrecerle excepto amor y unas ganas de triunfar que casi rozaban la obsesión. Me importa Rafe como si fuera mi hermano, pero eso no quiere decir que no vea sus defectos. Y también veo los de Simone. ¿Querías que hubiera dicho que Simone era demasiado exigente e inmadura como para llevar la vida que Rafe quería tener? ¿Hubieras querido que acusara a Rafe de estar demasiado obsesionado con hacer dinero como para poder permitirse una esposa? Tú apoyaste a Rafe, Gabrielle, y yo me alegré de ello. Pero tú solo veías el romance, y no el enorme sacrificio que le estaba pidiendo a mi hermana.


  —Le pidió que creyera en él —dijo ella en un tono apasionado—. ¿Tan mal está eso?


  —Le pidió que abandonara a su familia y su herencia por él, Gabrielle. Con Rafe no había término medio, ni compromisos. Él se marchaba y Simone solo tenía dos opciones. O irse con él u olvidarle para siempre.


  —No sabes lo mal que lo pasó Rafe aquí —dijo Gabrielle con resentimiento—. El odio que Josien le tenía era como un cáncer que lo corroía por dentro, que se comía todos sus sueños y planes. Si no se hubiera ido cuando lo hizo, Josien le hubiera destruido. No podía quedarse.


  Los ojos de Luc se oscurecieron de dolor.


  —Lo sé —dijo sin más—. Y Simone no podía irse. ¿No lo ves?


  Gabrielle sí que lo veía. Y odiaba verlo tan claro.


  —Ni siquiera sé cómo hemos llegado a discutir sobre esto —señaló ella—. Es que… Veo a Simone tan insistente con sus preguntas sobre Australia… Parece que sus sentimientos siguen ahí, como el primer día, incluso después de tantos años. Veo a Rafe, que ni siquiera es capaz de pronunciar su nombre… Lo único que quiero es acabar con tanto dolor.


  —No puedes —dijo Luc—. Solo ellos pueden. Y solo cuando estén preparados. Así es el amor, la vida.


  —¿Cuándo te volviste tan sabio? —le preguntó ella, lanzándole una mirada fulminante.


  —Siempre lo he sido. Es que nunca te habías dado cuenta.


  Gabrielle soltó una pequeña risotada.


  —Probablemente estaba demasiado ocupada fijándome en otras cosas. Las chicas de dieciséis años no suelen buscar sabiduría en los chicos de los que están enamoradas a esa edad.


  —¿Ah, no? ¿Y qué buscabas tú?


  —Belleza. Y tú tenías un montón. Misterio, lo cual también tenías, aunque te conociera de toda la vida. Peligro… Yo sentía que lo tenías, pero nunca lo vi claramente. Sexualidad. Seguro que no soy la primera mujer que te dice que ese aspecto lo tienes bien cubierto. Y debilidad. También buscaba eso.


  —¿Y encontraste alguna?


  —Eras caballeroso. Protector… Y yo jugaba con eso. Lo utilizaba para que te fijaras en mí. Entonces lo veía como una debilidad e hice mis planes de seducción en base a ello.


  —Mala —dijo él sin más.


  —Lo sé —admitió ella—. Mala y loca. Ahora nunca pensaría que el instinto protector de un hombre es una debilidad.


  —¿No?


  El camarero les sirvió la bandeja de quesos y Luc le dio las gracias.


  —¿Y qué pensarías entonces?


  Gabrielle examinó los quesos.


  —Ahora lo encontraría prácticamente irresistible.


  Él sonrió lentamente. En el gesto de su rostro solo había una pizca de esa sexualidad que ella sabía que tenía. Era tan hábil a la hora de esconder y frenar sus impulsos. Siempre demostraba un comportamiento tan ejemplar… Se lo había prometido y ella no quería menos. El problema, no obstante, era que en lo más profundo de su ser sabía que no buscaba al Luc civilizado, ni tampoco al pretendiente cortés. No.


  Quería a otro Luc, al Luc salvaje, indomable. Y sabía que ese hombre se escondía en alguna parte. Por muy peligroso que fuera para ella, esa vocecita temeraria que tenía en su interior deseaba provocarle y hacerle salir.


  —Te veo muy pensativa —le dijo él.


  —¿Ah, sí? —se sentía muy juguetona—. Solo me estoy volviendo a pensar los planes que tengo para esta tarde. Tengo que hacer un par de cosas antes de cenar.


  —Te llevaré de vuelta al pueblo cuando terminemos aquí —le dijo—. ¿Tendrás tiempo suficiente para ocuparte de todo?


  —Eso creo.


  Nunca antes había tenido que planear la seducción con antelación, pero no podría llevarle más de dos horas.


  Luc subió el voltaje de esa sonrisa encantadora.


  —¿Me he portado bien esta mañana?


  —Sí, desde luego. Tu decoro y comedimiento me han dejado perpleja.


  —Lo sé —le dijo él, sonriendo con picardía—. ¿Sigue en pie lo de la cena?


  —Sí.


  Aunque fuera una locura, Gabrielle había tomado una decisión. Cenaría con él, se vestiría para impresionarle y trataría de hacer una grieta en esa coraza de autocontrol.


  —Sí, sigue en pie.


  


  


  —Tengo un plan —le dijo Gabrielle a Simone un rato más tarde.


  Se estaban tomando una copa de vino en la cafetería favorita de Simone.


  —¿Qué clase de plan? —preguntó Simone.


  Parecía algo cansada, perezosa…


  —Tengo un plan para explorar esta atracción física que siento por Luc. Quiero ahondar en ese aspecto específico de nuestra relación. Terminar con ello de una vez, por así decir, para poder dejar de pensar en ello y concentrarme en el trabajo.


  Simone se volvió y miró a Gabrielle por encima del borde de sus gafas de sol.


  —Mm —dijo finalmente.


  —El caso es que estoy un poco nerviosa con eso de salir a cenar con un hombre al que quiero liar un poco.


  —Y deberías estarlo —dijo Simone.


  —Estaba buscando algo de apoyo —murmuró Gabrielle—. Quizá algo de ayuda. Necesito saber qué debería hacer una mujer para volver loco a un hombre de deseo.


  —Pues no debería preguntarle a la hermana de ese hombre cómo hacerlo —dijo Simone en un tono contundente—. Hay algunas cosas con las que una hermana no puede ni quiere ayudar.


  —Tienes razón. Discúlpame. Ha sido una tontería por mi parte —Gabrielle tamborileó con los dedos sobre la mesa—. Supón que yo quisiera pedirte algún consejo más genérico sobre una cena con un hombre al que quiero seducir. Sería un consejo que no estaría destinado a ningún hombre en particular. ¿Qué me sugerirías al respecto?


  —Bueno, evidentemente… —dijo Simone—. Esa es una petición totalmente distinta.


  —Estupendo. ¿Por dónde se empieza?


  —Necesitarás un vestido.


  —Tengo uno.


  —No lo he dudado ni por un momento —dijo Simone —. También necesitarás un abrigo para ponerte encima del vestido. El momento de desvelar el misterio es muy importante.


  Cierto. Todo era cierto.


  —¿Cuál sería el mejor momento para desvelar este misterio?


  —En algún sitio en público, donde atraigas todas las miradas. Me encanta que un hombre se ponga posesivo. Claro que debo advertirte que, si estamos hablando de Lucien… Te aconsejaría que te saltes ese paso directamente. Él siempre ha sido muy posesivo contigo y no necesita que le provoques en ese sentido.


  —¿Y qué te parece si desvelo pequeños misterios a lo largo de toda la velada para mantener su atención? Una muñeca por aquí, un poquito de perfume por allá…


  —Perfecto.


  —¿Y después qué?


  —Hablar.


  —¿De sexo?


  —Tienes que darle conversación sofisticada —Simone sacudió la cabeza—. Juro que Australia ha tenido una influencia nefasta en ti. ¿Dónde te has dejado la sutileza?


  —De acuerdo. Conversación sofisticada, sensual y sutil.


  —¡No, no, no! —gritó Simone—. Una mujer que quiera volver loco de deseo a un hombre no habla de sexo en absoluto. Lo único que tiene que hacer es imaginar el sexo.


  —No sé si ése consejo en particular va a funcionar para mí.


  Cada vez que se imaginaba teniendo sexo con Luc sentía que el cerebro se le derretía.


  —Nadie ha dicho que fuera a ser fácil —dijo Simone con sequedad—. La seducción es un arte, y como tal, requiere compromiso, práctica constante y destreza.


  —Muy bien. Usaré mi imaginación. ¿Después qué?


  —Las feromonas —dijo Simone con sabiduría—. No las subestimes.


  —Feromonas. De acuerdo. Es bueno saberlo. Ni siquiera voy a preguntarte cómo sabes todas estas cosas. ¿Algo más?


  —Sí. La seducción no es un juego, así que nunca pienses que lo es. La seducción es una guerra.


  —Guerra —repitió Gabrielle—. ¿No era una forma de arte?


  —Tienes tanto que aprender, Gabrielle… —dijo Simone, soltando un suspiro solidario—. Tienes tan poco tiempo.


  —No me gusta mucho esa idea de ver la seducción como una guerra. ¿No podría ser más bien un duelo?


  —Muy bien. La seducción es un duelo —dijo Simone, gesticulando con la mano—. Y seguro que ahora querrás luchar con espadas de atrezo.


  —Claro que sí —dijo Gabrielle en un tono franco—. No quiero herir a nadie, sobre todo si se trata de la persona a la que trato de seducir. Eso no es parte del plan.


  —Me tranquiliza oírlo, teniendo en cuenta todo lo demás, pero la verdad es que acabo de darte un arma muy afilada. El uso convencional de cualquier hoja de cuchillo es obligar a alguien a dar algo que no daría por voluntad propia. La típica respuesta al filo de un cuchillo es la rendición, pero no siempre. A veces el que empuña el arma consigue más de lo que esperaba.


  Gabrielle pensó en lo que Simone acababa de decir.


  —Tendré cuidado.


  —Eso espero.


  Simone la miró fijamente.


  —He empezado esta conversación pensando proteger a Luc. Pero ahora no hago más que preguntarme cómo demonios voy a protegerte a ti. Esto te queda grande, Gabrielle. Luc sabe muy bien cómo encandilar a las mujeres y creo que conoce muy bien lo que es una obsesión. Lo ha sufrido en sus propias carnes en varias ocasiones. Lo ha sentido por ti. No creo que se preste a jugar a ese juego de seducción con un arma de juguete, como tienes pensado tú. ¿De verdad estás lista para esto? Gabrielle le concedió a la pregunta toda la atención que se merecía.


  —Tendré mucho cuidado —dijo por fin.


  Simone suspiró.


  —Espero que sepas lo que haces, porque no quiero perderte de nuevo —miró su copa, casi vacía ya. Sus ojos parecían sombríos, apagados—. No quiero perderos a ninguno de los dos.


  


  


  Lucien se vistió cuidadosamente para su cita de esa noche. No se puso un traje. No. El traje era demasiado formal. Bastó con unos pantalones de ante y una camisa informal, suave al tacto y hecha a medida. El reloj que escogió para la ocasión tenía la esfera de oro y la correa de cuero marrón, uno de sus favoritos. No sabía si ponerse los gemelos que llevaban el escudo de la Casa Duvalier, no obstante. Por una parte, esa era su identidad. Pero por otra, la relación de Gabrielle con la Casa Duvalier y con Caverness era algo tormentosa. Necesitaba consejo. Consejo femenino.


  —¿Qué te parece? —preguntó, interceptando a Simone en la salita de la televisión.


  Tenía los gemelos en la mano.


  —¿Sí o no?


  —Necesito más información —le dijo Simone—. ¿Adónde vas?


  —Voy a cenar. Será una cena informal, para conocerse mejor.


  —¿Con una mujer?


  —Sí.


  —¿Una mujer a la que quieres impresionar?


  —No exactamente. Esta mujer ya me conoce. No creo que sea tan impresionable.


  —Entonces no te los pongas —dijo Simone—. Dale la noche libre a la Casa Duvalier. Bueno, eso a menos que prefieras llevarlos y sentirte seguro sabiendo que no vas a poder desabrochar la camisa fácilmente en un momento de apuro.


  —Eso no va a pasar —dijo Luc con un gesto serio.


  Empezó a meter los gemelos en los puños de la camisa.


  —Esta noche no es de seducción. Esta noche se trata de mostrar comedimiento.


  —¿Perdón?


  —Comedimiento.


  —Mmmm —dijo Simone.


  Cuando Luc levantó la vista por fin de los puños de la camisa, ella había vuelto a fijar la mirada en el libro que estaba leyendo. Luc suspiró al ver la poca atención que su hermana podía llegar a prestarle.


  —Bueno, digamos que quería asegurarme de que la velada estuviera libre de connotaciones sexuales. ¿Qué tengo que hacer?


  Simone bajó el libro con un suspiro.


  —¿Qué es lo que sueles hacer?


  —Lo de las veladas sin sexo no suele estar en mi repertorio. Por eso necesito consejo.


  —¿Es Gabrielle la mujer con la que quieres pasar una velada tan platónica y contemplativa?


  —Posiblemente —dijo Luc—. Probablemente. Aunque tu consejo no tiene por qué ser específico para Gabrielle. Bastará con un consejo genérico. Nunca se sabe lo bien que puede venir.


  —No tienes ni idea de lo poco preparada que estoy para tener esta conversación —dijo Simone en un tono de exasperación.


  —Bueno, si no sabes qué decirme, dímelo sin más…


  Simone levantó una mano y le hizo callar.


  —Estoy pensando que… Dame un momento.


  Él le dio dos.


  —¿Y bien?


  —Bueno, ya que me lo has preguntado con tanta educación y has esperado con tanta paciencia a que yo organizara mis pensamientos, compartiré contigo algunas ideas al respecto.


  —Te lo agradezco.


  Los ojos de Simone se iluminaron con la chispa de una sonrisa.


  —Te recomiendo que ignores directamente todo movimiento cargado de insinuación y sutileza sexual.


  —Ignorarlos —dijo Luc, sin entender nada—. ¿Que los ignore? ¿En serio?


  —Completamente —dijo Simone—. Compórtate como si no pasara nada. Si una mujer te recibe con un vestido diseñado para matar de un infarto a un hombre, sonríe con tranquilidad, habla del tiempo y pregúntale si le gustan los perritos.


  —¿Perritos?


  —Perritos —dijo ella con firmeza—. No gatitos. No hables de gatitos. Nunca se sabe adónde puede llevar una conversación así. Mantén bajo control la conversación en todo momento. No tiene que ser nada muy sofisticado. Un tema ligero, sin resultar cargante ni amenazante. Los perritos son el tema perfecto —le miró con ojos de especulación—. Es una pena que no hayas acudido a mí antes. Te hubiera conseguido uno.


  Luc creyó que su hermana se había vuelto loca de repente.


  —Gracias, pero mejor no.


  —También deberías hacerte algo en el pelo.


  —¿En el pelo? ¿Qué pasa con mi pelo?


  —Bueno, te cae por toda la cara. Para empezar tienes que cortártelo, pero, aparte de eso, si una mujer te ve con el pelo así, le van a dar ganas de tocarlo sin parar. Recógetelo por detrás, como una estrella del fútbol o algo así. Confía en mí, no te verás desfavorecido.


  —¿Qué?


  Luc no entendía nada de lo que decía Simone.


  —Te dejaré una banda de cuero de color negro para el pelo. Muy masculino.


  —¿Pero no crees que, si me echo el pelo atrás, la chica sentirá ganas de arreglármelo?


  Luc no sabía mucho acerca del efecto que el pelo de un hombre tenía en una mujer, pero sí sabía que cada vez que una mujer se lo recogía, él no descansaba hasta haberle quitado todas las horquillas, coleteros y diademas.


  —En absoluto —dijo Simone con entusiasmo—. ¿Dónde tienes el abrigo?


  —¿Necesito un abrigo?


  —Claro que sí. Un abrigo te hará parecer serio y respetable. Deberías dejártelo puesto. Y haz que ella se lo deje puesto también. Solo será una cena inocente con dos personas que llevan abrigos y hablan de perritos. No habrá muchos factores que suban la libido.


  Luc se empezó a sentir cada vez más incómodo.


  —¿Algo más?


  —¿No es suficiente?


  Ella probablemente tenía razón.


  —Bueno, gracias por el consejo.


  —Ya me conoces —dijo Simone, esbozando una sonrisa de hermana—. Siempre estoy encantada de poder ayudar.


  Capítulo 7


  


  LA cita empezó bien. Luc llevaba un abrigo.


  Gabrielle se lo encontró en la puerta de su apartamento, y ella también llevaba abrigo. Era un abrigo negro de cuero de tres cuartos, ceñido en la cintura con un cinturón ancho. El bolso de cuero era de un estilo sobrio y elegante, muy acorde con el peinado que llevaba. Se había hecho un rígido recogido en la nuca del que no se escapaba ni un pelo, digno de la bibliotecaria más estricta. Luc empezó a sentir un cosquilleo en los dedos, pero metió las manos en los bolsillos del abrigo y se dedicó a pensar en perritos.


  Retrocedió un poco para dejarla pasar. Ella pasó por su lado, rozándole, y se dirigió hacia el estrecho sendero que pasaba por el jardín. Luc bajó la vista para asegurarse de que ella no diera ningún paso en falso sobre los adoquines, y entonces perdió la cabeza un momento. Los zapatos de Gabrielle eran negros, al igual que el resto de su atuendo, pero no tenían nada que ver con las otras prendas. Los estiletes de diez centímetros no eran nada prácticos, ni estrictos, ni discretos.


  Aquellos zapatos tenían un objetivo; un único objetivo.


  Volver loco a un hombre.


  —San Bernardos —murmuró.


  —¿Qué?


  —Perritos. Cachorros de San Bernardo. Vi unos cuantos hoy. Estoy pensando en tener uno.


  —¿Tú…? —dijo Gabrielle en un tono escéptico—. Un perrito?


  —Sí.


  —¿En Caverness?


  —Sí.


  —A Josien le encantará —dijo Gabrielle en un tono seco.


  —Para tener un poco de compañía —dijo Luc. De repente estaba muy inspirado—. Podría sentarse a mis pies en las frías noches de invierno, frente al hogar mientras yo…


  —¿Descansas?


  —Sí. Descanso. Y leo un poco. Sobre las guerras napoleónicas, la Batalla de Waterloo, esas cosas… The Joy of Shoes…


  —¿Qué?


  —The Joy of Choux. Es un libro de repostería. ¿No lo has leído?


  Repostería, perritos… Cualquier cosa que lo mantuviera pensando en otra cosa… Gabrielle le lanzó una mirada seria.


  —¿Has estado bebiendo?


  —Todavía no —le dijo Luc, pensando que esos zapatos podían abocarle a la bebida sin remedio.


  —¿Y qué te ha pasado en el pelo?


  —¿Qué quieres decir?


  Luc no quería tocarse el peinado, sus rizos recortados.


  —¿Dónde está?


  Por lo que había podido ver, el pelo que solía caerle alrededor de la cara estaba recogido en una coleta en la base de la nuca. Jugador de fútbol, El Rey Escorpión… Un estilo muy popular… Pero él no era ninguna de esas cosas.


  —Simone me ha dicho que solo los hombres valientes llevan el pelo así.


  —Seguro que sí —murmuró Gabrielle—. ¿También te ha dicho que solo los hombres más guapos pueden permitirse llevar el pelo así?


  Eso no se lo había dicho.


  —Afortunadamente, también estás bien dotado en ese sentido —añadió Gabrielle con un poco de reticencia —. Dile que me gusta, aunque mis fantasías ya no volverán a ser lo mismo.


  ¿Qué era eso? ¿Una insinuación sexual? Podría haberlo sido. Luc decidió ignorarlo, no obstante, para no arriesgarse demasiado. Lo habían hecho muy bien hasta el momento, exceptuando lo de los zapatos, el pelo…


  —Te diré algo… —dijo Luc—. Suéltate el pelo y yo haré lo mismo.


  —¿Tienes idea del tiempo que tardó el peluquero en recogerme el pelo? —le dijo Gabrielle, entornando los ojos y lanzándole una mirada aguda.


  —¿Dos minutos?


  La cara que puso Gabrielle le dejó claro que necesitaba más.


  —¿Cinco? —Luc sentía un picor en los dedos—. Muy bien, diez. Pero yo podría soltártelo en un momento.


  —Luc… —levantó una mano y le hizo callar—. Nada de tocar.


  —Buena idea —dijo Luc, pensando que necesitaba más conversación platónica—. Ya sabes… Un perrito se lo pasaría muy bien con tus zapatos.


  Gabrielle se miró los zapatos e hizo eso que hacían las mujeres cuando se probaban ropa, o en ese caso, zapatos; esos pequeños giros de tobillo para examinar el artículo desde todos los ángulos posibles.


  —¿Qué pasa con mis zapatos?


  «Nada que un corsé de encaje negro y unas braguitas a juego no puedan arreglar…».


  Todas esas tiritas negras, todo el espacio entre ellas… Llevaba las uñas pintadas de rojo sangre. Nunca antes se había fijado tanto en el color de las uñas de los pies de una mujer, pero esas llamaban su atención poderosamente.


  —Es que no me pegan mucho. Eso es todo.


  —Para un restaurante están bien. Eso seguro —le dijo ella, alisándose el abrigo con ambas manos. También llevaba las uñas de las manos pintadas de rojo —. No es que vayamos a escalar una montaña ni nada parecido —añadió, esbozando una sonrisa casi maliciosa —. Sin duda un hombre como tú preferirá compartir un momento como ese con su mascota.


  Pasó por su lado con otra sonrisa radiante y la barbilla bien alta. Luc aspiró su perfume; una fragancia floral y muy francesa… Consiguieron llegar al restaurante sin problemas ni inconvenientes… Entraron y fueron recibidos por el aroma a buena comida y el calor de los fogones. El local no era muy grande. En él cabrían unas treinta personas solamente, pero Luc sabía que todas las mesas se llenarían a lo largo de la noche. Normalmente el personal del local tenía que reservar la misma mesa para dos horas distintas en la misma noche.


  La estancia era pequeña y estrecha. Un banco forrado en cuero rojo abarcaba todo el largo de una pared. Las mesas, de dos y cuatro personas, estaban situadas en una fila frente al banco y al otro lado había sillas con cojines. En el medio del restaurante había un pasillo estrecho por el que desfilaban los camareros con los manjares. Al otro lado del local había unas cuantas mesas que daban algo más de privacidad. La barra estaba al fondo y la cocina estaba justo detrás. Junto a la puerta había un perchero para los abrigos. Gabrielle titubeó. Sus manos fueron hacia el cinturón del abrigo.


  —Aquí hace calor —dijo.


  De forma automática, Luc la ayudó a quitarse la prenda, pero entonces recordó los consejos de Simone.


  —Hará más frío junto a la ventana —dijo—. ¿No quieres sentarte y ver si estás mejor con el abrigo puesto?


  —No —dijo, pero parecía indecisa—. Nadie más lleva el abrigo puesto.


  Era cierto. El perchero estaba lleno de abrigos.


  Gabrielle descubrió uno de sus hombros y después el otro. Dos hombros aterciopelados y una piel cremosa, de marfil. Luc tragó en seco. ¿Qué era lo que llevaba debajo? ¿O lo que no llevaba? Un vestido sin tirantes, color rojo vino, que se ceñía a su cuerpo escultural como un guante. Terminaba justo a la mitad del muslo.


  —Rottweilers —murmuró Luc.


  —¿Qué pasa con ellos? —Gabrielle se volvió y le lanzó una mirada indirecta, pero provocadora. Ella sabía muy bien el efecto que un vestido así podía tener en un hombre.


  —Podría ser buena idea tener unos cuantos para proteger la mansión —dijo él, apartando la vista de la curva de su cuello antes de verse superado por las ganas de tocarla.


  Dejó los abrigos en el perchero.


  —Mmm —dijo Gabrielle—. Así tu San Bernardo tendrá un poco de compañía.


  Luc ni siquiera se molestó en contestar. Estaba demasiado ocupado fulminando con la mirada a todos esos admiradores que se comían a Gabrielle con los ojos.


  —Juro que… Si hubiera sabido lo que llevabas debajo antes de salir de tu apartamento, no hubiéramos ido a ninguna parte —murmuró Luc, traspasando con la mirada al dueño de una destilería de la zona que no hacía más que mirarla con desparpajo y libidinosidad.


  El hombre le hizo un gesto a modo de saludo y sonrió de oreja a oreja.


  Luc agarró a Gabrielle de la espalda, demostrándoles a todos que era suya y de nadie más.


  —¿Nos sentamos o prefieres tomar algo antes en la barra?


  Gabrielle miró hacia los taburetes de la barra mientras Luc se preguntaba cómo de elástico sería ese vestido tan apretado que ella llevaba puesto.


  Evidentemente no era buena idea tener que sentarse en un taburete de bar llevando una prenda como esa.


  A menos que ella quisiera terminar en un callejón oscuro, acorralada contra la pared, recibiendo sus besos devoradores…


  —Creo que mejor nos sentamos directamente —le dijo ella con una sonrisa.


  —Muy bien —dijo él y echó a andar.


  La gente que le conocía sonreía y le saludaba con la cabeza, pero entonces apartaban la vista rápidamente.


  Era como si tuvieran miedo de su próximo movimiento.


  Un camarero mayor, delgado y de pelo oscuro se dirigió hacia ellos enseguida. El ambiente se había cargado de pronto y Luc quería calmar los ánimos.


  —Monsieur Duvalier, siempre es un placer recibirle. ¿Una mesa junto a la ventana para la mademoiselle y para usted? —miraba a Gabrielle con una sonrisa prudente—. ¿Mademoiselle Gabrielle?


  —¿Paolo?


  —¡Oui! —los ojos de Paolo se iluminaron—. Se acuerda.


  —Claro que me acuerdo —Gabrielle esbozó una sonrisa conspiratoria—. Sábados, domingos y lunes. Nos traías las baguettes en una cesta en tu bicicleta.


  —Lo intentaba —Paolo miró a Luc—. Aunque nunca llegaba a la puerta de la cocina. Su madre siempre la mandaba a buscarme en el camino. La eché mucho de menos cuando se fue, chica. Entonces ya no volvieron a mandar a nadie a por el pan y mis pobres piernas tuvieron que subir la cuesta todos los días.


  Gabrielle sonrió.


  —¿Todavía sigues en la panadería?


  —No. Compraron este negocio. Mi hijo es el chef. Sus hijos trabajan como ayudantes de cocina. Este viejo se conforma con servir mesas. Con un buen padrino y gracias al boca a boca, a la familia de Paolo le van bien las cosas.


  —Estupendo —dijo Gabrielle al tiempo que Paolo los sentaba en una mesa junto a la ventana.


  Un momento después se retiró y regresó en cuestión de minutos, con una jarra de agua con hielo, un cuenco con olivas en aliño y pan fresco y crujiente.


  —Es una suerte que haya escogido esta noche para cenar con nosotros —le dijo Paolo a Luc, poniéndoles las servilletas sobre el regazo—. Esta mañana nos ha llegado una caja de Saracenne Reserve Brut de 1976 y lleva todo el día en la cámara de refrigeración para reducir su temperatura exactamente hasta los cuatro grados. ¿Les apetece una botella?


  —¿Qué dices tú? —le preguntó Luc a Gabrielle—. ¿Pasamos la velada catando las maravillas de la competencia?


  —Creo que sí.


  Paolo recitó los platos especiales del día y entonces señaló el menú que estaba en la pizarra de la pared. Los dejó solos un momento para que se decidieran.


  Gabrielle se puso cómoda en la silla y miró a su alrededor. Sonrió. El murmullo de voces alegres y el aroma a buena comida hicieron relajarse a Luc. La luz parpadeante de las velas le apaciguaba.


  Miró a Gabrielle un momento. Había vuelto a ser la chica de siempre, sencilla y dulce, la que acababa de tratar a Paolo como si fuera un rey. Seguramente nunca le había tratado de otra manera.


  Luc había conocido a muchas mujeres hermosas, pero nunca había conocido a ninguna que fuera menos consciente de su belleza que ella. Era cierto que siempre había estado rodeada de mucha belleza; su madre Josien, su hermano Rafe… Pero nunca había sido capaz de encontrar belleza dentro de sí misma, por mucho que el parecido con su madre fuera enorme.


  Ella no lo veía. Luc se echó un poco hacia atrás y siguió contemplándola. No lo veía.


  —¿Qué? —le preguntó ella—. Espero que no te haya importado que hablara con Paolo.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —Nada.


  —A mí no me lo parece.


  Luc guardó silencio unos segundos, sin dejar de mirarla.


  —Eres preciosa.


  


  


  Gabrielle no sabía lo mucho que había echado de menos Francia hasta sentarse en el pequeño restaurante de Paolo. Después de darle unos sorbos al exquisito y relajante champán, se echó hacia atrás en la silla y se dispuso a descubrir al hombre en el que Luc se había convertido.


  Era un sensualista. Se notaba en la forma en que saboreaba la comida y el medio en el que se encontraba. Pero también era un hombre que intimidaba. Al mirar su rostro a la luz de las velas, era fácil ver que no había debilidad alguna ni suavidad en él. La única suavidad que recordaba Gabrielle estaba en sus recuerdos de él cuando eran niños. Puede que le llamaran «Noche», pero no siempre había sido introvertido y sombrío. Muchas veces había sido su caballero particular, el defensor de los oprimidos.


  ¿Dónde había ido a parar toda esa energía, ese arrojo? ¿Todavía soñaba con conquistar nuevos mundos, o ya tenía suficiente con el desafío de ser el cabeza de familia de la dinastía Duvalier? No tenía suficiente. Gabrielle se dio cuenta de repente. Por eso estaba fascinado con la finca de los Hammerschmidt. No necesitaba una casona en ruinas rodeada de ochenta hectáreas de vides destrozadas, por muy cerca que estuviera de Caverness. Él necesitaba un desafío. Debajo de toda aquella riqueza aparentemente conseguida sin esfuerzo alguno, había una pantera al acecho, un luchador de raza, encadenado y sujeto a las expectativas de la sociedad. Él estaba tan atrapado en Caverness como lo había estado ella.


  Atrapado, encadenado, esperando… Eso era lo que la hacía perder la cabeza por él sin remedio; el convencimiento de que, cuando hicieran el amor, la pantera saldría de la jaula, tan oscura como la noche, tan libre como el viento.


  Quería estar a solas con él. Lo necesitaba con urgencia.


  Él la miró fijamente y supo lo que estaba pensando.


  No hacían falta palabras.


  —¿Qué tal la comida?


  —Estupenda. ¿Y la tuya?


  —Mmm. Exquisita.


  —¿Qué tal lo estoy haciendo ahora? —preguntó él—. ¿Estoy siendo lo bastante civilizado para ti? —sus palabras estaban afiladas y anunciaban el peligro.


  Gabrielle se estremeció.


  —Sí.


  —¿Lista para irte a la cama conmigo?


  —Sí —dijo ella, sintiendo una descarga de adrenalina.


  —¿Ahora mismo? ¿Nos olvidamos del café y del postre?


  Paolo apareció junto a ellos como si Luc lo hubiera hecho materializarse de la nada chasqueando los dedos.


  —¿Estás segura? —murmuró Luc.


  Gabrielle asintió.


  Luc mantuvo la vista fija en ella.


  —Paolo, ¿nos traes la cuenta por favor?


  Paolo miró los platos todavía llenos de comida. Solo se habían tomado media botella de aquel champán tan exquisito.


  —¿Ocurre algo?


  Luc sonrió con tirantez e intercambió una mirada cómplice con el camarero.


  —Ah —dijo el anciano—. Bon appétit. Les voy a poner un corcho en el Saracenne para que puedan llevárselo.


  —Non, Paolo. Llévatelo a la cocina y haz lo que quieras con él. La comida estaba deliciosa, como siempre. Os doy la enhorabuena a tu familia y a ti.


  Gabrielle nunca supo muy bien cómo consiguió salir del restaurante sin arrojarse a los brazos de Luc. Todo estaba teñido del color del deseo. Se puso el abrigo con la ayuda de Luc, observando cada uno de sus movimientos mientras él le abrochaba los botones y le ceñía el cinturón alrededor de la cintura.


  En cuanto subieron al coche, él fue a por ella y empezó a besarla con frenesí. Enredó los dedos de las manos en su cabello y le quitó las horquillas con facilidad, como si llevara toda la vida haciéndolo. Gemía cuando ella lo hacía. Era el gruñido primitivo de un hombre al límite, invadiendo la intimidad de su boca con la lengua, despojándola de todo excepto de las ganas de corresponderle. Ella le agarró del pelo. Quería soltárselo y no tardó más de dos segundos en hacerlo.


  Su propio cabello, en cambio, tardó algo más en soltarse. El peluquero se había esmerado a consciencia.


  Sin embargo, cuando por fin cayó, alrededor de sus hombros y sobre las solapas de su abrigo, Luc gimió de nuevo y el beso se hizo más apasionado. Gabrielle se apartó un momento y le apartó con manos inseguras.


  —Conduce —le ordenó, jadeante.


  —¿Adónde?


  —A cualquier sitio… A Caverness mejor que no —añadió, pensándolo bien—. Vamos a mi habitación.


  —Caverness es mi casa, Gabrielle —le dijo él con la voz quebrada por la pasión—. Más tarde o más temprano tendrás que venir conmigo.


  Condujo hasta el viejo molino, sin decir nada más. Al llegar, bajaron del coche y se dirigieron hacia la puerta principal.


  —Quiero quedarme toda la noche.


  —Yo quiero que te quedes.


  Ya no había que decir nada más.


  No se encontraron a nadie de camino a la habitación.


  Ella entró rápidamente y él cerró la puerta tras de sí.


  —¿Quieres algo de beber? —le preguntó ella, haciendo un último esfuerzo por sonar civilizada.


  —No —él se quitó el abrigo, lo tiró encima de una silla y fue hacia ella.


  Todavía no quería tocarla. Todavía no. Pero sus ojos eran una promesa de pasión y desenfreno ilimitados.


  Todo lo que pudiera imaginar y más aún.


  —Te deseo.


  Gabrielle se desabrochó la hebilla del cinturón del abrigo y después los botones. Un momento después, una nube de cuero negro cayó a sus pies. Sonrió y arqueó una ceja, haciendo un gesto que casi era un reto.


  —¿Qué parte deseas?


  —Todas —le dijo él —una sonrisa fugaz se dibujó en sus labios; una sonrisa a la que ninguna mujer sensata podría resistirse. Sin embargo, Gabrielle hizo justamente eso; se apartó el cabello de un lado de la cara y le miró por encima del hombro.


  —El cierre de mi collar es un poco duro —deslizó la vista por ese cuerpo ágil y tremendamente masculino.


  Su sonrisa tembló un momento.


  Él estaba listo para ella.


  —¿Te importa? No quisiera romperlo.


  Luc deslizó los dedos por su nuca un instante. El collar cayó sobre la mano de Gabrielle. Entonces él deslizó las manos por sus hombros. Tenía las palmas de las manos calientes. Recorrió la curva de los huesos de los hombros y continuó por sus brazos.


  —Podrías empezar por la nuca —le dijo ella.


  Él le puso los labios sobre la hondonada del omóplato.


  —Podría —dijo él.


  Pero no lo hizo.


  Empezó con la cremallera que corría por la parte de atrás de su vestido y se la bajó suave, lentamente… Entonces se detuvo delante de ella y la miró como si fuera la obra de arte más exquisita.


  —¿Qué hay debajo? —le preguntó.


  —Oh, nada.


  No iba a quitarse el vestido para él. Si quería verla desnuda, tendría que quitarle la ropa él mismo.


  —Muchas veces me he preguntado qué hubiera pasado hace años —murmuró ella—. Si nos hubieran interrumpido. Tú estabas sentado en una vieja mesa de madera, creo… Y yo… —le miró a los ojos—. Yo estaba sentada encima de ti.


  —Te lo advierto, Gabrielle. Si quieres repetirlo, las cosas se nos van a ir de las manos muy rápidamente.


  —A lo mejor.


  A lo mejor eso era exactamente lo que ella quería.


  —Hay una mesa aquí.


  —Hay una cama aquí —añadió él—. Si te sientas en el borde…


  —Si me dejas besarte…


  Eso era lo que le había dicho la última vez. Ella dio un paso adelante y le ofreció sus labios. Solo fue un mero roce.


  —Más —susurró él.


  De repente Gabrielle sintió que volvía a las cuevas de Caverness. Volvía a tener dieciséis años y temblaba por dentro mientras le ofrecía más y más, dejándose llevar por la locura.


  Terminaron en la cama antes de lo que esperaba; Gabrielle sentada encima de Luc, enroscada alrededor de sus caderas con las rodillas apoyadas a ambos lados.


  Él devoraba sus labios mientras le acariciaba el cabello con una mano y el trasero con la otra, atrayéndola hacia su erecto miembro viril cada vez con más urgencia.


  Gabrielle contuvo el aliento al ver la potencia de su miembro, su tamaño y grosor.


  En cuestión de segundos, él puso las manos sobre sus nalgas redondas, y las deslizó sobre la fina seda de sus braguitas, apretándose contra ella. Con un suspiro desgarrado, Gabrielle le puso las manos sobre la cara como ya había hecho en otra ocasión y le dio un beso arrebatador.


  —¿Crees que hubiéramos podido quitarnos la ropa? —murmuró ella contra los labios de él.


  —No —le dijo él en un susurro, deslizando los dedos por dentro de sus braguitas.


  —A lo mejor nos hubiéramos quitado algo. A lo mejor si hubiera podido quitártelo todo sin tener que dejarte marchar.


  —¿Cómo?


  El sibilante sonido de la seda le dio la respuesta más acertada. Probablemente a los dieciséis no se hubiera atrevido a agarrarle el cinturón, pero en ese momento sí lo hizo, movida por la urgencia de sentirle piel contra piel. Después le bajó la cremallera de los pantalones y le quitó los calzoncillos. Ella bajó la vista y examinó su potencia masculina. No quería desearle tanto; quería tener paciencia, esperar, relajarse un poco.


  —Al llegar a este momento me hubiera puesto un poco nerviosa, entonces… —le dijo.


  En realidad también estaba muy nerviosa en ese momento.


  Los ojos de Luc se oscurecieron. Había furia en ellos; una furia cuidadosamente enjaulada.


  —Yo hubiera cuidado de ti —le dijo. Sus palabras sonaron afiladas—. No te hubiera decepcionado.


  Pestañas largas y oscuras le cubrían los ojos.


  —Yo no te hubiera decepcionado —la besó en el cuello, mordisqueándola y lamiéndola con la lengua—. ¿Por qué no esperaste?


  Entonces llegó el mordisco. Pero ella tampoco tenía toda la culpa de haberle dado su primera vez a otro.


  —¿Por qué no me lo pediste?


  Ella anhelaba sentir su boca sobre los pechos, así que no dudó en agarrarle de la cabeza y llevarle hacia ellos. El vestido se le deslizó un poco sobre el cuerpo.


  Gimió de placer y cerró los ojos, dejándose llevar por las sensaciones. Sus pezones, duros y erectos, recibían las caricias de sus besos y el calor de su lengua.


  Lucien podía ser salvaje, cuando quería serlo.


  Estaba siendo salvaje en ese momento, besándola con ardor y chupando con fuerza, disfrutando con sus gemidos y el contoneo de sus caderas. No se trataba de sexo. El sexo ocurría entre dos cuerpos. Pero él quería algo más, quería poseerla, poseer su alma.


  La hizo retroceder sobre la cama y ponerse encima de él. Otro temblor la recorrió de arriba abajo cuando él empezó a lamerle el otro pecho. Con otro jadeo de placer, Gabrielle se colocó contra su potencia masculina y empezó a rozarse. Su propio cuerpo estaba hinchado y ávido de placer. El vestido se le había abullonado en torno a la cintura y todavía llevaba los zapatos, pero, aparte de eso, estaba desnuda. Él anhelaba sentir la piel contra la piel, sentirla toda contra él. El vestido le salió por la cabeza con facilidad. Los zapatos fueron algo más complicados de quitar, pero él lo consiguió.


  —Camisa —murmuró él, justo antes de que los labios de ella se estrellaran contra los suyos propios.


  Solo le dio tiempo a desabrocharle dos botones de la camisa antes de verse superada por la prisa y la urgencia. Agarró con fuerza las solapas de la camisa y se la arrancó de un tirón. Los botones saltaron en todas direcciones y Luc dejó escapar el aliento de golpe al tiempo que ella trazaba la curva de su músculo pectoral con las yemas de los dedos.


  —Ahora… —murmuró Luc, haciendo uso de la última pizca de autocontrol que le quedaba—. Gabrielle, necesito estar dentro de ti ahora.


  Ya había esperado tanto… Los juegos preliminares no podían continuar.


  —Para que lo sepas… —dijo ella, agarrando su miembro viril y conduciéndole hasta su sexo desnudo —. No quiero que seas civilizado y sutil. Solo te quiero a ti.


  Y así dejó salir a la pantera de su jaula.


  Él la llenó un instante. La hizo ponerse boca arriba, luchando por tener el control sobre ella al tiempo que salía y volvía a entrar. Una y otra vez… Mientras ella le volvía loco con besos arrebatadores.


  —No —le dijo. Tenía que mantener el control. No podía perderse de esa manera.


  —Más —susurró ella.


  Él se apoyó en un codo y deslizó la otra mano sobre su abdomen terso y suave, buscando el centro de su feminidad con el dedo pulgar. Esa vez la cadencia que estableció doblemente intensa y ella respondió como si le hubiera dado un latigazo, aferrándose a él, gimiendo… Él la observó mientras se iba a la deriva y entonces sintió que su cuerpo se estremecía de arriba abajo, una y otra vez. Había llegado al éxtasis con él.


  


  


  Gabrielle yacía tranquilamente en la cama, después del frenesí amoroso. Su cuerpo todavía no se había recuperado más que para respirar. La cabeza no le funcionaba lo suficiente como para evaluar la situación.


  —¿Qué ha sido eso? —le preguntó finalmente.


  —Algo que debía haber hecho hace mucho — contestó él—. Por lo menos, esa es la explicación que quiero darle a semejante arranque de locura.


  Un escalofrío lo recorrió por dentro, haciéndole moverse dentro de ella.


  —Algo que debería haber hecho hace mucho.


  —Muy bien —dijo ella, pensativa—. Ha sido un poco intenso. ¿Es… normal? ¿Para ti?


  —Sí.


  —Oh.


  —No —admitió él sin muchas ganas.


  —Para mí tampoco —añadió ella y volvió a sumirse en sus propios pensamientos—. Si ese frenesí incontrolable te funciona bien…


  —Sí.


  Luc rodó sobre sí mismo y se puso boca arriba, llevándosela consigo.


  —¿Te funciona? —le preguntó, con la esperanza de que su voz no delatara la ansiedad que empezaba a sentir—. Quiero decir que… Podrías necesitar tiempo para acostumbrarte, si es que no te has acostumbrado ya. Si te gusta tener el control de todo siempre…


  —¿Gabrielle? —la agarró de la cabeza y le dio un beso en la frente—. Cállate.


  Una sugerencia excelente.


  —¿Luc?


  —¿Qué? —su voz sonaba sufrida.


  —¿Podemos hacerlo de nuevo?


  Al oír esas palabras su cuerpo respondió de inmediato.


  —Sí.


  —¿Pronto?


  —Sí.


  —¿Luc?


  —¿Qué?


  Ella se sentó sobre él a horcajadas, le puso las manos en el pecho.


  —Sé que todavía tengo que averiguar cómo quitarte el resto de la ropa sin perder la posición dominante, pero… ¿Crees que esta vez podrías estar desnudo también?


  Al final consiguió desnudarle, hacerle sudar… Le hizo poner las manos contra la cabeza mientras llegaba al clímax y gritaba su nombre.


  Pero no pudo, hasta ese último instante, hacer que se entregara por completo. Luc no se rindió hasta el último momento.


  


  


  Capítulo 8


  


  DESPUÉS de que Luc se marchara a la mañana siguiente, la esposa del molinero tardó poco más de diez minutos en presentarse en su puerta para decirle que la habitación había sido alquilada de nuevo y que tenía menos de media hora para recoger sus cosas y marcharse. Esa vez, Gabrielle alquiló un apartamento completamente amueblado situado en una plazoleta de la zona más cara de la ciudad.


  Si alguien volvía a intentar echarla por ser la amante de un hombre de alcurnia, se compraría una casa. Nadie conseguiría empañar la alegría que sentía en los brazos de Luc.


  Nadie.


  Poco después, Simone fue a tomar un café al apartamento de Gabrielle, tan dulce y cálida como siempre. Una pequeña pelea, unas cuantas bromas y el cariño de una hermana de verdad… No le repitió la advertencia que ya le había hecho, no obstante. Ya que las cosas habían pasado, Simone las aceptaba sin más.


  —Muy bonito —le dijo, después de mirar todo el apartamento—. ¿Pero por qué un cambio tan repentino? Pensaba que aún te ibas a quedar más tiempo en el molino.


  —Necesitaba un poco más de espacio —le dijo Gabrielle—. Y lo necesitaba ahora.


  —Te echó, ¿verdad? —la mirada de Simone fue muy directa.


  —Sí.


  —¿Porque Luc se quedó?


  —No me lo dijo con tantas palabras, pero sí. Eso creo.


  —¿Y lo sabe Luc?


  —No. Y te agradecería mucho que no se lo mencionaras. Necesitaba más espacio, así que me cambié. Fin de la historia.


  —Es una buena historia —dijo Simone—. Reza para que Luc nunca llegue a saber la verdad.


  —Amén.


  —Bueno, ¿y quién ganó la guerra? —preguntó Simone a continuación.


  —Yo no. Y no seas tan curiosa. No estamos teniendo esta conversación.


  —Solo trato de mantenerme al día —dijo Simone con una sonrisa traviesa—. Parece que saliste ilesa de la contienda.


  —Pues no es así. Y no puedo hablar de esto contigo, Simone. Es demasiado reciente. Ni siquiera yo entiendo muy bien lo que está pasando.


  —¿Y entonces con quién vas a hablar de ello? ¿Se lo vas a decir a Rafe?


  —Todavía no.


  —¿Porque es demasiado reciente o porque sabes que no le va a gustar?


  Gabrielle sonrió con acritud.


  —Las dos cosas.


  —¿Se lo vas a decir a Josien?


  —No —dijo Gabrielle. Su sonrisa se esfumó de golpe —. Esa puerta está cerrada para mí, Simone. Y no voy a seguir parada delante de ella, esperando a que se abra. No hay nada para mí al otro lado. Ni tampoco para Rafael.


  —Gabrielle… —la expresión de Simone se volvió grave—. Maman murió hace tanto tiempo que apenas me acuerdo de ella, pero nunca envidié la tuya. Sé que te hizo la vida imposible de niña. Ojalá las cosas hubieran sido diferentes para ti. Para Rafe y para ti.


  —Yo también lo hubiera querido.


  —Sé que te pegaba —Simone vaciló un momento. No podía mirarla a la cara—. La vi una vez. No te estaba dando un azote, ni castigándote por algo que hubieras hecho. Te estaba pegando, te estaba haciendo daño —Simone sacudió la cabeza, como si quisiera borrar aquel recuerdo—. Corrí a buscar a mi padre, pero cuando volvimos ya no estabais. Mi padre me dijo que hablaría con Josien, pero yo sabía que hablar no era suficiente, así que fui a buscar a Rafe y le dije lo que había visto. Nunca olvidaré la cara que puso, Gaby. Esa rabia que había en sus ojos. El dolor, el miedo. Tenía doce años y tú tenías seis. Enseguida supe que no era la primera vez. Volvimos corriendo a la casa. Rafe me dijo que entrara, que él te encontraría y cuidaría de ti. Yo hice lo que me dijo, porque estaba asustada. Gabrielle, siento mucho no haber hecho nada nunca. No entonces, ni después… cuando Rafe te trataba con tanto cariño y ternura, yo sabía en mi corazón que ella había vuelto a hacerte daño —Simone parecía realmente acongojada —. ¿Te encontró aquel día?


  —Siempre lo hizo —dijo Gabrielle con una pequeña sonrisa—. Siempre —cubrió las manos de Simone con las suyas propias y la hizo mirarla a la cara—. Tú también eras una niña, Simone. Hiciste lo que pudiste. Tu padre también hizo lo que pudo. Hizo que Josien buscara ayuda para contener toda esa rabia, y funcionó. Funcionó. Además, yo tampoco era un angelito. A veces me merecía el castigo.


  —Pero no así —dijo Simone con contundencia—. No de esa manera, ni tampoco te merecías lo que hacía después, cuando arremetía contra ti con palabras. No dejes que vuelva a hacerte daño, Gabrielle. No la escuches cuando te diga que lo que tienes con mi hermano está mal. ¡No dejes que nadie te diga eso!


  —Y no lo haré.


  El peso de las palabras de Simone cayó como un lastre sobre los pensamientos de Gabrielle, recordándole que no todo el mundo vería bien su relación con Luc. Josien estaría en contra. Rafael tampoco aprobaría esa relación, sobre todo después de su relación con Simone. Además, había un gran abismo económico y social entre un hombre como Luc y alguien como ella. Gabrielle trataba de sentirse digna de él, pero era irremediablemente vulnerable al desprecio de otros. Era el resultado de la infancia que había vivido, de las creencias de Josien sobre las clases sociales… Las lecciones que se aprendían pronto en la vida rara vez se olvidaban. Y había algo de verdad en ellas, por mucho que ella quisiera pensar otra cosa.


  —Me siento algo molesta, de mal humor.


  —Yo igual —dijo Simone—. No sabes lo mucho que me preocupé por ti de niña.


  Gabrielle se apartó, rehuyendo su mirada.


  —¿Luc lo supo?


  —¿Que Josien te pegaba? No —contestó Simone—. Lo sospechaba, pero nadie le confirmó nunca sus sospechas. Ni Rafe, ni tú. Y, desde luego, yo tampoco. Rafe siempre mantuvo la cabeza tan fría, ¿sabes? Pero Luc… —Simone sacudió la cabeza de nuevo, negándose los recuerdos—. Luc no hubiera podido mantener la cabeza fría, así que te protegimos, lo mejor que pudimos. Protegimos a Luc del horror que sufrías a manos de tu madre. Y yo le rezaba a Dios todas las noches para saber que estaba haciendo lo correcto.


  —Tal y como yo lo veo, Simone, hiciste justo lo correcto. Mírame, Simone, y dime lo que ves. ¿Estoy mal? ¿Tengo miedo o soy igual que ella? ¿Veo el amor y el hecho de darlo como una debilidad o una maldición? No. Creo que salí muy bien. Creo que todos los niños de Caverness salieron muy bien. Todos con nuestro defectos, por supuesto, pero… Recordó esa vieja obsesión de Rafael por triunfar.


  —¿Quién no los tiene? Estoy bien. Y tú…


  Gabrielle sonrió y agarró la mano de Simone, buscando fuerza y encontrándola.


  —Tienes un corazón tan valiente y tan tierno. No es de extrañar que mi hermano no pueda olvidarse de ti. Lo que sí es de extrañar es que haya conseguido quedarse lejos de ti durante tanto tiempo.


  —Bueno, si me lo dices así… —Simone reprimió una risotada—. Tienes toda la razón. Es un tonto y yo soy una reina. Me gusta mucho la idea.


  —Pues quédatela —le dijo Gabrielle, apretándole la mano—. Hazla tuya.


  —A lo mejor lo hago —contestó Simone—. Que te quede claro que voy a necesitar toneladas de chocolate para superar todos estos traumas descarnados de la infancia.


  —El chocolate ayudaría bastante. Sí —dijo Gabrielle con gesto pensativo—. ¿Belga?


  —Oh, Gaby.


  La risa de Simone llegó con más fuerza esa vez.


  


  


  —¿Es que existe algún otro?


  Dos días y dos noches después, mientras desayunaban juntos antes de ir al trabajo, Luc la abordó directamente. Quería saber por qué no quería cenar con él esa noche en Caverness. Gabrielle sabía que esa conversación iba a llegar en algún momento, pero no quería tenerla.


  —A mí no me da vergüenza que seamos amantes, Gabrielle —le dijo, sacando una camisa limpia de su bolso de viaje. Se la puso—. ¿Por qué tienes vergüenza tú?


  —No tengo vergüenza —le dijo ella, a la defensiva.


  Llevaba puesta una toalla mientras rebuscaba en el armario, buscando algo que ponerse—. Es que no me siento cómoda en Caverness con mi madre allí. Eso es todo —añadió.


  —Ni siquiera es capaz de dirigirte la palabra, Gabrielle —le dijo él con firmeza—. ¿Qué te hace pensar que le va a importar?


  —Probablemente no le importe —murmuró Gabrielle, escondiendo su incomodidad tras una puerta abierta del armario—. Pero sería como darle un arma, y yo sí que sé lo que hace con ellas.


  Luc le puso las manos sobre los hombros y la hizo darse la vuelta hacia él.


  —No dejaré que te haga daño —le dijo tranquilamente.


  —Luc… —Gabrielle trató de pensar en una manera de trasmitir sus miedos sin provocar al guerrero que había en él—. Esta no es tu guerra, Luc. Es la mía, y no quiero darle motivos para empezar de nuevo.


  —Yo haré que pare —le dijo él—. Confía en mí.


  Pero Gabrielle no podía hacerlo.


  —¿Sabes lo que me dijo la última vez? Me dijo que Harrison no era el padre de Rafe.


  Luc se quedó de piedra. Todo su cuerpo irradiaba tensión.


  —¿Te dijo quién era su padre?


  —No —Gabrielle torció los labios—. Pienso que se lo está guardando para soltarlo en el momento que haga más daño. ¿Cómo voy a mirarla a la cara después de algo así, Luc? ¿Cómo voy a mirarla sin odiarla?


  Luc se le quedó mirando, sin decir ni una palabra.


  Su expresión era cautelosa, pero no era de sorpresa.


  Esa falta de sorpresa y esa mirada especulativa hicieron retroceder a Gabrielle unos pasos, lejos de sus caricias.


  —Lo sabías —las manos le temblaban—. Sabes quién es el padre de Rafe.


  Luc bajó la cabeza, avergonzado.


  —¿Quién? —Gabrielle se abrazó a sí misma—. Lucien, ¿quién es su padre? Dios, no me digas que es Phillipe —sacudió la cabeza—. ¡No, no, no puede ser!


  —No es Phillipe —dijo Luc de inmediato—. ¡Dios, no!


  —¡No sabía qué pensar! Solo me contó una parte de la historia, Luc. El único hombre capaz de razonar con ella era tu padre. ¡La única persona que le aguantaba sus arrebatos era él! ¿Qué querías que pensara?


  —No era Phillipe —dijo Luc—. ¡Gabrielle, no! El padre de Rafe fue un huésped en Caverness. Un amigo de mi padre que vino a pasar un verano el año en que tu madre cumplió dieciséis años. Un hombre que estaba acostumbrado a tomar lo que quisiera sin pedir permiso. Un príncipe.


  —¿La violó? ¿Es eso lo que tratas de decirme?


  —No —Luc sonrió con tristeza—. Tu madre se enamoró de él, y él de ella, por lo menos durante un tiempo. Pero entonces se quedó embarazada. No podía casarse con ella, Gabrielle. No podía hacerlo. Su matrimonio estaba preparado.


  —Claro. Tendría que casarse con una princesa. Sin duda.


  —Eso no lo sé.


  La furia repentina se desvaneció en cuanto Gabrielle tuvo la certeza de que Phillipe no era el padre de Rafael. Sin embargo, el resentimiento más frío no desapareció, sino que la hizo arremeter contra Luc.


  —¿Pero cómo sabes todo eso? ¿Por qué tú?


  —Mi padre me lo dijo todo antes de morir. Se sentía responsable de Josien hasta cierto punto. Responsable de Rafael y de ti. Le había prometido al príncipe que Josien y su hijo siempre tendrían un hogar en Caverness y quería asegurarse de que yo mantuviera esa promesa.


  —¿Qué?


  —Hizo lo que pudo, Gabrielle. Tienes que entenderlo. Mi padre hizo muchas cosas mal. No solía estar en casa cuando más se le necesitaba, pero era un hombre honesto, e hizo todo lo que pudo por tu madre.


  —Yo… —Gabrielle se le quedó mirando, sin dar crédito a sus palabras—. Oh, Dios.


  Eso explicaba la actitud de su madre, sus acciones y obsesiones… Su rabia. Por fin sabía por qué Josien nunca había tenido tiempo ni amor para Rafael; por qué la había mandado lejos nada más encontrarla con Luc.


  —Entonces es verdad. No sabes lo mucho que deseaba que no fuera verdad.


  ¿Qué se suponía que tenía que hacer con esa información?


  —¿Lo sabe Rafe?


  —Nunca se lo he dicho. Rafael pensaba que Harrison Alexander era su padre. ¿Lo sabe Simone?


  —No. Al menos, creo que no. Nunca se lo he dicho — dijo Luc, exasperado—. Nunca se lo he dicho a nadie, Gabrielle. Hasta ahora.


  —Gracias —Gabrielle trató de sonreír, pero no pudo mantener la sonrisa mucho tiempo. Rafael solo era su medio hermano y el hijo bastardo de algún príncipe acostumbrado a seducir a niñas de dieciséis años. A su hermano le encantaría la historia—. ¿Qué le digo? — susurró—. ¿Qué le digo a Rafe?


  —Si quieres mi consejo, no le digas nada —dijo Luc —. Este no es tu secreto, Gabrielle. Esto es entre Josien y Rafael.


  —¿Entonces por qué me lo dijo a mí?


  Luc suspiró profundamente.


  —Supongo que tenías razón. Quería hacerte daño, y qué mejor manera de hacerlo que tratar de arrebatarte a la única persona que siempre estuvo a tu lado. Quiere que te vayas de aquí, Gabrielle. Tú la haces sentirse amenazada. Siempre lo has hecho.


  —¡Yo no amenazo a nadie!


  —Pero ella se ve a sí misma en ti. Una mujer encerrada en su clase social, a punto de enredarse con un hombre rico que sin duda la dejará abandonada en cuanto se le pase el furor. No ve ningún otro camino para ti.


  —Pues se equivoca —dijo Gabrielle en un tono bajo y tembloroso—. Tengo muchas opciones.


  —Yo pienso lo mismo —dijo Luc—. Ella no puede ganar esta batalla, Gabrielle. No puede apartarte de Rafe, ni tampoco me puede apartar a mí. Esta vez no. A menos que tú la dejes. Ven a Caverness esta noche conmigo. Quédate a cenar. Quédate toda la noche. Enfréntate a ella. No la dejes ganar.


  —No la dejaré.


  Ella no era como su madre. No quería serlo.


  —Iré a Caverness contigo —el miedo a los afilados ataques de su madre la envolvió como un manto frío.


  —¿Y te vas a quedar conmigo toda la noche?


  —Sí.


  Luc fue hacia ella, la tomó en brazos y ella le dejó, absorbiendo su fuerza y su firmeza. Iba a necesitarlas para la noche que tenía por delante. Él sonrió con cariño y le dio un beso sutil, una promesa en forma de beso.


  —Esa es mi chica.


  


  


  La velada empezó bien para Luc. Josien estaba descansando en sus aposentos y no necesitaba compañía. Hans se ocupaba de darle la comida. Y Luc se ocupaba de todo lo demás. Simone notó la inquietud de Gabrielle y trató de hacerla desaparecer con un poco de charla ligera. Gabrielle hizo un esfuerzo por relajarse, pero terminó dando un salto cuando Luc se sentó a su lado para ver la televisión. Y no se acurrucó contra él, tal y como solía hacer de costumbre. A los ojos de Luc, ella no parecía fuera de lugar, pero con solo mirarla a la cara sabía que se sentía muy incómoda.


  Detrás de aquella máscara de amante segura de sí misma se escondía la hija del ama de llaves. Y Luc no veía otra manera de aplacar sus miedos que llevársela a su habitación y hacer desaparecer el mundo a su alrededor, al menos durante un rato.


  Simone bostezó con fuerza cuando terminó su programa favorito. Dijo que estaba muy cansada y los besó a los dos en ambas mejillas.


  —Vente a Epernay conmigo por la mañana si te apetece —le dijo a Gabrielle—. Te enseñaré lo que hago. Lucien, ¿puedo hablar contigo un momento?


  Luc siguió a su hermana hasta el pasillo.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Simone en cuanto estuvieron lo bastante lejos de Gabrielle.


  —¿Qué quieres decir?


  —Gabrielle está tensa como una cuerda. Se va a partir en cualquier momento.


  —Sí, gracias. Ya me había dado cuenta.


  —Bueno, haz algo.


  —¿El qué? ¿Decirle que deje de sentirse como si este no fuera su lugar? No funciona así, Simone. Gabrielle tiene que librar esa batalla ella sola.


  —Ayudaría mucho si te libraras de Josien — murmuró Simone—. Es una buena ama de llaves, Lucien, pero ¿no ves que esto no va a funcionar? No puedes tener a la hija pródiga del ama de llaves como amante y esperar que todo el mundo se sienta cómodo. Si quieres a Gabrielle en tu vida, y es evidente que sí, Josien y su intransigencia no tienen cabida aquí.


  Luc se mesó los cabellos y maldijo la hora en que le había hecho aquella promesa a su padre en su lecho de muerte.


  —Josien se queda.


  —¿Pero por qué? No es santo de tu devoción, Luc. Simplemente la toleras. Ambos lo hacemos. Y en cuanto a Gabrielle… Gabrielle le tiene miedo y con razón. ¿No ves que es hora de dejarla ir?


  —Josien se queda —le dijo él en un tono de tensión —. Le prometí a nuestro padre que siempre tendría un hogar aquí.


  —¿Y por qué te iba a pedir algo así? —los ojos de Simone mostraron más preocupación que nunca—. Sé que muchas veces se comportaba como el rey de la casa, pero Josien no era nuestra sierva ni nada parecido. No es nuestro deber cuidar de ella por el resto de nuestras vidas. Dale un trabajo en una de nuestras oficinas. Mándala a París, conviértela en representante de Casa Duvalier y deja que acabe con la competencia. Pregúntale si alguna vez ha pensado en hacer alguna otra cosa y, si es así, consíguele ese trabajo de sus sueños. No me importa lo que cueste, Lucien, pero sácala de aquí. Porque esto que tienes con Gabrielle no funcionará a menos que lo hagas.


  —Tiene razón —dijo una voz que salía de entre las sombras.


  Era la voz de Josien. Luc se dio la vuelta.


  Allí estaba la madre de Gabrielle, en la puerta de la biblioteca, trágicamente hermosa y frágil. Hans estaba detrás de ella; una presencia silenciosa y vigilante.


  Simone soltó el aliento, pero entonces siguió adelante. Sus ojos se volvieron grandes. No había en ellos ni una pizca de piedad.


  —¿Alguna vez has pensado hacer alguna otra cosa, Josien?


  Luc miró a Hans. El anciano levantó las manos, rindiéndose.


  Simone no le había dejado elección.


  —Hay una vacante en París de representante de ventas —dijo con cautela—. También tenemos un apartamento allí que puedes usar hasta que te acomodes.


  No estaba rompiendo la promesa que le había hecho a su padre. No lo estaba haciendo.


  —Podrías ir a París cuando te hayas recuperado del todo, echarle un vistazo al apartamento, al trabajo.


  —Yo podría llevarte —dijo Hans, dando un paso adelante.


  Le ofreció su brazo a Josien con una sonrisa gentil.


  —Tienes que ir poco a poco… Nunca he estado en París en primavera. ¿Y tú?


  Josien miró a Hans fijamente. Sus ojos parecían enormes y desconcertados. Y entonces hizo algo que Luc nunca la había visto hacer.


  Se sonrojó.


  —No —dijo tranquilamente—. Nunca.


  —¿Entonces te interesa? —le preguntó Simone, con una mirada fría, dura. Seguía haciendo el papel de dueña y señora de la casa; una señora que estaba más que harta de la presencia de Josien—. ¿Mirarás la posibilidad de aceptar un puesto en otro sitio?


  —Sí —dijo Josien.


  


  


  Luc volvió al salón con paso ligero, más ligero del que llevaba cuando se había marchado. Gabrielle no estaba en el sofá, donde la había dejado. Estaba de pie, caminando de un lado a otro con impaciencia.


  —No —le dijo él.


  —Ni siquiera has oído lo que tengo que decir.


  —No. No sería mejor si te fueras. Sería mucho peor. Quédate —la miró con firmeza—. ¿Qué tal lo estoy haciendo hasta ahora?


  —Así, así —le dijo ella con reticencia.


  —¿Entonces te quedas?


  Una pequeña sonrisa asomó en sus labios.


  —Voy a necesitar un incentivo.


  —Y yo estaré encantado de dártelo.


  —Un poco de privacidad…


  —Mi habitación es muy privada, tan privada que está en la otra punta de la mansión. De hecho voy a hacia allí ahora.


  —¿Y qué más tienes en esa habitación tuya?


  —Una cama —le dijo él—. Un buen colchón. Con dosel. Te gustará.


  La sonrisa de Gabrielle se volvió más segura, pero su mirada siguió siendo incierta.


  —No sé por qué me preocupo tanto por estar aquí contigo. Pero no puedo evitarlo. Todo era distinto en mi casa. Más neutral, menos complicado, pero cuando venimos aquí… —se encogió de hombros—. Todo lo que ha pasado entre nosotros en el pasado se me viene encima. Ya no solo se trata de ti y de mí. Se trata de Simone, de Rafe y de Josien, y de cómo los afecta lo que hacemos.


  —Lo sé —dijo él. La estrechó entre sus brazos—. ¿Nunca te ha dicho nadie que piensas demasiado?


  —No.


  —Bueno, pues sí lo haces. Afortunadamente, yo tengo la solución para eso. Vente a la cama conmigo ahora. Te garantizo que te puedo hacer olvidarlo todo de golpe.


  Gabrielle le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso.


  —¿Alguna vez te han dicho que eres monotemático?


  —No, pero soy consciente de ello —replicó él con una sonrisa franca.


  Tardaron mucho en llegar al dormitorio. Él sintió unas ganas desesperadas de besarla en mitad de las escaleras, y después al llegar al final de las mismas. Dos pasos después la acorraló contra la pared, tras pasar por delante del espejo de marco dorado. Le alborotó el cabello, deshaciéndole el moño, y entonces empezó a besarla en el cuello. Las rodillas le temblaban cuando la empujó contra la puerta de su estudio. Ella enroscó las piernas alrededor de su cintura y le obligó a besarla en el cuello. Luc logró cerrar la puerta, la llevó hasta el enorme sofá de cuero marrón y la colocó encima, pero entonces se vio superado por esa sed que lo consumía por dentro. Le levantó la falda hasta la cintura, se arrodilló junto a ella y empezó a besarla en la cara interna de los muslos.


  —Si te preocupa alguna otra cosa, me lo dirás, ¿verdad? —murmuró, agarrándola del trasero y atrayéndola hacia sí.


  Era momento de llegar al destino que se había propuesto, lo antes posible.


  Gabrielle gimió y enredó las manos en su cabello.


  Los músculos le temblaban; sus ojos estaban llenos de deseo.


  —Sí. Te lo diré —dijo ella, mirándole fijamente.


  —¿Algo como que prefieres ver otra cosa en la televisión?


  —Muy bien.


  Él le acarició la cara interna de la rodilla con los labios.


  —O si prefieres otra cosa para la cena.


  Ella le tiró del pelo.


  —Sí. Sí. Te lo diré —sonaba distraída. Estaba distraída.


  Él la besó a lo largo de la entrepierna.


  —¿Qué pasta de dientes usas? —murmuró él, mordisqueándole la piel.


  —Oh, Dios —murmuró ella.


  —No sé si la conozco, pero la buscaré. Ya me conoces.


  Deslizó los nudillos por encima de sus braguitas, y acercó los labios lentamente a su objetivo final. Ella volvió a jadear y abrió más las piernas para él.


  —Me gusta tenerlo todo listo.


  —Luc…


  Gabrielle se estremeció, dejándose llevar por las sensaciones. Estaba a merced de su propio cuerpo, a merced de las caricias de él. Y eso era lo que más le gustaba a Luc; saber que ella podía entregarse por completo en el fragor de la batalla amorosa. Eso era lo que más le gustaba y lo que más temía, porque algún día, algún día iría tras ella y entonces estaría perdido.


  Ese día ya no habría ninguna otra mujer para él; ninguna otra excepto Gabrielle.


  Tenía miedo de perder la cabeza por ella.


  Tenía miedo de obsesionarse.


  Tenía miedo de estarlo ya.


  —¡Luc, por favor!


  —Dime lo que quieres.


  —A ti. Te quiero a ti.


  —¿Dónde? —le mordisqueó el borde de las braguitas con los dientes.


  —En todas partes.


  —Espera —murmuró él. Le quitó las braguitas y empezó a besar su sexo.


  Ella aguantó poco más de un minuto y entonces se vio asaltada por el primer orgasmo. Él entró en ella unos segundos después. Se aferró a toda su fuerza de voluntad y la llevó a otro clímax devastador.


  Y después a otro, y a otro… Hasta que sus gritos de placer sonaron al unísono.


  


  


  A la mañana siguiente, durante el desayuno, Luc estaba un poco retraído. Habían pasado casi toda la noche abrazados, haciendo el amor o la guerra.


  Gabrielle no estaba muy segura… Solo sabía que al amanecer tenía el cuerpo de goma y la mente en blanco. Fuera lo que fuera lo que pasara por la mente de Luc en esos momentos, era todo un misterio para ella. Durante los juegos preliminares no hacía más que hacerle bromas y provocarla, pero después de hacer el amor quedaba sumido en el sopor más silencioso. La abrazaba con fuerza; nada más. La abrazaba y se guardaba sus pensamientos para sí.


  Simone se había ido al trabajo poco tiempo antes.


  Josien y Hans no estaban por ninguna parte. Luc y ella estaban solos. Debería haber estado relajada. Y Luc también.


  Pero no lo estaba.


  —Alguien se siente muy incómodo por aquí —le dijo cuando le vio esconderse detrás del periódico—. ¿Debería irme ya?


  Él bajó el periódico cuidadosamente; todo un ejemplo de elegancia y autocontrol.


  —No.


  —Entonces habla conmigo.


  —¿De qué?


  —De cualquier cosa. De algo. Dime qué planes tienes para hoy y yo te diré los míos. Pregúntame qué tal me pareció lo de anoche. Dime qué te pareció a ti.


  —Me pareció… —bajó del todo el periódico, se mesó los cabellos y miró hacia la ventana—. Me pareció que, si hubiera sido más perfecto, hubiera muerto de deseo por ti —dijo tranquilamente—. Pensé, cuando pude pensar algo, que un hombre tendría que estar loco para no desear levantarse a tu lado cada mañana, y me pregunté qué demonios haría cuando no abriera los ojos y no estuvieras aquí.


  Volvió a mirarla a los ojos. Parecía a la defensiva, enfadado.


  —¿Te vale con eso, Gabrielle? ¿Quieres más?


  —Yo, eh, no. Entonces lo pasamos muy bien juntos. Eso es bueno —trató de sonreír—. ¿No es cierto? Él la miró con ojos enigmáticos.


  —¿Qué te pareció a ti lo de anoche?


  —Me pareció…


  Gabrielle sintió unas ganas tremendas de serle totalmente sincera.


  —Me pareció que, si te daba más de mí, no me quedaría nada para mí —le taladró con una mirada—. ¿Te sirve de algo saberlo?


  —No —dijo él. Inclinándose por encima de la mesa, capturó sus labios con un beso—. ¿Qué planes tienes para hoy?


  —Voy a visitar unas bodegas de una finca, y después tengo una reunión con un distribuidor de Epernay que está lo bastante interesado en los tintos de Angels Landing como para dedicarme veinte preciados minutos de su escaso tiempo. Es una oportunidad de oro, por cierto. Y después me voy a reunir con el agente inmobiliario que lleva la venta de la finca de los Hammerschmidt. Quiero que me dé información acerca del suelo, el agua, la historia de la propiedad… Además, quiero sondearla un poco para averiguar si la casa está sujeta a alguna restricción en cuanto a reformas y restauración.


  —¿Sabes que yo te podría dar toda esa información sobre la finca de los Hammerschmidt y ahorrarte una gran pérdida de tiempo?


  —Sí, pero entonces el agente no sabría quién soy yo, y eso podría ser un gran inconveniente a la hora de pujar en la subasta —le susurró ella, dándole besos.


  —¿Y quieres pujar por ella?


  —Sí. Hará falta algo más para convencer a Rafe.


  —Es una gran inversión, Gabrielle, y el lugar tiene un montón de inconvenientes.


  —¿Vas a pujar tú por ella?


  —Hasta cierto punto —dijo él, deslizando los labios por la curva de su mandíbula—. Una compra así tiene que ser un movimiento inteligente para la Casa Duvalier. Si el precio sube a más de veinte millones, lo dejo.


  —¿Así de fácil?


  —Sí —dijo él, mordisqueándola justo debajo de la oreja—. Así de fácil. Si tus cálculos salen mejor que los míos, y estás dispuesta a pagar más, es tuya. Sin rencores.


  Gabrielle cerró los ojos, enredó las manos en su cabello. Trató de continuar la conversación sin quejas.


  —No sé si podré subir mucho por encima de ese precio, según he calculado. Además, nosotros también tenemos que tener en cuenta el hecho de que en Australia veinte millones de dólares dan para mucho más terreno que aquí. Por lo menos ese es el argumento principal de Rafe.


  —Pues es un buen argumento —apuntó Luc.


  —Sabía que dirías eso —dijo. Estaba sentada sobre su regazo. Él estaba sentado en la silla.


  Gabrielle sabía que le deseaba, más que nunca, igual que siempre.


  —A menos que tengas en mente comprar la finca, dividirla y venderla por partes… Esa vieja propiedad es mucho más de lo que necesitas, Gabrielle. Mucho más lío del que necesitas.


  Gabrielle sintió sus manos sobre los botones de la blusa. Ella también trataba de desabrocharle la camisa.


  —Suenas exactamente como él, ¿sabes? —Gabrielle le miró con ojos de sospecha—. ¿Habéis estado hablando de nuevo por teléfono?


  —No —Luc sacudió la cabeza y sus manos se detuvieron—. Me gusta mucho lo que habéis hecho tu hermano y tú con Angels Landing, Gabrielle. Y me gusta que queráis expandiros al mercado europeo. Pero, desde un punto de vista puramente profesional, hay otras formas de llegar al mismo resultado. Sería mucho más fácil si hicieras uso de las instalaciones de otro durante un tiempo antes de embarcarte en una compra como esa.


  —Lo sé —dijo ella.


  Era agradable poder hablar de ese tema con Luc, aunque fueran rivales y compitieran por la misma tierra.


  —Supongo que me gustó mucho ese sitio. No tiene nada que ver con el negocio. Lo sé. Pero me sentí bien allí. Me sentí bien —puso las manos sobre el pecho de Luc y entonces se estremeció por dentro—. A ver si convences a Rafe.


  —Si compraras la finca de los Hammerschmidt, ¿crees que Rafe querría volver y restaurarla?


  —Rafe no va a volver —dijo Gabrielle—. No para vivir aquí. Rafe adora Australia. Allí se siente bien, aceptado. Harrison… —Gabrielle respiró hondo—. El padre de Rafe lo apoya mucho. Harrison tiene muchas tierras de pastos. No tiene vides, pero está encantado con los progresos de Rafe. Está muy interesado. Tiene un pie dentro del negocio. Rafe y él se llevan muy bien.


  —¿Harrison querría venir a Hammerschmidt, para supervisar la restauración de la finca?


  A Gabrielle no se le había ocurrido eso antes.


  —Podría… pero él tiene sus propias fincas. En realidad, solo estoy yo. Yo he trabajado con Rafe durante siete años, Luc. ¿No crees que yo podría volver a poner en marcha esa vieja finca?


  —¿Podrías?


  —Sí. Con algo de ayuda, creo que podría. Aunque no creo que tan rápido como tú. Yo tendría que hacerlo por fases. Comprar el lugar nos saldría muy caro. No nos quedaría mucho dinero para la renovación.


  —¿Tú vivirías en la casa?


  —Me gustaría ocupar parte de ella, para empezar, poder vivir en ella. Y en cuanto al resto… No sé qué hacer.


  —No eres la única —le dijo Luc—. Yo tampoco he pensado muy bien de qué me serviría la casa. A lo mejor… Simone… A lo mejor tenemos que pensar dónde viviría cada uno si alguno se casara.


  Gabrielle se quedó quieta. De repente estaba en tensión, y él también.


  —¿Es eso probable en un futuro cercano?


  —No lo sé —murmuró él, mirándola a los ojos. Su mirada era intensa, pero su rostro se mostraba impasible—. ¿Lo es?


  —¿Qué quieres decir?


  Gabrielle no quería pensar en que Luc pudiera querer casarse con ella. No quería las responsabilidades que iban sujetas a ese puesto. Solo quería a Luc.


  —¿Me estás preguntando si querría vivir aquí como tu esposa?


  —¿Lo harías? —le preguntó él en un tono tranquilo —. ¿Te sentirías cómoda aquí, como mi esposa? ¿Con Josien como ama de llaves? ¿Bajo el escrutinio constante y despreciativo de la alta sociedad de la zona? La hija del ama de llaves…


  —No —dijo Gabrielle sin dudarlo—. No, a menos que pudiera hacer unos cuantos cambios que no sé si puedo hacer. Puedo ser tu amante, Lucien. Pero no sería una buena esposa para ti.


  —¿Y por qué no? ¿Porque no quieres serlo o porque a otros no les gustaría? —no parecía enfadado, sino solo interesado en saberlo.


  —Es complicado.


  —No tanto —contestó él—. Conoces la casa y conoces el negocio de los Duvalier.


  —Sí, desde el punto de vista de un niño —le recordó ella—. La hija de una sirvienta.


  —Empleada —apuntó Luc—. Josien es una empleada. Sí. Llegó a Caverness con dos niños a sus espaldas cuando su matrimonio con Harrison no funcionó. Sí. Asumió el puesto de ama de llaves, pero yo me pregunto si no hizo su papel con más esmero que nunca para darle en las narices a su príncipe. Ella sabe más del protocolo y la etiqueta que cualquiera de las princesas a las que conozco. Le han ofrecido muchísimos puestos como ama de llaves, más de los que puedo recordar. Ha tenido muchísimos pretendientes, pobres y ricos por igual, y con títulos. Tiene tres apartamentos, hasta donde yo sé, uno pequeño en el pueblo, y dos apartamentos de lujo en Epernay. Josien es una mujer independiente y adinerada, Gabrielle. Podría entrar en cualquier círculo social si lo quisiera. Así de fácil —añadió, chasqueando los dedos—. Y tú también.


  —Pero… —Gabrielle sintió un profundo regocijo al ver lo que estaba implícito en el comentario de Luc—. ¿Por qué quiere quedarse entonces?


  —Porque es lo que quiere —dijo Luc, encogiéndose de hombros—. Cuando ya no lo quiera, supongo que pasará página y seguirá adelante. Le he ofrecido un puesto en el departamento de ventas en las oficinas de París, Gabrielle. Se lo ofrecí anoche, con la ayuda de Simone. Ella pensaba, nosotros pensábamos, que estarías más cómoda si Josien no estuviera aquí.


  —Oh —Gabrielle se tapó los ojos con la base de las manos y agradeció la oscuridad momentánea. El bombardeo de información era atronador, difícil de procesar para su cerebro—. ¿La has echado? ¿Por mí?


  —No la he echado. La animé a considerar nuevas opciones para una mujer de su talento. Y, sí, lo hice por ti. Ella te hace daño, Gabrielle. Yo no lo toleraré. No en mi propia casa.


  —Oh, Luc.


  —Ya se lo advertí —dijo él—. Mírame, Gabrielle. Dime que no soy un tonto por pensar que estarías más cómoda aquí si Josien no estuviera.


  Ella le puso las manos sobre los hombros y le miró a los ojos.


  —No eres un tonto —le dijo—. Pero una parte de mí no se siente a gusto con la idea de que hayas animado a Josien a que se vaya por mi causa. Una parte de mí piensa que todo esto se podría haber evitado si yo me hubiera mantenido alejada de Caverness y de ti. Podría haberme quedado donde estaba, sin problemas. Pero no sé si hubiera podido haber seguido lejos de ti.


  —Quédate conmigo esta noche, de nuevo — murmuró él—. Ven cuando termines tu trabajo. Podemos salir a cenar juntos. Podemos ir a cualquier sitio que quieras. Pero… quédate conmigo.


  —Eso puedo hacerlo —dijo ella.


  Él le acarició la cabeza.


  —Compláceme —le dijo él, rompiendo el beso.


  —¿Y qué crees que estoy haciendo?


  Volvió a besarla y un deseo irrefrenable la recorrió por dentro. ¿Nunca dejaría de sentir ese deseo loco por él?


  —Haz el amor conmigo —susurró él y la besó con pasión.


  


  


  Pasó otra semana más. Gabrielle trabajó muy duro para poner en marcha una red de distribución que pudiera funcionar con ese plan alocado de comprar los viñedos de los Hammerschmidt. Rafe tenía a Angels Landing, Luc tenía a Caverness, Simone tenía… Muchas cosas, aunque tampoco se le ocurría ninguna en particular. Incluso Josien tenía tres propiedades.


  Ella, en cambio… Necesitaba tener un lugar al que poder llamar hogar. No era Angels Landing, ni Caverness… Otro lugar… Un lugar que la llamara, un lugar que añorar en la distancia, un lugar para llenar de nuevos recuerdos… Necesitaba un lugar en donde una mujer pudiera asomarse a la ventana, sonreír y soñar; sobre todo soñar.


  Hammerschmidt era ese lugar.


  La subasta tendría lugar al día siguiente. Casi podía conseguir una puja superior a la de Luc. Todo lo que tenía que hacer era convencer a Rafe de que era una buena idea.


  Pero a ella nunca le gustaba hacer llamadas de última hora para pedir algo. Y esa noche no tenía que hacer una, sino dos.


  En Australia era media mañana, así que Rafe estaría trabajando. Parecía que estaba de buen humor. Estaba entre los barriles de vino, según le había dicho; algo que siempre le levantaba el ánimo.


  —¿Te llegaron las últimas cifras que te mandé? —le preguntó ella.


  —Las tengo.


  —¿Has tenido tiempo de mirarlas?


  —Sí.


  —¿Y qué te parecen?


  —Veo que tienes muchas ganas de pujar por la finca de los Hammerschmidt —le dijo su hermano en un tono seco—. Pero sigo pensando que no es necesario.


  —Desde un punto de vista financiero, quizá no. Probablemente no. Sé que es arriesgado, Rafe, pero si lo conseguimos a un buen precio, sería una inversión interesante. Una buena sede de operaciones para nuestros negocios en Europa. Me gustaría pujar por ella.


  —Creo que te has enamorado de ese lugar —le dijo Rafe.


  —Sí.


  —¿Sabes si hay alguien más interesado?


  —Sé que Luc quiere pujar.


  Se hizo un silencio, y después se oyó un suspiro pesado.


  —Él tiene mucho más dinero para llevarse la finca, Gabrielle. Lo sabes.


  —Lo sé. Hemos hablado de ello un poco. No hay rivalidad entre él y yo. Hemos visitado la finca juntos, y hemos hablado de lo que tenemos pensado hacer si nos la llevamos. Muchas de las ideas que te mandé sobre la restauración de la propiedad me las dio él.


  —Recuérdame, por favor, por qué te está ayudando si tiene pensado pujar por la finca —dijo Rafe en un tono de pocos amigos.


  —Porque quiere —contestó Gabrielle, a la defensiva —. Le gusta ver distintas posibilidades. Para él es como un desafío.


  —¿Luc también restauraría la propiedad en distintas fases?


  —No. Él lo haría todo de golpe.


  —Gabrielle… —Rafe hizo una pausa, como si no supiera muy bien lo que quería preguntar—. ¿Cuánto tiempo has estado pasando con Luc últimamente?


  —Un poquito —Gabrielle hizo una mueca y cerró los ojos. Nunca se le había dado muy bien mentir—. Mucho.


  —¿Te acuestas con él?


  —Sí, pero no dormimos mucho precisamente.


  Se hizo otro silencio y después se oyó otro suspiro.


  —Entonces te estás acostando con él, tienes pensado pujar por una propiedad que queréis los dos, ¿y tienes pensado seguir acostándote con él después de eso?


  —Sí —dijo ella—. ¿Qué tiene de malo?


  Rafe resopló.


  —Nada, supongo. Estás jugando con fuego, Gabrielle —añadió con una voz de preocupación.


  —Lo sé —le dijo ella con una voz tímida—. Luc me ha dicho cuál será su puja máxima —respiró hondo se armó de valor y se la dijo a su hermano—. Veinte millones. ¿Podemos permitirnos pagar más de veinte millones?


  Otro silencio.


  Gabrielle se imaginó a su hermano andando de un lado a otro, con los ojos encendidos y una cara de preocupación.


  —Se lo consulté todo a Harrison cuando me mandaste tu proyecto —no parecía muy feliz. Más bien parecía resignado—. Podemos permitirnos los veinte millones, pero muy justos. Pondríamos en peligro Angels Landing, y habría que involucrar a Harrison. Quiero que me llames cuando empiece la puja.


  —Estarás dormido.


  —Confía en mí —le dijo Rafe en un tono serio—. Me despertaré para esto. Quiero que me prometas que cuando te diga que pares, pararás.


  —Lo prometo.


  —No importa quién esté pujando en ese momento. No importa lo cerca que creas que estás de ese límite.


  —Entendido.


  —Por mucho que quieras esa finca.


  —Lo prometo —repitió Gabrielle—. Te doy mi palabra, Rafe. Te prometo que dejaré de pujar en cuanto tú me lo digas.


  —Muy bien —dijo él—. Tú me das tu palabra y yo te doy la mía. Vamos a ver si esto nos sale bien.


  La siguiente llamada de Gabrielle fue para Lucien.


  Él se había ido a las oficinas de París ese día. Parecía cansado y algo ansioso. No sabía si ya había llegado a casa, pero no la había llamado, ni tampoco se había pasado a verla.


  —Estoy en mi despacho, en Caverness. Y tu madre y Hans están conmigo.


  —¿Has puesto el altavoz?


  —No.


  —Entonces si empiezo a decirte cosas picantes…


  —Definitivamente acabarías arrepintiéndote de ello.


  —¿Vas a venir luego? —le preguntó.


  —Será muy tarde —contestó él—. Tengo cosas que acabar antes.


  —No me importa que vengas más tarde.


  —Siempre podrías venir tú —le sugirió él tranquilamente.


  —Yo… Prefiero que no. No esta noche.


  Una vocecita le gritaba desde un rincón de su mente, llamándola cobarde.


  —Entonces nos vemos en tu casa —dijo Luc, como si no importara.


  Era la misma conversación que tenían cada noche, aunque no fueran las mismas palabras.


  —Tu madre tiene una noticia que darte.


  —¿Y me va a gustar?


  —Espera, te la pongo. 


  —¡No, Luc!


  Demasiado tarde.


  —¿Hola?


  —Bonjour, Gabrielle.


  —Maman —dijo Gabrielle con sumo cuidado y entonces esperó.


  —Luc me ha dicho que tienes pensado quedarte por aquí.


  —Oh.


  —Y también me ha hablado de los planes que tienes para la vieja finca de los Hammerschmidt.


  —Oh.


  —Solo quería desearte suerte —dijo Josien, como si lo sintiera de verdad —Solo quería decirte que Hans ha aceptado un puesto permanente con una viuda anciana en el sur de Francia. Es muy mayor y necesita mucha ayuda —hubo una larga pausa—. También necesita un ama de llaves. A lo mejor el puesto ya está cubierto para cuando yo me reincorpore al trabajo, o a lo mejor no estaré interesada en buscar otro puesto de ama de llaves… No sé cuáles van a ser mis planes todavía, pero Hans me ha invitado a irme con él y he aceptado.


  —Oh.


  Gabrielle no sabía muy bien qué decir.


  —Te deseo toda la felicidad del mundo —dijo finalmente—. Decidas lo que decidas.


  —Yo… Gracias —dijo Josien tranquilamente.


  —Me gustaría, si no te importa… Me gustaría verte mañana por la mañana antes de la subasta. Ayer me fui de la mansión y ahora estoy viviendo en mi apartamento. ¿Podrías ir a verme allí? A la hora de desayunar, o a media mañana… ¿A las diez? 


  Intentando ahuyentar todos los miedos que la atenazaban, Gabrielle aceptó.


  


  


  Luc fue a verla al anochecer. Parecía agotado y un poco desaliñado. Pero sus ojos se iluminaron en cuanto vio la cena que ella le había preparado. Se la comió en un santiamén y entonces le hizo el amor, lentamente, llevándola al orgasmo antes de rendirse al suyo propio.


  Las dos semanas que habían pasado durmiendo juntos todas las noches les habían servido para saborear mejor cada encuentro sexual. Atrás quedaba la urgencia de los primeros días y era sustituida por una pasión y una sensualidad arrebatadoras. Luc sabía cómo hacerla añorarle, suplicarle, pedirle más… La abrazaba y la besaba como si jamás fuera a dejarla ir, aunque el mundo se desplomara a su alrededor.


  —Luc, ¿puedo hacerte una pregunta? —le preguntó ella, apoyándose en el codo y dejándose envolver por la belleza del hombre que yacía a su lado.


  —Claro —le dijo él, sonriendo con ojos adormilados.


  —¿Por qué tienes siempre tanto cuidado cuando me haces el amor?


  Esa no era la clase de pregunta que esperaba él. De repente el sueño le abandonó. No era la clase de pregunta que quería contestar.


  —¿Preferirías que no lo fuera?


  —A lo mejor —le dijo ella—. A lo mejor solo quiero saber por qué te niegas a dejarte llevar por la pasión cuando estás conmigo. Me preocupa que pienses que yo no sería capaz de lidiar con lo que se esconde debajo de esa fachada de hierro. Y creo que moriría de placer si alguna vez te dejaras llevar por el desenfreno mientras me haces el amor. Lo que quiero decir es que… Lo que digo es que… No tienes que cohibirte por mí.


  Gabrielle sintió que él se ponía tenso. Todavía tenía el brazo sobre sus hombros, pero se había alejado de repente.


  —Tú tampoco tienes que cohibirte, Gabrielle —le dijo él.


  —¡Y no lo hago! —exclamó ella—. Te doy todo lo que tengo.


  —A lo mejor en esto sí —dijo él con reticencia—. A lo mejor sí me lo das todo cuando hacemos el amor, pero no me lo das todo en muchas otras facetas.


  —¡Dime una!


  —No quieres aceptar mi oferta de ayuda con los vinos —le dijo con seriedad—. Te niegas a aceptar mi ayuda, la ayuda de la Casa Duvalier, aunque te sería muy beneficiosa.


  —Por Rafe —dijo ella, airada—. Sé que debería aceptar, que es lo más sensato, pero en el fondo sé que Rafe no quiere. También es su negocio, Lucien. Y no pienso ir contra él en esto.


  —Pero seguirás insistiéndole en que te ayude para comprar la finca que él no quiere comprar, en un lugar al que nunca tiene pensado volver, ¿no? ¿Cómo ves eso? ¿Cómo de beneficioso será eso para el negocio que habéis construido juntos? —Luc la miró a los ojos—. ¿Por qué no nos hemos sentado a la mesa a discutir una puja conjunta por la finca de los Hammerschmidt, Gabrielle? ¿Le has planteado eso a Rafe como una posibilidad? ¿Has contemplado la posibilidad de mantener a Rafe al margen de esta compra y meterme a mí? No. No quieres pasar de la línea de los negocios que hay entre nosotros. No tiene nada que ver con Rafe. Eres tú quien no quiere.


  —¡Y tú tampoco! —gritó ella—. Tú mismo lo has dicho. Nunca mezcles el placer con los negocios. Lo dijiste tú mismo.


  —Y desde entonces he tenido tiempo para pensármelo mejor. Sí que quiero mezclar el placer con los negocios, Gabrielle. Te quiero en mi vida, pero ya sé lo que me vas a decir a eso. No, Luc. No puedo vivir en Caverness. No, Luc. No voy a considerar la posibilidad de hacer negocios contigo. No, Luc, no quiero casarme contigo. No lo quieres todo de mí, Gabrielle. Es tan sencillo como eso. Solo quieres de mí lo que te conviene más —se apartó de ella y se sentó en el borde de la cama, dándole la espalda—. Y después vienes y te preguntas por qué yo me guardo esa pequeña parte de mí.


  —No —susurró ella—. No. No es así.


  —Entonces cásate conmigo —le dijo él de repente, sin darse la vuelta—. Compra la finca de los Hammerschmidt conmigo mañana. Comprométete conmigo. Con todo lo que soy.


  —Es demasiado pronto —protestó ella.


  —No para mí —le dijo él y empezó a recoger su ropa —. Me voy a casa. Necesito acostarme pronto.


  —¡Luc!


  Gabrielle se incorporó como pudo y agarró la sábana para cubrirse.


  —Luc, por favor…


  Él se volvió, la miró un momento… El dolor que había en sus ojos la desarmó por completo.


  —Quédate. Podemos arreglarlo. Podemos llegar a algún tipo de compromiso, a una forma de hacer negocios juntos. Algo se puede hacer.


  Él sacudió la cabeza.


  —No puedo. Contigo no me valen las medias tintas, Gabrielle. No puedo ser civilizado y razonable cuando estás cerca. O es todo o nada. Siempre ha sido así.


  Agarró el picaporte. Su sonrisa era agridulce.


  —Ya hablamos antes de lo que haríamos si esta aventura se nos fuera de las manos… Bueno, se nos ha ido de las manos, Gabrielle. De hecho, nunca ha estado en nuestras manos, por lo menos no para mí. Ahora es cuando tienes que echar a correr.


  Capítulo 9


  


  PERO Gabrielle no echó a correr. Pasó casi toda la noche en vela, dando vueltas y atormentándose, y a la mañana siguiente se levantó muy tarde. Se dio la vuelta y miró al techo, preguntándose si era tan necesario levantarse ese día de la cama. Si le daba la espalda a la mañana, a lo mejor conseguía fingir que nada había ocurrido la noche anterior. Podía volver a cerrar los ojos y acurrucarse entre las sábanas con el aroma de Luc a su alrededor, fingiendo que todavía seguía allí, y que en cualquier momento se despertaría para hacerle el amor, tal y como había hecho todos los días de esa semana.


  Pero él no estaba allí.


  Cerró los ojos. Su mente estaba llena de imágenes confusas y palabras suplicantes. Casarse con Luc. No casarse con él. Comprar la finca de los Hammerschmidt.


  Arriesgar el negocio. No comprar la finca. Aceptar la oferta de Luc y comprar la finca juntos. Restaurarla juntos. Vivir en ella juntos. La lista de alternativas era interminable. Hacer el amor. Hacer la guerra. Hacerle ver a Luc que pedirle un poco de tiempo no era negarse rotundamente a lo que él le ofrecía. Ir a Caverness esa mañana. Llevarse la maleta consigo. Buscarle. Llamarle.


  Simplemente, cerrar los ojos, esperar lo mejor y amarle, sobre todo amarle.


  Decirle que le amaba.


  Miró hacia el reloj de la mesita de noche y gimió. Eran más de las nueve. ¿No tendría que haber estado haciendo otra cosa esa mañana, algo más que obsesionarse con su relación con Luc? Josien… Había prometido ir a casa de su madre.


  «Levántate…», le dijo esa vocecilla desde un rincón de su cabeza.


  «Levántate y ve a verla. ¿O es que eres demasiado cobarde para eso también?».


  —Sí —dijo Gabrielle en alto.


  Se sentía frágil, débil, y demasiado cobarde para enfrentarse a Josien.


  «A lo mejor podrías hablar con ella. Cuéntale lo de Luc. Pídele consejo…», dijo la vocecilla.


  —No.


  ¿Cómo iba a pedirle consejo a su madre sobre esas cosas? ¿Cuándo había hecho algo así? ¿Cuándo le había dado Josien algún consejo que mereciera la pena seguir? Nunca. Era mucho mejor hablar con Simone si necesitaba algo de consejo. Su amiga entendería todos sus miedos, todos los cabos sueltos que no sabía cómo atar. Simone sabía muy bien lo que era verse abocada a dar un paso que no tenía vuelta atrás. Simone sabía lo que era negarse a dar el paso que podía haberle cambiado la vida.


  Pero ella no se había negado. ¿O sí lo había hecho? Atormentada, Gabrielle suspiró y tiró a un lado la sábana.


  Tenía que darse una buena ducha, vestirse, tomarse un café a toda prisa y decidir si iba a ir a la subasta o no, por no hablar del tema de ir a visitar a su madre.


  Tenía que correr… 


  


  


  Gabrielle llamó a la puerta del apartamento. Eran las diez y cuarto. Josien le abrió la puerta con un gesto tranquilo y casi mayestático. Caminaron hacia la cocina en silencio. Gabrielle tampoco tenía nada que decir. No sabía por qué quería verla su madre y tampoco le importaba mucho. A menos que hubiera decidido decirle a su hermano Rafe que era el hijo de un príncipe desconocido. Si era eso, entonces Gabrielle estaba muy interesada.


  Hans estaba preparando café en la cocina cuando entraron. Gabrielle se lo tomó con calma. Le dijo cómo tomaba el café cuando él se lo preguntó y dejó que la acomodaran frente a la pequeña mesa de madera de la cocina. Hans tenía cruasanes, una selección de distintas mermeladas y pasteles recién hechos.


  —Josien fue a buscarlos al pueblo esta mañana —le dijo Hans, lanzándole una mirada conspiratoria—. Tenía que mantenerse ocupada mientras esperaba por ti. Necesitaba algo que hacer para no preocuparse mucho. Siéntate —le dijo a Josien—. Ya está aquí. Habla con ella. Dile todas esas cosas que me dijiste a mí.


  Josien se sentó. Pero no parecía saber por dónde empezar.


  —¿Cuándo te marchas? —le preguntó Gabrielle a Hans para llenar ese silencio tan incómodo.


  —La semana próxima —dijo Hans, mirando de reojo a Josien—. Nos han ofrecido la casa del portero, que está a la entrada de la finca. Necesita algunos arreglos. Bastantes. Pero tengo fe en que será un hogar bastante confortable cuando Josien y yo terminemos con ella.


  —Suena muy bien —Gabrielle sonrió.


  Hans parecía ser otro de esos hombres que necesitaban desafíos.


  Y tenía uno muy grande en las manos con su madre.


  Gabrielle le miró a los ojos; esos ojos grandes, expresivos, llenos de compasión… Él ya sabía en dónde se había metido.


  Era increíble que Josien hubiera escogido a un hombre tal dulce como él, un hombre que se preocupaba, completamente opuesto a ella. A lo mejor él podía ablandarla un poco. A lo mejor él tenía éxito dónde nadie más había triunfado. O por lo menos, eso esperaba Gabrielle.


  —Un nuevo comienzo —dijo.


  Recordó el miedo que había tenido al dejar Caverness, y los beneficios inesperados que había sacado de aquel viaje sin retorno al confín del mundo.


  —Te lo recomiendo.


  Josien se volvió y empezó a revolver unos papeles.


  —Estoy pensando en liquidar algunos de mis activos —dijo con voz nerviosa—. La familia Duvalier ha sido muy buena conmigo a lo largo de los años. Tengo unos ahorros.


  Gabrielle sonrió con educación.


  —Parece que lo tienes todo bien pensado.


  Algunas personas eran así, pero ella no. Por lo menos no ese día.


  Josien miró a Hans, respiró hondo y volvió a hablar.


  —No sé cuánto dinero necesitarás para comprar la finca de los Hammerschmidt, pero aquí hay dinero, si lo necesitas. Un millón y medio de euros. Si te sirve de algo.


  Gabrielle parpadeó varias veces y dejó la taza sobre la mesa con un pequeño estruendo.


  —Yo sé lo que es querer ponerse al mismo nivel que un hombre con mucho dinero. Hacer ver que vales lo mismo…


  —Oh, maman.


  Todas las críticas despiadadas que Josien le había regalado a lo largo de los años emergieron de entre los recuerdos en ese instante. Gabrielle los ahuyentó uno a uno hasta que solo quedó la verdad más obvia.


  —No lo entiendes, ¿verdad? No tengo que demostrarle lo que valgo a Luc de esa manera. A él no le importa mi riqueza o mi falta de ella. Nunca ha sido así. Él solo me ve a mí —miró a su madre fijamente—. Así debería ser el amor. ¿No?


  —Yo pensaba… —Josien no pudo seguir—. Yo pensaba que así te sería de ayuda.


  —Lo sé —murmuró Gabrielle, casi a punto de llorar—. Lo siento mucho, maman. Tú y yo… Nunca nos entendemos bien. Nunca me he creído lo bastante buena para ti. Tú nunca me ves realmente como soy. Solo ves lo que otras personas piensan de mí. Quiero esa finca para mí, maman. No para impresionar a Luc. No es porque quiera construir un imperio. Solo quiero quedarme aquí, trabajar duro, amar a Luc, y ser yo misma. Eso es todo lo que intento hacer.


  —Ahí está el dinero, de todas formas —dijo su madre —. Si lo necesitas.


  Gabrielle sonrió y parpadeó varias veces para llevarse las lágrimas.


  —Gracias —le dijo, sacudiendo la cabeza.


  Capítulo 10 


  


  EN la mañana de la subasta, Lucien se despertó con los nervios tensos como cuerdas y el mal humor en pleno apogeo. No sabía muy bien qué había salido mal con Gabrielle la noche anterior, pero ella había terminado acusándole de no darle suficiente, y él había salido por la puerta sin más. Habían tenido una acalorada discusión, él le había dado un ultimátum, algo que nunca debería haber hecho. Ese era el problema de un ultimátum. Lo daba todo.


  O lo quitaba.


  Simone no estaba en la cocina. Luc puso en marcha la cafetera.


  Pronto tendría que poner un anuncio para buscar un ama de llaves; alguien del pueblo que fuera cada día a la mansión. Dos personas, quizá… Dos empleadas que se pudieran repartir las tareas y buscar a alguien que les echara una mano extra en caso de necesitarla.


  Simone solía quejarse de lo difícil que era darle mantenimiento a un castillo como Caverness. Había que calentarlo en invierno, airearlo en el verano, quitar humedades… A pesar de su elegancia y majestuosidad, Caverness necesitaba mucho personal, gente que hiciera su trabajo con cariño y esmero. Gabrielle lo sabía muy bien. Y tenía razón cuando decía que estaba cansada de ello. ¿Quién vivía en un castillo en el siglo XXI? A lo mejor, si Simone estaba de acuerdo, podrían convertir la mansión en su centro de operaciones, centralizar la gestión de Casa Duvalier, abrir una parte al público, dejar un ala completa para la familia, e irse a vivir a otra parte.


  Un lugar donde ese bagaje ancestral de opulencia y abolengo no pesara sobre sus cabezas como un lastre, un lugar donde una mujer no se sintiera incómoda bajo la responsabilidad de una fortuna centenaria.


  Luc sonrió con tristeza. Por fin aparecía una buena razón para comprar la finca de los Hammerschmidt.


  Gabrielle y él podrían haber hecho de ella un hogar maravilloso. Seguía siendo un poco grande… Requeriría mucho mantenimiento, pero fácilmente podría haber llegado a ser un refugio confortable. Hubiera sido algo de los dos, no de él solamente. Podrían haber dejado su huella en esa tierra.


  Pero la idea tampoco le había gustado mucho a Gabrielle.


  Era el día de la subasta. Le había dicho a Simone que la vería allí.


  Era el último sitio en el que quería estar.


  Había lanzado su puja la noche anterior. La puja por el corazón de Gabrielle.


  Y había perdido.


  


  


  Gabrielle llegaba tarde. Había vuelto a su apartamento alquilado antes de dirigirse a la subasta y se había entretenido demasiado. Se había puesto a limpiar mesas que relucían como el oro, Se había cambiado de ropa innecesariamente… Cualquier excusa era buena para evitar el problema fundamental: qué hacer con Luc. Gabrielle creía en lo que le había dicho a su madre. A Luc no le importaba en absoluto su estatus social. Él se preocupaba por ella de verdad; lo bastante como para ofrecerle todo lo que tenía y así ayudarla a establecerse en la zona, lo bastante como para convertirla en su amante, lo bastante como para querer casarse con ella.


  Bastante.


  No había plazas de aparcamiento delante del elegante hotel de Epernay donde se iba a celebrar la subasta. Gabrielle por fin encontró un lugar a dos calles del lugar, y de repente se dio cuenta de que llegaba tarde, muy tarde. Un asistente del subastador la recibió en la puerta. Rápidamente la registró y le asignó un número. La informó acerca del depósito obligatorio, en caso de que la puja resultara ser la ganadora. Gabrielle asintió obedientemente y miró a su alrededor, buscando el rostro que deseaba ver por encima de todos los demás.


  Pero no le veía.


  Había ido directamente a la mansión de los Duvalier después de visitar a su madre. Luc tampoco estaba allí… aunque tampoco sabía qué iba a decirle si le encontraba… Todo dependería de lo que viera en sus ojos…Todo dependería de lo que viera en su mirada… Miró hacia la multitud de nuevo. Vio a Simone y se dirigió hacia ella. ¿Dónde estaba él?


  Luc entró en la sala de la subasta un momento antes de que comenzara. Le hizo una seña rápida al asistente.


  Este corrió a atenderle y le señaló dónde estaba Simone. Tercera fila, empezando por delante. Había una silla vacía a cada lado de ella. Había pensado que quizá encontraría a Gabrielle sentada a su lado, pero no estaba allí.


  De pronto la vio en un extremo de la sala, de espaldas a la multitud, mirando por la ventana. Su perfil parecía triste. Se abrazaba el torso con los brazos.


  —¿Dónde has estado? —le preguntó Simone al tiempo que él se sentaba a su lado—. Los subastadores llevan diez minutos esperándote. Casi empezaron sin ti. Y yo casi empecé sin ti. Gabrielle también te ha estado buscando. Quería hablar contigo antes de la subasta, pero entonces fue hacia la ventana, para ver si recibía mejor cobertura para el móvil allí. Bueno, o eso, o no quería herir mis sentimientos —añadió Simone. Su tono ligero no casaba con su mirada ensombrecida—. Creo que está llamando a Rafe ahora mismo. Y ha pasado los últimos diez minutos tratando de llamarte.


  Luc había olvidado cargar la batería de su teléfono móvil la noche anterior. Esa era solo una de las cosas que debería haber hecho de forma diferente.


  —¿Te dijo de qué quería hablar conmigo?


  —No —dijo Simone, acomodándose en su silla al tiempo que el subastador empezaba su perorata—. Demasiado tarde, hermanito. Tendrás que hablar con ella luego. Parece que hemos empezado.


  


  


  Gabrielle se volvió, sobresaltada. El subastador se aclaró la garganta y empezó a hablar con una voz penetrante, típica de su gremio profesional. Hablaba muy rápido, tratando de darle urgencia al asunto, animando a pujar temerariamente. Ella no estaba en una sala de subastas abarrotada y claustrofóbica.


  Estaba muy lejos, a kilómetros de distancia, adormilada y acurrucada en los brazos de Luc, reviviendo la escena de amor de la noche anterior, reescribiéndola… Omitiendo todo aquello que no debería haber dicho… Era hora de llamar a Rafe. Lo hizo a toda prisa, mirando a su alrededor. Luc había llegado, por fin, y se había sentado junto a Simone. Con los ojos más oscuros que nunca, parecía irradiar tensión, como si se le estuviera acabando la paciencia con el mundo en general, y con ella en particular. La miró con un interrogante en los ojos y el corazón de Gabrielle empezó a latir sin ton ni son.


  No la estaba ignorando. No la había fulminado con una mirada devastadora. No sonreía, pero el camino no estaba del todo cerrado. Al menos él le había dado eso y tenía que ser suficiente. Rafe contestó al teléfono y Gabrielle habló deprisa.


  —Soy yo. Estoy en la subasta.


  —¿Cuál ha sido tu última puja? —le preguntó él. Su voz sonaba calma, un ancla enterrada en el lecho de un mar tempestuoso.


  —Están describiendo la finca. Ahora mismo estoy mirando unas diapositivas. ¿Rafe? —dijo en un tono inseguro, sabiendo que no era el momento de decir lo que tenía que decir—. Me pidió que me casara con él.


  Rafe masculló un juramento en francés.


  —¿Y?


  —El subastador acaba de pedir que empiecen la puja en dieciocho millones.


  —Entonces deja que otra persona abra la puja. Dime lo que le dijiste a Luc.


  —Le dije que necesitaba más tiempo. Luc me dijo que él no. Se ofreció a comprar la finca de los Hammerschmidt a medias conmigo.


  Rafe masculló otro juramento. Gabrielle se apartó el teléfono de la oreja y esperó a que parara.


  —¿Tú le dijiste que sí?


  —No. La primera puja es de dieciséis millones.


  —¿Ha sido Luc?


  —No.


  —¿Qué quieres hacer, Gabrielle?


  —Llorar —dijo ella con un hilo de aliento.


  —Esa no es una opción, cariño —dijo Rafe—. ¿Cuál es la última puja?


  —Dieciocho.


  —¿Luc?


  —No.


  La puja continuó, ralentizándose hasta llegar a incrementos de dos cientos mil. El subastador habló de nuevo. Gabrielle repitió sus palabras.


  —Diecinueve y sigue.


  —Si la quieres —dijo Rafe—. Te sugiera que pujes.


  Gabrielle asintió.


  —Diecinueve dos cientos —dijo por el teléfono.


  —¿De quién ha sido esa puja?


  —Mía.


  —Querrás decir, nuestra —apuntó Rafe.


  —No sé qué quiero decir —murmuró ella, al borde de las lágrimas—. Diecinueve seiscientos.


  —¿De quién ha sido ésa?


  Gabrielle se encontró con la mirada de Luc.


  —Mía.


  


  


  —Lucien, ¿qué estás haciendo? —preguntó Simone.


  —Nada.


  —Sí, de eso me he dado cuenta —le dijo, haciendo acopio de toda su paciencia—. ¿No se supone que tienes que pujar?


  —Sí.


  Pero no podía hacerlo contra Gabrielle. No podía. Si ella quería esa vieja finca, no podía interponerse en su camino.


  —Le pedí que se casara conmigo.


  —¿En serio? —Simone dejó de fingir que no estaba interesada en lo que estaba ocurriendo—. Muy rápido. Sé que ya tenéis una historia detrás, pero… Demasiado rápido.


  —La quiero.


  —Sí. De eso me he dado cuenta —le dijo ella, con sequedad.


  —Le pedí que considerara la posibilidad de comprar este lugar a medias.


  —Buena idea —dijo Simone. No quiso recordarle que ella había sido la primera persona que se lo había sugerido.


  —Me dijo que no —dijo él con tristeza—. A las dos cosas.


  —Ah —dijo Simone con delicadeza—. A lo mejor la agobiaste un poco. A lo mejor era de eso de lo que quería hablarte. A lo mejor ha tenido tiempo de pensarse bien tus propuestas y ha cambiado de idea. Las mujeres cambian de opinión muy a menudo cuando se trata de estas cosas, ¿sabes? —miró a Gabrielle con disimulo—. No me puedo creer que no me haya dicho nada.


  —Ya tendrás tiempo de fulminarla con la mirada luego —dijo Luc—. Pero no la distraigas mientras está pujando.


  —¿Qué? ¿Yo, fulminarla con la mirada? ¡Mírate tú! Parece que estás a punto de estrangular a alguien. Sonríele, por Dios. No. No como si quisieras comértela. Por favor, Luc, ¿dónde están tus buenas maneras? Demuéstrame un poco de autocontrol.


  —Gabrielle piensa que tengo mucho autocontrol —le dijo a su hermana—. Pero creo que preferiría que lo perdiera más a menudo.


  —Una chica valiente —le dijo Simone—. Un movimiento peligroso. Se lo advertí, pero nunca me escucha. Nunca lo ha hecho, cuando se trata de ti — Simone le lanzó una mirada curiosa—. ¿Están pensando en darle lo que quiere?


  —Sí.


  Simone se recostó contra el respaldo de su silla y sonrió. Cruzó las piernas y empezó a mover una sandalia en el aire.


  —Es increíble ver cuánto puede llegar a pujar la gente por conseguir algo que quieren desesperadamente —dijo con entusiasmo—. Dios, me encantan las subastas.


  —Hay un nuevo postor —dijo Gabrielle por el teléfono—. Una mujer.


  Gabrielle asintió al tiempo que el subastador la miraba con un interrogante en los ojos. Asintió una segunda vez y esperó.


  —Veinte millones —dijo, sintiéndose un poco débil—. No son nuestros.


  —¿Qué hace Luc? —le preguntó Rafe.


  —Me observa.


  —Contéstame «sí» o «no» a la siguiente pregunta. ¿Serías feliz en Hammerschmidt sin Luc?


  —No.


  —Deja de pujar —le dijo Rafe.


  —Creo que Gabrielle ha llegado a su límite —dijo Simone, incorporándose un poco y perdiendo la sonrisa.


  Luc también lo creía. Gabrielle hablaba a toda velocidad por el teléfono, con el ceño fruncido. Ya le había dicho que no al subastador con la cabeza, pero este estaba empeñado en darle algo más de tiempo.


  Gabrielle sacudió la cabeza de nuevo. Otra vez era que no. La mujer que pujaba en contra empezó a poner cara de victoria. Pero la alegría no le dudaría mucho.


  —Hay un nuevo postor —anunció el subastador—. El caballero de atrás. Gracias, caballero. Su puja es de veinte millones y dos cientos mil.


  Simone se giró para ver quién estaba pujando. Luc también.


  —¿No es el viejo amigo de papá, del colegio? —preguntó Simone.


  —Sí. La única diferencia es que ya no es un príncipe, sino un rey.


  —No sabía que le interesaban los viñedos.


  —Bueno… —dijo Luc con un gesto serio.


  ¿Qué estaba haciendo allí Su Majestad Etienne de Morsay? ¿Por qué en ese momento? Aquello no era una coincidencia, ni un cuento de hadas. Etienne no estaba allí para redimirse. Estaba allí porque no quería que Rafael metiera un pie en Europa. ¿Qué otra razón podía llevarle a pujar por la finca de los Hammerschmidt?


  —Hay otro postor —dijo Gabrielle por el teléfono, mirando al hombre que estaba al fondo de la estancia y tratando de recordarle. Sabía que le había visto antes.


  Corpulento, de espaldas anchas, muy bien vestido… Aquel hombre tenía el porte inconfundible de la realeza, de una estirpe de abolengo.


  —Me suena mucho, pero no consigo recordarle.


  De repente el hombre misterioso se volvió hacia ella y la miró directamente. Sus ojos eran de un azul intenso, como un cielo de verano.


  Gabrielle lo supo de repente.


  Si no hubiera estado recostada contra la ventana, se hubiera caído de bruces. Trató de recuperar el aliento e intentó darle sentido a todo aquello. ¿Por qué estaba pujando el padre de Rafe por la finca de los Hammerschmidt? No podía ser una coincidencia.


  El subastador anunció a otro postor.


  Luc.


  —Luc acaba de pujar contra él —susurró ella por el teléfono.


  —¿Qué precio? —preguntó Rafe.


  —Veintiuno.


  El príncipe que tenía los ojos de Rafael volvió a pujar. Luc superó su puja. El príncipe pujó una vez más.


  —Veinticuatro quinientos, ¿alguien da más? — preguntó el subastador.


  —Dale a Luc mi enhorabuena —dijo Rafe.


  —No ha pujado él.


  —No, pero la última será la suya.


  —¿Y qué te hace pensar que va a tener éxito?


  Gabrielle hizo una mueca al ver que la subasta seguía subiendo de precio; un precio demasiado alto, desorbitado… ¿Qué estaba haciendo Luc? Ya había superado con creces su precio tope. Era una locura.


  —Lo hace por ti —dijo Rafe por el teléfono. Su voz sonaba ligeramente divertida—. Siempre le has nublado el sentido. Creo que deberías considerar la posibilidad de casarte con él, cariño. Va a comprar ese lugar para ti.


  —¿Eh, Luc?


  La voz de Simone le llegó como si viniera de un lugar muy lejano.


  —Respecto a nuestra puja tope…


  —¿Qué pasa?


  —Que ya la hemos pasado con creces.


  Luc era consciente de ello.


  —Gabrielle quiere esa finca —murmuró—. Y ese bastardo no va a tenerla.


  —Oh, muy bien.


  Simone volvió a recostarse en su silla con una sonrisa de satisfacción en los labios.


  —Eso es otra cosa.


  


  


  Luc observaba… Su cuerpo estaba muy tenso mientras esperaba a que todos los jugadores movieran ficha. El subastador y su equipo estaban despidiéndose de los asistentes… De él ya se habían despedido, muy brevemente.


  Tenían que correr para que no se les escapara ningún postor en potencia para futuras subastas. Pero el subastador se pondría en contacto más tarde, cuando estuviera preparado. Jamás hubiera tenido dudas de la Casa Duvalier.


  Simone se estaba codeando con los asistentes, aceptando sus felicitaciones y difundiendo información útil, diciendo todas las cosas que debería haber dicho Luc en su lugar.


  Este, en cambio, tenía cosas más importantes de las que ocuparse.


  Gabrielle seguía junto a la ventana. Parecía vacilante, preocupada. Terminó la llamada de teléfono y se guardó el móvil en el bolso. Sus ojos estaban puestos en Etienne, pero de repente se volvió hacia Luc. Echó a andar hacia él.


  Luc esperó. La sangre palpitaba dentro de sus venas… Se sentía como un chiquillo al que acaban de pillar haciendo algo para impresionar a una chica.


  O para protegerla…


  —Enhorabuena —le dijo ella cuando llegó. Le tendió la mano y le dio un beso en la mejilla.


  —Gabrielle…


  —Relájate —le dijo ella, dándole un beso en la otra mejilla—. Solo vas a conseguir dos besos porque estamos en un lugar público. Y después te voy a echar la bronca por haber pagado tanto por esa estúpida finca.


  Luc aguantó las ganas de agarrarla de la cintura y atraerla contra su cuerpo.


  —No va a suponer ninguna diferencia. Te voy a seguir queriendo como si me hubieras besado por tercera vez —le dijo—. Probablemente mucho más.


  —Bueno, algo que merece la pena recordar en el futuro —dio un paso atrás y se apartó de él con una sonrisa en los labios—. Tengo que hablar contigo.


  Él también tenía que hablar con ella. Pero ese no era el lugar adecuado. Había demasiada gente observando.


  Una persona en particular…


  —Luego.


  —Ahora, Luc. No he traído la maleta y necesito un sitio donde quedarme —sus palabras sonaban urgentes, ansiosas—. Pensaba que podría quedarme contigo en Caverness.


  —Te haré sitio en el armario —le dijo con sutileza—. Para la ropa.


  Ella parecía seguir nerviosa, como si él no entendiera todavía lo que quería decir.


  —Tengo mucha ropa.


  —Y en Caverness hay un montón de armarios.


  —Luc, tengo que hablar contigo —murmuró ella—. ¿Cuándo podremos?


  —Tendré que quedarme aquí durante un ratito más.


  —¿Una hora?


  —Más. ¿Por qué no regresas con Simone y te instalas? Yo me ocuparé de todo aquí —miró a Etienne un instante—. Te veré allí.


  —Es un castillo muy grande. Creo que deberíamos especificar lugar y hora.


  —¿A las siete?


  —A las siete. ¿Me visto para la cena?


  —No. Come antes. La comida no puede ser una prioridad —le advirtió en un tono misterioso.


  —¿Y dónde te veo? ¿O prefieres venir a recogerme? Como eres un francés moderno y liberal… —sonrió con malicia—. Puedes recogerme en el dormitorio.


  —Te veré… —dijo Luc, acercándose y acariciándole la oreja con los labios—. A las siete detrás de Caverness. En las cuevas —añadió en un susurro.


  Etienne iba hacia ellos.


  —Vete. Sal de aquí.


  —Lucien —dijo Etienne con un atisbo de sonrisa—. No ha sido precisamente una ganga.


  —Pero ha resultado muy satisfactorio —dijo Luc, con cara de pocos amigos.


  Etienne se encogió de hombros.


  —Me divirtió mucho ver hasta dónde eras capaz de pujar. Pero si la propiedad me la hubiera llevado yo, probablemente hubiera tenido muchas cosas que explicar ante el fisco, y eso nunca es bueno. Se me ocurrió, al verte con la señorita, que tal vez habíamos pujado por el mismo motivo.


  —Lo dudo mucho —dijo Luc.


  Etienne se había vuelto hacia Gabrielle.


  —Buena puja, mademoiselle. Sospecho que tiene mucho más sentido común que cualquiera de nosotros dos. Etienne de Morsay, a su servicio.


  —Su Majestad, el rey Etienne de Morsay —añadió Luc con un gesto serio, casi malhumorado—. Un viejo amigo de mi padre.


  Gabrielle guardó silencio. Luc tuvo ganas de interponerse entre ella y el viejo rey, pero tuvo que conformarse con tomarla de la mano. Ella le miró furtivamente y sonrió un instante. Levantó la barbilla y se volvió hacia Etienne de nuevo, sin soltar la mano de Luc.


  —Nunca creí que llegaría a ver a una mujer más guapa que tu madre —dijo Etienne—. Pero acabo de verla.


  —Nunca creí que llegaría a ver al clon mayor de mi hermano —dijo Gabrielle, con valentía—. Y espero no volver a verlo. ¿Qué quiere?


  —Ya veo que también has heredado el encanto de tu madre.


  —¡Deje a mi madre fuera de todo esto! —le espetó Gabrielle—. ¿Qué quiere?


  —Un número de teléfono —le dijo Etienne—. Una dirección. Por mi hijo.


  —Eso podría haberlo conseguido en cualquier momento a lo largo de estos treinta años. Para eso no me necesita.


  —Pero sí que necesito que alguien me presente.


  —Pues no seré yo.


  —Igual que tu madre.


  —Yo no soy como mi madre —dijo ella, entre dientes—. Y juro que le daré una bofetada a la próxima persona que vuelva a decir algo parecido. Mi madre se ha pasado toda la vida pensando que no vale nada para nadie, por su culpa. Se ha pasado la vida pensando que no es lo bastante buena, lo bastante refinada, lo bastante rica, lo bastante hermosa… Para usted. Pero a mí… A mí me da igual lo que piense. Sé lo que valgo. Y sé lo que vale usted —Gabrielle lo atravesó con ojos de hielo—. Rafael ya tiene un padre. Gracias. Uno al que quiere mucho, y que lo quiere mucho a él también. No le necesita.


  —Pero yo sí lo necesito a él.


  —Me da igual —dijo Gabrielle, dándole la espalda—. A las siete, esta tarde —le dijo a Luc—. Te veré luego — fulminó a Etienne con otra mirada y se alejó.


  Luc esperó a que Gabrielle se hubiera marchado antes de volver su atención hacia Etienne. El rey era demasiado listo, demasiado astuto…


  —Ella sabía quién era yo —dijo Etienne, pensativo—. ¿Se lo dijiste tú?


  —No.


  Eso no era del todo cierto, pero no quería hablar de Josien y de Simone con Etienne, ni en ese momento ni nunca.


  —¿Me equivoco si pienso que Josien le habló de mí?


  —No.


  Etienne suspiró.


  —No tiene por qué ser tan difícil, Lucien. No quiero hacer daño a nadie.


  Lucien esperó, en silencio. Etienne volvió a suspirar.


  —Y Rafael… ¿Todavía no sabe nada de mí?


  Esa pregunta sí podía contestarla.


  —Rafael piensa que Harrison Alexander es su padre biológico. Nadie le ha dicho lo contrario nunca.


  Una negra sombra oscureció los ojos de Etienne.


  Apartó la vista. Luc siguió su mirada… Gabrielle había llegado a la puerta y estaba hablando con el subastador.


  Simone estaba con ella. El responsable de la subasta se sonrojaba y sonreía sin cesar. Una combinación peligrosa… Simone y Gabrielle… Gabrielle y Simone…


  —Es tan parecida a su madre —dijo Etienne.


  —No —dijo Luc, volviéndose hacia el rey—. No lo es.


  —Todavía sigo pensando que tú y yo pujábamos por la misma razón. Querías comprar la finca para los hijos de Josien, ¿no? —sonrió con tristeza—. Yo también.


  —¿Y por qué ahora? No te has molestado en todos estos años. Le has seguido la pista a tu hijo en la distancia. Te necesitaba cuando era un niño. Todos te necesitaban, pero tú no estabas. ¿Para qué aparecer ahora?


  —Mi esposa murió el año pasado —le dijo con una sonrisa triste—. Nunca pudo darme hijos, aunque Dios sabe que lo intentó con todas sus fuerzas.


  —Siento mucho su pérdida —dijo Luc con seriedad.


  —Y yo —dijo Etienne—. Le fui fiel a la esposa que habían escogido para mí durante treinta años, por muy fuerte que fuera la tentación. Era una buena mujer, una buena compañera, y llegué a amarla —Etienne le miró con esos ojos azules y Luc sintió que el recuerdo de Rafael lo atravesaba de lado a lado—. Me estoy muriendo, Lucien, y ya no puedo hacerle daño a mi esposa con mis deslices de juventud. No tengo herederos legítimos. Quiero reconocer a mi hijo. Quisiera que alguien me sucediera.


  Luc sacudió la cabeza y reprimió una risotada amarga. De niño, Rafael había necesitado un padre desesperadamente. Y el hombre que tenía delante se lo había negado.


  —Mi reino por un heredero.


  —Lo único que quiero es poder hablar con él — añadió Etienne.


  —No puedo ayudarte —dijo Luc, reprimiendo los sentimientos de pena que sentía de pronto por ese hombre, por el príncipe sujeto a obligaciones que una vez había sido, por el rey solitario en el que se había convertido—. No me corresponde a mí hacer las presentaciones. Ni tampoco a Gabrielle. Eso es cosa de Josien.


  


  


  —Necesito tu ayuda —le dijo Gabrielle a Simone mientras arrastraban dos enormes maletas por la grava del patio hasta la puerta de la cocina.


  —Pues vas a tenerla —le dijo Simone, tirando del bulto y acercándolo un poco más a la puerta—. ¿No te vuelve loca esta gravilla? Crunch, crunch, crunch, hierbajos por todos sitios. Creo que voy a pavimentar todo esto.


  —El pavimento estaría bien. Así funcionarían las ruedas de las maletas. Necesito que me ayudes a elegir mi vestido de novia.


  —¿Qué? —Simone soltó la maleta, se sacudió las manos y sonrió de oreja a oreja—. Simone, a su servicio. Bueno, me acabas de alegrar el día. Luc puede meter las maletas luego. Vámonos a París.


  —No quiero un traje de novia de París. Quiero un traje de novia de última hora, como algo recién sacado de la maleta, que parezca mínimamente nupcial y virginal. Lo necesito esta noche.


  Simone apoyó las manos en las caderas y sus ojos se llenaron de nubarrones.


  —¿Te vas a casar con Luc esta noche?


  —De momento no me voy a casar con él —murmuró Gabrielle, agarrando el tirador de la maleta que había soltado Simone—. Déjame decirlo de otra manera. Esta noche es una noche muy importante para mí. Una noche crucial. Puede que no sea una noche de bodas propiamente dicha, pero eso no significa que una mujer no pueda prepararse para ella como si lo fuera. Necesito un traje que un hombre vaya a recordar para siempre. Necesito que me recojan el pelo para que él me lo pueda soltar. Y también necesito una buena dosis de coraje.


  —Bueno, deja de tomarme el pelo de esa manera — Simone recuperó la maleta que llevaba antes—. También necesitas una dama de honor. Pero lo primero es lo primero. ¿Adónde te va a llevar? 


  


  


  Las cuevas que estaban detrás de Caverness habían tenido distintos usos a lo largo de los años. Durante la guerra se habían usado para esconder a gente y darles guerra se habían usado para esconder a gente y darles refugio. Había tantos nombres grabados en las paredes… Los nombres de personas que habían trabajado allí, nombres de vinos… Gabrielle había grabado su propio nombre en aquellas paredes de piedra cuando era niña. Si miraba en un rincón en concreto, sabía que encontraría su propio nombre allí, escrito con la letra de un niño, grabado con sumo cuidado. Era un recuerdo de haber pasado por allí, muchos años antes, un recuerdo de lo que había pasado entre Luc y ella todos esos años atrás.


  Se abrió camino por el estrecho corredor, iluminado de vez en cuando por alguna vela. Conocía muy bien el camino. Sabía muy bien dónde estaría Luc; la diminuta gruta donde habían empezado a recorrer el camino en el que llevaban tantos años… En las paredes había estanterías con vinos muy añejos, y cientos de velitas diminutas acurrucadas en repisas naturales. La pequeña estancia, con su puerta de hierro forjado y la vieja mesa de madera en un rincón, transportaba al visitante a otro lugar, a otro tiempo.


  Gabrielle llevaba un vestido de lino color marfil con tirantes anchos y botones por todo el frente con zapatos a juego. En el pelo llevaba un recogido sencillo. El aire fresco se dividía a su paso, acariciándole la piel a medida que se acercaba al lugar donde había empezado todo. No se trataba de seducción, ni de sexo, aunque ambos deseos rugían en su interior como el incendio más feroz. Se trataba de terminar lo que había empezado, cerrar el círculo. La luz de las velas la condujo a través de la última sección de la pequeña gruta y ella se dejó llevar, tal y como había hecho todos esos años antes.


  Él la estaba esperando. Su ropa era oscura, pero no tanto como sus ojos o su cabello. Se quedó quieto en cuanto la vio aparecer. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron. ¿Qué sorpresas le deparaba su amante para aquella noche? ¿Qué le daría? ¿Qué daría ella para estar con el hombre que tenía delante? Fue hacia él y se detuvo cuando sus sombras se fundieron en una. Para tocarle solo tenía que avanzar unos centímetros.


  —Siempre tan silencioso —le dijo—. Siempre tan cuidadoso conmigo —le dijo las mismas palabras que había pronunciado siete años antes—. Me dicen que eres un peligro para mí.


  —Lo soy.


  —¿Por qué?


  —Por lo que quiero —le dijo él en un susurro—. Por lo que puedo darte a cambio.


  —¿Y qué es lo que quieres?


  —Todo.


  —¿Y qué me darías por ello?


  —Cualquier cosa.


  —Algunos lo llamarían obsesión.


  —Lo es.


  —Otros lo llamarían posesión.


  —Lo es.


  —Algunos incluso tendrían miedo de un amor así, un amor tan loco, que lo consume todo. Pero yo no soy de esos —añadió la joven, caminando alrededor de él, en círculo, deslizando las yemas de los dedos sobre sus hombros, la base del cuello, más hombro y finalmente su corazón.


  Si la seducción hubiera sido una forma de hacer la guerra, entonces ella hubiera tenido el ejército más grande. Si la seducción hubiera sido un duelo, la hoja de su espada hubiera hecho sangre al más leve contacto.


  Pero no era seducción. Era la verdad.


  —Quiero lo que me ofreces. Todo.


  —Las escrituras de Hammerschmidt —le dijo él en un susurro—. Son tuyas.


  —Rafe me advirtió que dirías eso —le dijo ella, besándole en el cuello, con ternura, con cariño.


  Era una noche tan apacible… La cama que precedía a la tormenta. ¿Qué iba a darle a cambio? ¿Qué le iba a dar él? Retrocedió un momento para mirarle bien y contuvo el aliento al ver su magnificencia, su grandeza, a la luz de las velas saltarinas.


  —Te propongo una sociedad. Una nueva empresa. Algo que no sea tuyo o mío, algo que sea nuestro.


  —Acepto.


  —Dijiste algo de casarse —le susurró ella, deslizando las yemas de los dedos por la curva perfecta de sus labios.


  Él no trató de tocarla, aunque sí temblaba sin cesar.


  Un control perfecto, como siempre…


  —Y he tenido que pensarlo mucho. Me preocupaba lo que pudieran pensar otros. No estaba segura de merecerte a ti y a la Casa Duvalier, y todo lo que eso conlleva. Y después pensé que a lo mejor a ti te daba igual lo que pensaran otros, y que a mí también debía darme igual. Lo único que importaba era si te quería o no. Y te quiero.


  —Cásate conmigo.


  —Acepto —contestó ella con una sonrisa que auguraba alguna condición—. Hay una cosa más… Todo ese autocontrol tan formidable cuando estoy desnuda en tus brazos, todo ese comedimiento cuando yo me muero de deseo por ti… —le dijo con sutileza, trazando una línea desde su pecho hasta el potente bulto que asomaba en su bragueta—. Tiene que desaparecer.


  Una chispa inesperada relampagueó en los ojos de él.


  —Entonces haz que desaparezca.


  Ella empezó con los botones de su camisa, liberándolos lentamente. Y después le aflojó el cinturón, los pantalones… Le quitó la camisa…


  —Me serías de mucha ayuda si me besaras.


  Gabrielle esperaba una sed insaciable, añoraba el desenfreno que solo él podía darle. Pero el beso que él compartió con ella resultó totalmente diferente; mucho mejor, en realidad, porque él le mostró su alma, un alma llena de pureza, de dulzura…


  —Te quiero —le dijo él, disponiéndose a quitarle las horquillas del pelo.


  Solo llevaba unas pocas, cuidadosamente situadas.


  Unos segundos más tarde, el cabello le cayó en cascada sobre los hombros. Él se lo acarició con los nudillos, enredó los dedos entre los mechones y, por fin, sus ojos se oscurecieron con el deseo más primario. Tomó un mechón en la mano y cerró en puño. Esa vez toda esa ternura dio paso a un deseo ardiente.


  —Nunca te haré daño.


  —Lo sé —le dijo ella.


  «Noche»… Así solían llamarle los empleados de Caverness, por las sombras que había en su alma y la fiereza de sus pasiones… Pero ella no le temía. Nunca le había temido.


  —Esta vez atravesarás la tormenta conmigo — susurró ella, enredando las manos en su cabello y tirando hacia sí—. Yo seré el faro que te guía —le besó con la punta de la lengua en la comisura del labio.


  Él dejó escapar un gemido y la atrapó dentro del círculo de sus brazos.


  —Yo te llevaré de la mano, y tienes que confiar en mí.


  —Confío en ti.


  Si la seducción era una guerra, los besos de Luc iban a recordarle que, aunque tuviera un ejército bajo su mando, él era dueño de los cielos.


  —Ríndete —susurró, llamando a la tormenta.


  Y él lo hizo.


  


  Fin
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